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Año  IV.  Abril,  Mayo  y  Junio  de  1926.  N°  2. 


El  imperativo  categórico  de  la  hora  presente. 


Los  trabajos  de  la  Asociación  de  Abogados  de 
Guatemala,  que  a  no  dudarlo  son  cuando  menos  de 
utilidad  gremial  y  colectiva,  se  desarrollan  ante  la 
invencible  apatía  de  nn  buen  número  de  profesionales, 
que  parecen  no  comprender  el  imperativo  categórico 
de  la  hora  presente. 

Según  el  artículo  4.°  de  los  respectivos  estatutos, 
la  Asociación  tiene  por  objeto:  A — El  auxilio  mutuo 
entre  sus  miembros;  B — El  progreso  de  las  ciencias 
jurídicas  y  sociales ;  C — El  decoro  y  realce  de  la  profe¬ 
sión  de  Abogado  y  Notario ;  D — Dar  su  opinión  en  ma¬ 
terias  de  su  competencia,  cuando  fuere  consultada  por 
alguno  de  los  Poderes  del  Estado  o  por  cualquiera  de 
los  miembros  de  la  Asociación;  E — Trabajar  porque 
se  armonicen  sus  tendencias  y  labores,  con  las  asocia- 
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•dones  similares  de  los  demás  países;  F — Esforzarse 
porque  tales  asociaciones  de  la  América  Central,  tomen 
parte  activa  en  el  estudio  de  los  asuntos  internacionales 
que  afecten  a  cualquiera  de  las  secciones  de  Centro 
América;  G — Procurar  la  unificación  de  las  resolucio¬ 
nes  de  los  tribunales  de  la  República,  comentándolas 
en  el  sentido  científico  a  efecto  de  establecer  jurispru¬ 
dencia  nacional;  H — Promover  la  reforma  de  nuestra 
legislación,  para  que  se  armonice  con  los  adelantos  de 
la  ciencia  jurídica  y  evolucione  en  el  modo  más  ade¬ 
cuado  a  nuestro  estado  social ;  I — Cooperar  a  la  publi¬ 
cación  de  las  obras  que  escriban  los  socios,  de  carácter 
científico  en  los  ramos  de  jurisprudencia  y  político- 
sociales,  pudiendo  hacerse  cargo  de  editarlas  de  acuerdo 
con  el  autor  y  J — Constituirse  en  tribunal  de  arbitra¬ 
mento  para  resolver  las  diferencias  entre  las  partes 
que  lo  solicitaren,  siempre  que  dichas  partes  se  hayan 
obligado  en  la  respectiva  escritura  compromisaria,  a 
aceptar  como  verdad  jurídica  el  fallo  arbitral  que 
deberá  producir  todos  los  efectos  de  una  sentencia 
ejecutoriada. 


La  simple  enunciación  de  los  objetivos  de  la  Aso¬ 
ciación,  basta  para  comprender  la  importancia  de  su 
existencia  y  la  necesidad  de  su  rápida  prosperidad,  así 
como  también  hace  inexplicable  en  absoluto,  que  una 
aunque  menor  parte  de  los  Abogados  y  Notarios  de  la 
República,  no  hayan  aportado  a  ella  todavía  el  valioso 
contingente  de  sus  conocimientos  jurídicos  y  la  deter¬ 
minación  de  apoyarla  decididamente  en  sus  trabajos. 

Vivimos  una  época  en  que  el  empuje  inicial  de  la 
Guerra  Europea,  que  ha  producido  la  más  intensa 
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evolución  en  las  concepciones  filosófico-sociales,  econó¬ 
micas  y  políticas  anteriores  a  la  conflagración  mundial, 
se  siente  poderosamente  en  todos  los  países  sin  excluir 
nuestra  pequeña  patria  que,  por  razones  de  todos  cono¬ 
cidas,  permaneció  por  largos  años  en  un  estado  de  aisla¬ 
miento  y  estancamiento  general  muy  cercano  a  la 
agonía. 

La  evolución  progresa  en  medio  de  las  fuerzas 
sociales  que,  agitadas  por  espantosa  hecatombe,  se 
revuelven  aun,  chocan,  se  repelen  y  mezclan  como  las 
aguas  de  un  mar  azotado  por  vientos  contrarios. 

Los  hombres  sienten  la  necesidad  del  adelanto  y 
la  imninencia  del  peligro  y,  de  allí  que  se  agrupen  al 
rededor  de  centros  que  los  haga  más  fuertes  en  la  bata¬ 
lla  que  se  libra  y  que  al  amenguar  las  dolorosas  vicisL 
tudes  de  la  misma,  los  pone  en  aptitud  de  contarse 
mañana  entre  los  victoriosos. 

Tal  es  nuestro  caso  como  el  de  todos  los  gremios. 
Los  Abogados  y  Notarios  de  Guatemala  aspiramos  a 
un  justo  bienestar  tanto  en  el  orden  social,  como  en  el 
científico  y  económico. 

Como  elementos  directivos,  pesa  sobre  nosotros  la 
ineludible  obligación  de  velar  por  el  mejoramiento  de 
la  sociedad  a  que  pertenecemos,  conscientes  de  que  este 
mejoramiento  redunda  en  provecho  propio  y  seguros 
además  de  no  poder  llevar  a  cabo  individualmente  esta 
tarea,  nos  hemos  constituido  en  organizada  agrupación. 

En  el  seno  de  ella  practicaremos  el  auxilio  mutuo, 
los  que  en  la  controversia  judicial  nos  enfrentamos  con 
frecuencia ;  allí  cambiaremos  impresiones  e  ideas  y  de 
acuerdo  con  nuestra  experiencia  profesional,  gestiona¬ 
remos  ante  los  poderes  públicos  para  que  las  leyes, 
desde  la  fundamental,  sean  reformadas  adaptándolas 
al  estado  actual  de  la  ciencia  del  derecho ;  allí  las  dudas 
y  problemas  legales  que  encontramos  generalmente  en 
el  curso  de  nuestras  labores,  serán  discutidas  y  resuel- 
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tas,  estableciéndose  una  pauta  para  sucesivos  casos  y 
entre  nosotros  han  de  encontrar  apoyo  los  compañeros 
que  con  mayor  capacidad  y  dedicación  leguen  sus  es¬ 
fuerzos  a  la  humanidad  en  las  páginas  de  un  libro. 

La  sociedad  hará  también  conforme  sus  finalida¬ 
des,  labor  de  investigación  científica  y  fraternización 
con  las  demás  similares  del  Istmo  en  ruta  de  verdadero 
Centro-Americanismo ;  como  tribunal  de  arbitraje  cuan¬ 
do  su  mediación  fuere  pedida,  será  factor  de  tranqui¬ 
lidad  y  confianza  y  en  ella  encontrarán  las  autoridades 
de  la  República  ya  la  opinión  ilustrada  o  ya  el  comen¬ 
tario  tan  leal  como  riguroso. 

* 
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Mucho  pudiéramos  decir  sobre  el  brillante  porve¬ 
nir  que  como  factor  de  paz  y  de  cultura  está  reservado 
a  la  Asociación  de  Abogados,  si  como  no  dudamos  los 
profesionales  acuden  a  ella  con  buéna  voluntad. 

El  concurso  de  muchos  que  han  dado  pruebas 
repetidas  de  verdadero  y  desinteresado  patriotismo,  ha 
producido  ya  favorables  resultados  que,  a  base  de  un 
sano  optimismo,  deben  dar  a  todos  el  necesario  aliento 
para  perseverar  en  una  labor  a  la  que,  si  bien  es  aun 
2Doca  para  nuestros  deseos  y  aspiraciones,  no  pueden 
escatimarse  parabienes. 

Tiempo  es  ya  de  que  los  compañeros  que  han  esta¬ 
do  alejados  de  la  Asociación,  vengan  a  ella  para  sumar¬ 
se  a  las  filas  de  los  que  persiguen  el  progreso  de  nuestra 
patria. 

El  momento  es  de  evolución,  y  cooperar  a  ella,  es 
el  imperativo  categórico  de  la  hora  presente. 


Federico  Carbonell  R. 
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DEL  IMPUESTO  EN  GENERAL 

La  necesaria  reforma  del  método  impositivo  en  Guatemala. 


Conferencia  leída  en  el  seno  de  la  Asociación  de  Abogados, 
por  el  Br.  Jesús  Unda  Murillo. 


Honorable  Junta  Directiva: 

Señores: 

La  Directiva  de  la  Sociedad  “El  Derecho”  me  ha 
designado  para  que  a  su  nombre  y  representación, 
dictara  una  conferencia  en  el  seno  de  la  Asociación  de 
Abogados,  dejando  a  mi  elección  el  tema  que  habría  de 
desarrollar.  Me  ocuparé  del  impuesto  en  general,  tema 
éste  que  considero  de  importancia  dentro  de  los  muchos 
que  podrían  tratarse  en  relación  con  los  problemas 
fundamentales  que  interesan  a  Guatemala.  He  puesto 
al  servicio  de  mi  trabajo  la  buena  voluntad  que  me 
anima  y  los  estudios  que  he  realizado  bajo  la  dirección 
de  mi  profesor  de  finanzas.  Por  unos  momentos  res¬ 
petuosamente  solicito  la  atención  de  mi  auditorio. 


Antes  de  entrar  de  lleno  en  el  desarrollo  de  mi 
i  raba  jo,  deseo  hacer  un  pequeño  esbozo  de  los  recursos 
con  que  cuenta  el  Estado  para  poder  llenar  las  necesi¬ 
dades  colectivas;  en  seguida  entraré  a  tratar  del  im¬ 
puesto  en  general  y  por  último  hablaré  de  los  métodos 
impositivos  y  de  la  conveniencia  de  reformar  ciertas 
leyes  e  impuestos  en  Guatemala. 

Para  la  mejor  clasificación  de  los  recursos  del 
Estado,  tomando  como  base  un  criterio  económico, 
podemos  dividirlos  en  ordinarios  y  extraordinarios. 
Son  recursos  ordinarios  los  que  se  obtienen  periódica 
y  regularmente  de  la  renta  nacional ;  y  extraordinarios 
los  que  se  obtienen  accidentalmente,  solo  pueden  fluir 
una  sola  vez,  y  no  de  un  modo  periódico  y  regular. 
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Los  recursos  ordinarios  son  además  definitivos ;  los  ex¬ 
traordinarios  son  únicamente  anticipatorios.  Estos 
recursos  se  dividen  a  su  vez  de  la  siguiente  manera: 
los  ordinarios  pueden  ser  directos,  originarios  o  de 
derecho  privado,  y  derivados  o  de  derecho  público. 
Entre  los  primeros  tenemos  las  herencias  vacantes,  las 
donaciones,  etc.;  y  entre  los  segundos,  los  impuestos, 
tasas  y  contribuciones.  Los  recursos  extraordinarios 
se  subdividen  a  su  vez,  en  empréstitos,  emisiones  de 
papel  moneda  inconvertible  y  otras  operaciones  de  cré¬ 
dito  o  de  descrédito. 

No  voy  a  tratar  cada  uno  de  estos  recursos,  por 
s$r  demasiado  largo,  y  únicamente  me  concretaré  al 
estudio  del  impuesto,  por  ser  éste  un  problema  que 
preocupa  hondamente  a  los  Estados  modernos,  ya  que 
las  necesidades  para  poder  llenar  los  servicios  públicos 
son  mayores  cada  día,  motivo  por  el  cual  los  gobiernos 
crean  nuevos  impuestos,  para  poder  atender  a  todos 
estos  gastos. 

Bien  sabido  es  ya,  que  a  Inglaterra  le  cabe  la  glo¬ 
ria  de  haber  sido  el  primer  país,  donde  el  impuesto 
fué  establecido  de  una  manera  fija,  y  el  Parlamento  el 
único  votante  del  mismo,  como  genuino  representante 
del  pueblo.  Deseo  hacer  una  breve  reseña  histórica  de 
ésto,  para  que  se  vea,  hasta  qué  punto  el  pueblo  inglés 
proclamó  su  derecho  de  votar  los  impuestos. 

Habiendo  pretendido  Carlos  I  prescindir  de  la 
autorización  Parlamentaria  para  imponer  nuevas  con¬ 
tribuciones  y  no  contando  con  el  apoyo  del  Parlamento, 
lo  disolvió  cuatro  veces;  sin  embargo  manteniéndose 
firme  en  su  digna  resolución,  el  Parlamento  convocado 
por  quinta  vez  llamó  a  su  seno  a  los  funcionarios  que 
habían  recaudado  los  derechos  de  tonelaje  impuestos 
por  el  Rey,  a  fin  de  interpelarles  sobre  la  aplicación  de 
ese  gravamen,  no  votado  ni  autorizado  por  el  Parla¬ 
mento  ;  pero  Carlos  I  disolvió  nuevamente  el  Parla¬ 
mento. 

El  Siieepmoney  referente  a  los  buques,  que  había 
sido  establecido  por  ese  monarca,  sin  intervención  del 
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Parlamento,  había  exaltado  la  opinión  pública  en  In¬ 
glaterra,  sobre  todo,  cuando  un  individuo  de  apellido 
Hampden,  se  negó  a  pagar  ese  impuesto  por  no  consi¬ 
derarlo  legal,  por  no  haber  sido  fijado  por  las  autoridad- 
des  a  quienes  correspondía  hacerlo.  Hampden  fué 
enjuiciado  por  los  20  chelines  que  representaba  ese 
impuesto,  siguiéndose  ansiosamente  el  juicio  por  el 
pueblo,  por  cuanto  se  preveía  que  del  fallo  resultaría 
la  sanción  definitiva  o  la  completa  anulación  del  prin¬ 
cipio  consagrado  por  la  Carta  Magna  respecto  a  la 
votación  de  los  impuestos.  Habiendo  sido  disuelto  el 
Parlamento,  el  ciudadano  Hampden  fué  condenado.. 
Pero  nuevamente  convocada  la  Cámara  de  los  Comunes, 
llamó  ante  sí  a  los  funcionarios  que  habían  actuado  en 
ese  proceso,  y  los  condenó  a  ellos  a  su  vez.  Sabido  es 
que  ante  la  insostenible  situación  creada,  Carlos  I  salió 
de  Londres,  y  que  el  Parlamento  formó  un  ejército 
que  a  las  órdenes  de  Cromwell  derrotó  al  ejército  real, 
hizo  prisionero  al  monarca,  y  condenado  a  morir  en 
el  cadalso.  Desde  entonces,  en  Inglaterra,  el  prin¬ 
cipio  del  voto  del  impuesto  por  los  representantes  del 
pueblo,  quedó  sancionado  como  un  derecho  incues¬ 
tionable. 

De  todas  las  definiciones  que  se  han  dado  del  im¬ 
puesto,  ninguna  me  parece  tan  completa  como  la 
del  notable  financista  argentino,  señor  Pablo  Barto¬ 
lomé  Nasino.  El  impuesto,  dice:  “es  una  cuota  de  la 
riqueza  privada  exigida  por  el  Estado  para  satisfacer 
las  necesidades  colectivas.  ’  ’  El  impuesto  pues,  según  la 
definición  del  señor  Nasino,  reúne  a  mi  modo  de  ver, 
las  siguientes  condiciones  características:  l.°,  ser  exi¬ 
gido  como  cuota,  por  cuanto  es  también  en  esa  forma, 
que  el  contribuyente  la  paga ;  2.°,  provenir  de  la  riqueza 
privada,  pues  la  suma  que  se  entrega  al  fisco  por  razón 
del  impuesto,  es  sacada  de  la  riqueza  individual,  y  las 
que  poseen  las  corporaciones,  personas  jurídicas,  etc. ; 
3.°,  ser  exigido  por  el  Estado,  porque  no  podemos  negar 
que  el  impuesto  es  coercitivo,  es  decir,  exigido  por  la 
fuerza  legal;  4.°,  por  último,  ser  invertido  en  la  satis- 
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facción  de  las  necesidades  colectivas,  ya  que  la  totalidad 
del  impuesto  recaudado  ingresa  al  tesoro  común  para 
ser  utilizado  en  los  servicios  públicos. 

La  opinión  respecto  a  que  si  el  impuesto  es  un  bien  o 
un  mal,  está  muy  dividida  entre  los  economistas.  Algu¬ 
nos  sostienen  que  el  impuesto  es  un  bien,  o  cuando  menos 
que  rara  vez  es  un  mal  y  por  esto  dicen:  “que  el  impues¬ 
to  vuelve  a  los  contribuyentes  y  cae  sobre  ellos  como 
lluvia  fecunda.”  Otros  economistas  afirman  que  el 
impuesto  es  un  mal,  porque  lesiona  el  capital  del  con¬ 
tribuyente,  etc.  A  mi  juicio,  parece  ocioso  discutir 
si  es  un  bien  o  un  mal.  Es  decir,  que  el  presupuesto 
será  un  bien  cuando  su  producido  sea  aplicado  a  gas¬ 
tos  indispensables,  necesarios  o  útiles,  y  será  un  mal, 
cuando  sea  invertido  en  gastos  supérfluos  o  impro¬ 
ductivos. 

Entremos  abora  a  ver  el  fundamento  político, 
económico  y  jurídico  del  impuesto.  En  el  orden  polí¬ 
tico  el  impuesto  es  necesario  para  la  obtención  de  ciertas 
condiciones  relativas  a  la  conservación  de  la  soberanía 
nacional  y  para  mantener  la  integridad  del  territorio 
prometiendo  que  el  Estado  al  sostener  las  fuerzas  mi-» 
litares  del  país,  desempeñe  las  funciones  negativas, 
pero  imprescindibles  de  defensa  contra  las  agresiones 
externas. 

En  el  orden  económico,  el  impuesto  debe  facilitar 
al  Estado  los  medios  necesarios  para  la  consecución 
de  su  fin,  y  ha  de  regularse  mediante  la  armonía  de  las 
necesidades  colectivas  y  de  las  privadas,  adjudicando 
a  unas  y  otras  la  cuota  que  proporcionalmente  les  co¬ 
rresponde  en  el  total  de  la  riqueza  disponible. 

En  su  carácter  jurídico,  el  impuesto  es  coercitivo 
y  puede  ser  exigido  por  el  Estado,  que  es  órgano  y 
agente  del  derecho;  es  decir,  que  su  fundamento  jurí¬ 
dico  consiste  en  que  los  fines  del  Estado  son  comunes 
y  determina  en  esa  institución  política,  el  derecho  de 
exigir  en  los  individuos  y  organismos  sociales,  la  obli¬ 
gación  de  dar  todos  los  medios  necesarios  para  su  cum¬ 
plimiento. 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


89 


Antes  de  seguir  adelante,  deseo  establecer  la  dife¬ 
rencia  que  existe  entre  el  impuesto  y  la  tasa,  ya  que 
hay  muchas  personas  versadas  en  esta  materia,  que 
suelen  confundirlas.  Definamos  lo  que  es  tasa:  la  re¬ 
tribución  pecuniaria  que  hace  el  particular,  por  un 
determinado  servicio  obtenido  del  Estado.  Según  esta 
definición,  el  carácter  común  de  todas  las  tasas,  es  la 
contra  prestación  relativa  a  las  prestaciones  especiales 
obtenidas  del  Estado. 

Establezcamos  las  diferencias  entre  el  impuesto  y 
la  tasa:  l.° — El  impuesto  es  general;  es  decir,  que  se 
reporte  sin  distinción  entre  todos  los  contribuyentes  y 
de  una  manera  indivisible ;  la  tasa  es  individual  pagán¬ 
dola  únicamente  aquel  que  aprovecha  el  servicio  del 
Estado.  2.° — El  impuesto  puede  considerarse  como  el 
pago  del  conjunto  de  servicios,  que  el  individuo  recibe 
de  la  colectividad  donde  vive ;  la  tasa  representa  el  pago 
de  un  servicio  determinado.  3.° — El  impuesto  dimana 
del  Estado  político.  La  tasa  dimana  más  frecuente¬ 
mente  del  Estado  industrial.  4.° — El  impuesto  es  obli¬ 
gatorio,  mientras  que  la  tasa  es  facultativa,  pagándose 
únicamente  cuando  se  trata  de  retribuir  un  servicio 
del  Estado. 

Ya  que  hemos  encontrado  las  diferencias  funda¬ 
mentales  que  existen  entre  el  impuesto  y  la  tasa,  pasa¬ 
remos  a  hacer  la  clasificación  de  los  primeros.  Para 
hacer  una  buena  clasificación,  vamos  a  atender  a  su 
forma,  a  las  bases  en  que  se  aplica  y  a  los  métodos  de 
imposición.  Por  razón  de  su  forma,  el  impuesto  se 
divide,  en  directo  e  indirecto  y  uno  o  múltiple. 

Atendiendo  a  su  base  de  imposición,  el  impuesto 
recae  sobre  las  personas,  denominándose  entonces  ca¬ 
pitación,  o  bien  sobre  los  gastos  o  consumos,  sobre  la 
renta  o  sobre  el  capital. 

En  atención  a  los  métodos  impositivos,  es  decir  a 
la  manera  con  que  el  impuesto  recae  sobre  la  base 
adoptada  para  establecerle,  el  impuesto  puede  ser  fijo, 
proporcional  o  progresivo. 
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La  división  de  los  impuestos  en  directos  e  indirec¬ 
tos  es  ima  de  las  dos  grandes  agrupaciones  que  de  ellos 
pueden  hacerse  atendiendo  a  su  forma. 

Hasta  ahora  ha  sido  difícil  hallar  una  fórmula  que 
exprese  con  exactitud  la  diferencia  que  puede  existir 
entre  los  impuestos  directos  o  indirectos,  proviniendo 
la  dificultad  de  que  esa  distinción  es  una  diferencia  de 
modo,  que  no  puede  ser  determinada  por  las  condicio¬ 
nes  esenciales  de  cada  una  de  esa  forma  de  impues¬ 
tos.  Todas  las  bases  de  imposición  pueden,  en  efecto, 
dar  lugar  a  tributos  directos  o  indirectos,  según  sea  el 
uso  que  se  haga  de  ellos,  pues  si  la  renta  y  el  capital 
sirven  comunmente  para  los  impuestos  directos,  y  los 
gastos  para  los  indirectos,  hay  también  contribuciones 
indirectas  sobre  los  capitales  y  las  rentas,  como  los 
derechos  de  sucesión,  por  ejemplo;  e  imposiciones  di¬ 
rectas  sobre  el  consumo,  tales  como  los  impuestos  sun¬ 
tuarios,  el  de  alquileres,  etc. ;  debiéndose  además  hacer 
notar  que  ni  los  métodos  de  imposición  ni  la  naturaleza 
de  la  cuota  caracterizan  cada  una  de  esas  formas  impo¬ 
sitivas,  porque  tanto  los  impuestos  directos  como  los 
indirectos,  pueden  ser  fijos,  proporcionales  o  progresi¬ 
vos,  y  que  unos  y  otros  se  exigen  con  arreglo  a  un  tipo 
general,  fijo  y  determinado. 

Muy  divididas  están  las  opiniones  respecto  a  los 
impuestos  directos  e  indirectos,  es  decir,  encontrar  la 
fórmula  que  exprese  la  diferencia  entre  ambas  catego¬ 
rías.  A  mi  juicio,  creo  que  Leroy-Beaulieu  es  quien 
mejor  ha  señalado  las  razones  científicas  para  la  distin¬ 
ción  entre  estas  categorías  de  impuestos.  Dice  el 
aludido:  “por  el  impuesto  directo  el  legislador  se  pro,- 
pone  gravar  inmediata  y  proporcionalmente  a  su 
fortuna  o  a  sus  rentas,  al  verdadero  contribuyente; 
suprime,  pues,  todo  intermediario  entre  el  contribuyente 
y  el  fisco,  y  busca  una  proporcionalidad  rigurosa  del 
impuesto  con  la  fortuna  o  con  las  facultades.  Y  por 
imnuestos  indirectos  el  legislador  no  procura  gravar 
inmediatamente  al  verdadero  contribuyente  y  no  trata 
de  imponerle  una  carga  estrictamente  proporcional  a 
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sus  facultades :  no  se  propone  alcanzar  al  verdadero 
contribuyente,  sino  por  repercusión:  pone  intermedia¬ 
rios  entre  él  y  el  fisco  y  renuncia  a  lograr  una  estricta 
proporcionalidad  del  impuesto  en  los  casos  particulares, 
contentándose  con  una  proporcionalidad  aproximativa 
en  general.”  Como  dije  anteriormente,  creo  que  la 
distinción  expuesta  por  Leroy-Beaulieu  es  la  más  cien¬ 
tífica  entre  todas  las  que  lian  sido  dadas  basta  el  pre-? 
sente,  acerca  de  los  impuestos  directos  e  indirectos. 

Distribución  del  Impuesto. 

Para  que  la  distribución  del  impuesto  sea  justa, 
ba  de  ajustarse  a  dos  requisitos  esenciales:  la  genera¬ 
lidad  y  la  igualdad.  El  principio  de  la  igualdad  es 
fundamental,  pues  deriva  del  principio  constitucional 
de  igualdad  ante  la  ley. 

La  igualdad  exige  que  el  impuesto  sea  proporcio¬ 
nado  a  los  medios  económicos  de  cada  contribuyente, 
puesto  que  debiendo  ser  general  es  justo  que  se  acomode 
a  las  posiciones  individuales. 

Las  diversas  teorías  sustentadas  acerca  de  la  igual¬ 
dad  en  materia  de  impuestos,  ban  dado  lugar  a  que 
fueran  propuestos  ciertos  medios  para  realizarla,  por 
haberse  reconocido  que  con  el  impuesto  fijo  no  es  posi¬ 
ble  obtenerla.  Ya  sabemos  que  el  impuesto  fijo  consiste 
en  exigir  un  tanto  siempre  igual  por  las  personas,  sin 
atender  a  la  posición  económica  de  las  mismas,  y  por 
los  casos  del  mismo  género,  prescindiendo  de  la  especie 
o  valor  de  éstos.  Para  evitar  la  injusticia  resultante 
de  la  aplicación  del  método  impositivo  fijo,  ban  sido 
ideados  el  impuesto  proporcional  y  el  impuesto  pro¬ 
gresivo. 

Veamos  en  qué  consiste  el  impuesto  proporcio¬ 
nal  y  el  impuesto  progresivo. 

El  Impuesto  Proporcional  señala  un  tipo  idén¬ 
tico,  un  tanto  por  ciento  que  aplica  invariablemen¬ 
te  a  la  extensión  de  la  base,  de  tal  modo  que  si  100 
unidades  pagan  5,  por  ejemplo,  200  pagarán  10,  y  así 
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sucesivamente.  Esta  forma  de  imposición  es  la  más 
sencilla  y  no  da  lugar  a  dificultades  en  su  aplicación, 
pues  se  sirve  constantemente  del  mismo  tipo,  cambiando 
tan  sólo  con  él  las  cuotas  individuales,  por  las  diferen¬ 
cias  que  presente  la  base. 

El  Impuesto  Progresivo  modifica  el  tipo  en  re¬ 
lación  con  la  base  y  le  aumenta  a  medida  que  ésta 
crece,  de  tal  modo  que  si  la  exacción  es  de  8  para  100, 
sea,  por  ejemplo,  de  17  para  una  riqueza  de  200,  de  125 
para  1,000,  etc.  Por  lo  tanto,  con  este  método,  la  impo¬ 
sición  varía  y  se  eleva,  según  sean  mayores  los  valores 
a  que  afecta.  Este  impuesto  es  más  complicado  que  el 
fijo  y  que  el  proporcional,  porque  admite  la  diversidad 
no  solo  en  las  cuotas,  sino  también  en  los  tipos  de 
exacción.  Entre  los  autores  que  han  sostenido  el  im¬ 
puesto  progresivo,  figuran  Bentham,  Juan  Jacobo 
Rousseau,  Bernardín  de  Saint-Pierre,  Condorcet,  Juan 
Bautista  Say  y  algunos  otros  más  que  no  recuerdo. 

En  Guatemala  existe  el  método  impositivo  propor¬ 
cional,  el  cual  parece  más  adecuado  para  este  país, 
pues  a  mi  juicio,  la  aplicación  del  sistema  progresivo 
con  carácter  general,  sería  inadecuado  en  esta  Repú¬ 
blica,  porque  siendo  escasas  las  grandes  fortunas,  el 
gravamen  sobre,  ellas  constituiría  una  pobrísima  fuente 
de  recursos  para  el  Estado,  y  porque  no  se  cuenta  con 
base  cierta  para  averiguar  el  monto  de  la  riqueza  de 
los  contribuyentes. 

Liberación  del  impuesto:  Exención  de  los  haberes 
o  rentas  mínimas, — Casi  todas  las  legislaciones,  tanto 
de  Europa  como  de  América,  se  han  preocupado  espe¬ 
cialmente  en  materia  impositiva,  de  liberar  del  grava¬ 
men  a  las  rentas  mínimas. 

En  la  liberación  impositiva  acordada  a  las  clases 
pobres,  desheredados,  el  Estado  se  puede  decir,  tiene 
im  triple  interés,  social,  económico  y  práctico. 

Digo  que  tiene  un  interés  social  en  cuanto  que  éste 
se  manifiesta,  en  que,  al  eximir  del  impuesto  a  los  habe¬ 
res  mínimos,  el  Estado  se  propone  a  la  elevación  de  las 
clases  inferiores,  mejorando  sus  condiciones  de  vida  y 
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facilitándoles  la  obtención  de  su  mejor  grado  de  bien-» 
estar. 

El  interés  económico  de  la  liberación  del  impuesto 
por  el  Estado,  surge  de  que  con  ello  coadyuva  a  que  la 
masa  social  logre  formar  capitales,  pues  la  exención  del 
gravamen  facilita  el  aborro  privado  y  en  cuanto  al 
interés  que  baila  el  Estado  en  liberar  del  gravamen  a 
los  haberes  mínimos,  consiste  en  que  conforme  lo  ha 
enseñado  la  experiencia,  la  imposición  directa  a  las 
pequeñas  rentas  es  de  difícil  percepción,  y  los  gastos 
exigidos  para  recaudarla  han  excedido  más  de  una  vez 
al  producido  de  la  misma.  Por  lo  tanto  y  resumiendo 
lo  anteriormente  dicho  respecto  a  la  exención  de  los 
haberes  mínimos,  el  legislador  debe  preocuparse  de  no 
gravar,  sino  moderadamente  a  la  clase  media,  y  de 
echar  de  una  manera  proporcional  la  mejor  parte  de 
la  carga  impositiva,  sobre  las  clases  superiores. 

Difusión  del  impuesto. — Percusión ,  traslación  e 
incidencia. — La  difusión  del  impuesto  es  el  fenómeno 
que  se  produce,  cuando  la  carga  impositiva  que  debiera 
soportar  un  contribuyente  es  repartida  entre  muchos. 
Lord  Manefield  discutiendo  acerca  de  la  difusión  del 
impuesto  en  1766,  decía:  “que  el  impuesto  establecido 
en  cualquier  parte  es  igual  a  una  piedra  que  cae  y  hace 
un  círculo  en  un  lago,  hasta  que  ese  círculo  produce  e 
imprime  movimiento  a  otro,  y  que  toda  la  circunferen¬ 
cia  es  agitada  desde  el  centro.”  No  estoy  de  acuerdo 
con  la  imagen  de  Manefield,  enunciada  anteriormente 
para  demostrar  la  difusión  del  impuesto,  pues  si  se 
arroja  una  piedra  en  un  estanque  o  en  un  lago,  como  él 
dice,  el  centro  de  éste  se  agitará  con  más  violencia  que 
el  resto  de  su  superficie.  La  difusión  del  impuesto  a 
mi  juicio,  tiende  a  perturbar  el  proceso  de  la  distribu¬ 
ción  impositiva  efectuada  por  el  Estado,  porque  al  lado 
de  ésta  hace  surgir  la  distribución  definitiva  realizada 
por  los  contribuyentes,  cada  uno  de  los  cuales  procura 
transferir  a  otro,  en  todo  o  en  parte,  la  carga  del 
gravamen. 
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Veamos  ahora  en  qué  consiste  la  percusión,  trasla¬ 
ción  e  incidencia  del  impuesto.  La  mayor  parte  de  los 
autores  de  finanzas,  están  acordes,  en  que  la  percusión 
del  impuesto,  consiste  en  la  caída  directa  o  indirecta¬ 
mente  sobre  una  persona,  del  peso  del  gravamen  fijado 
por  la  ley.  La  traslación  es  el  hecho  que  se  produce, 
cuando  el  contribuyente,  logra  con  el  concurso  de  cier¬ 
tas  fuerzas  económicas,  cargar  sobre  otras  personas, 
parte  de  la  carga  impositiva.  Y  la  incidencia  consiste 
cuando  una  persona  resiste  solo  el  peso  del  gravamen 
impositivo,  sin  poderlo  trasladar  a  otra  persona,  por 
no  serle  dable  hacerlo. 

Por  lo  que  dejo  dicho  se  creerá  que  es  la  misma 
cosa  percusión  e  incidencia;  pero  voy  a  establecer  en 
seguida  las  diferencias  fundamentales  que  existen  entre 
ambas:  en  la  percusión  el  contribuyente  puede  hacer 
la  traslación  del  gravamen  y  por  lo  común  procura 
realizarlo;  mientras  que  en  la  incidencia  la  percusión 
es  definitiva,  es  decir,  que  el  contribuyente  no  puede 
transferir  a  otro  la  carga  que  soporta.  De  esto  se 
deduce  que  existen  dos  clases  de  contribuyentes :  de  jure 
o  de  facto :  Los  primeros  son  los  que  pueden  trasladar 
a  otros,  el  peso  del  gravamen  impositivo ;  y  los  últimos, 
los  que  recibiendo  esta  traslación,  no  pueden  a  su  vez 
trasladarlos  a  otras  personas. 

Respecto  a  la  difusión  del  impuesto  existe  la  cé¬ 
lebre  teoría  del  famoso  economista  inglés  Ricardo,  que 
dice:  “que  el  gravamen  impositivo  es  siempre  sopor-? 
fado  por  el  consumidor,”  lo  cual  es  una  gran  verdad. 

Para  terminar  los  métodos  impositivos,  voy  a 
tratar  de  una  manera  ligera  del  impuesto  sobre  el  capi¬ 
tal  y  del  impuesto  sobre  la  renta. 

Considerando  al  capital  desde  el  punto  de  vista 
económico,  puedo  decir,  que  es  la  riqueza  destinada  a 
la  producción,  pero  cuando  se  ofrece  como  base  impo¬ 
sitiva,  capital  se  entiende  como  todo  el  haber  del  contri¬ 
buyente,  sea  o  no  productivo.  El  impuesto  sobre  el 
capital,  encuentra  precedentes  en  el  eisphora  griego  y 
en  el  censo  romano. 
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Los  partidarios  del  impuesto  sobre  el  capital,  entre 
las  cuales  figuran  Girardin,  Menier  y  la  Puynode, 
sostienen  que  las  principales  ventajas  del  mismo  son: 

1. ° — El  impuesto  sobre  el  capital  es  enteramente 
general,  porque  al  aplicarlo  no  exime  a  nadie  de  pa¬ 
garlo,  desde  el  momento  que  todos  poseen  algo,  y 
únicamente  dejarán  de  pagarlo  aquellos  que  sean 
indigentes. 

2. ° — Los  efectos  económicos  del  impuesto  sobre  el 
capital  son  saludables  y  preferibles  a  los  que  producen 
el  gravamen  sobre  las  rentas.  Indudablemente  que  la 
productividad  influye  en  el  valor  de  las  cosas,  pero  no 
es  el  único  elemento  que  le  determina,  y  la  joya  o  la 
estatua,  por  ejemplo,  tiene  un  precio  corriente  en  el 
mercado,  a  pesar  de  que  no  dan  lugar  a  una  misma 
renta  y  solo  sirven  para  procurarse  ciertas  satisfaccio¬ 
nes.  Si  aquel  que  tenga  su  capital  colocado  improduc¬ 
tivamente,  si  paga  una  cuota  considerable  en  relación 
a  sus  utilidades,  únicamente  él  es  el  responsable  por 
haber  dado  a  sus  bienes  tal  destino. 

3. ° — El  impuesto  sobre  el  capital  es  enteramente 
legítimo  y  justificado,  porque  si  se  considera  al  impues¬ 
to  como  forma  de  seguro,  es  lógico  que  afecte  al  capital, 
dado  que  la  acción  del  Estado  rehace  sobre  él  y  no  sobre 
la  renta,  y 

4. ° — La  evaluación  de  las  distintas  clases  del  capi¬ 
tal  no  presenta  mayores  dificultades  que  aquellas  a  que 
da  lugar  el  establecimiento  de  la  contribución  sobre  la 
renta,  pues  es  más  fácil  conocer  el  monto  de  un  capital, 
desde  el  momento  que  es  una  cosa  real,  existente,  lo 
que  no  sucede  con  la  renta. 

Los  autores  que  no  están  de  acuerdo  con  el  impues¬ 
to  sobre  la  renta,  encuentran  los  inconvenientes  si¬ 
guientes  : 

l.° — El  impuesto  sobre  el  capital  exime  del  grava¬ 
men  a  las  clases  que  realizan  mayores  beneficios,  al 
abogado,  al  médico,  al  artista ;  es  decir,  a  aquellos  que 
resultan  más  favorecidos  con  1a.  civilización  y  a  otras 
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categorías  no  menos  numerosas,  a  los  profesores,  a  mu¬ 
chos  negociantes,  a  los  obreros  o  sea  en  junto,  a  unas 
tres  cuartas  partes  de  los  ciudadanos. 

2. ° — La  estimación  de  los  capitales  no  puede  ha¬ 
cerse  sin  considerar  la  renta  que  producen. 

3. ° — El  impuesto  sobre  el  capital  no  es  susceptible 
de  proporcionarse  tan  bien  como  la  contribución  sobre 
la  renta,  a  las  facultades  de  los  contribuyentes,  porque 
grava  del  mismo  modo  los  capitales,  productivos  y  los 
improductivos,  con  lo  que  afecta  en  igual  proporción  a 
instrumentos  de  diferente  productividad. 

4. ° — El  impuesto  sobre  el  capital  no  es  susceptible 
de  variar,  sin  graves  inconvenientes,  y  no  puede  seguir 
por  lo  tanto  las  fluctuaciones  de  la  fortuna  de  los  con¬ 
tribuyentes,  de  modo  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  se 
hace  imposible  la  precuación. 

5. ° — El  impuesto  sobre  el  capital  según  Parien,  por 
su  misma  denominación  hace  que  se  le  considere  como 
un  ataque  contra  la  fortuna  del  contribuyente,  y 

6. ° — La  posesión  de  dos  capitales  exactamente  igua¬ 
les,  no  obliga  igualmente  respecto  al  fisco ;  siendo  éste 
en  realidad  el  argumento  más  decisivo  contra  la  base 
del  capital. 

A  mi  juicio,  el  impuesto  sobre  el  capital  puede  o 
no  ser  aceptable,  según  que  medien  o  no  ciertas  condL 
ciones  capaces  de  justificar  su  aplicación.  En  un  país 
nuevo  como  Guatemala,  donde  el  progreso  general  pro¬ 
duce  la  valorización  de  las  tierras  independientemente 
de  la  acción  del  propietario,  el  gravamen  sobre  la  for¬ 
tuna  sería  más  conveniente  que  el  impuesto  sobre  la 
renta,  pues  este  último  no  gravaría  los  grandes 
latifundios  improductivos,  los  terrenos  urbanos  bal¬ 
díos,  etc.,  con  los  que  el  Estado  fomentaría  la  incuria 
de  sus  dueños,  los  cuales  no  solo  verían  aumentar  sin 
ningún  esfuerzo  el  valor  de  sus  propiedades,  sino  que 
se  eximirían  del  gravamen  soportado  entonces  única¬ 
mente  por  los  hombres  laboriosos. 
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El  Impuesto  a  las  Rentas. 

El  impuesto  a  las  rentas  fué  establecido  desde  muy 
remotos  tiempos  en  la  India,  en  Grecia  y  en  Roma, 
siendo  aplicado  siglos  más  tarde,  en  los  países  de 
Europa. 

Las  dos  formas  clásicas  que  existen  en  los  princi¬ 
pales  países  del  impuesto  a  la  renta,  son,  la  global  y 
la  cedular. 

Por  el  impuesto  global,  todos  los  habitantes  están 
obligados  a  hacer  una  declaración  jurada  de  la  renta 
neta  que  hayan  percibido  durante  el  transcurso  del 
último  año  inmediato  a  aquel  en  que  realizan  esta  ma¬ 
nifestación.  El  Fisco  establece  el  monto  del  impuesto, 
que  ha  de  ser  pagado  en  una  época  determinada,  cuan¬ 
do  previamente  ha  establecido  el  monto  de  la  declara¬ 
ción.  Por  lo  tanto,  es  un  impuesto  de  carácter  perso¬ 
nal,  porque  exige  al  contribuyente  que  se  someta  a  él, 
declarando  bajo  juramento  la  cuantía  de  su  renta 
anual.  Este  fué  el  sistema  con  que  fué  establecido  pri¬ 
mitivamente  en  Inglaterra,  la  imposición  de  la  renta. 

El  impuesto  cedular  no  es  en  realidad  un  gravamen 
único,  sino  un  conjunto  de  impuestos,  correspondiendo 
cada  uno  de  ellos  a  una  clase  distinta  de  renta.  Por  este 
procedimiento  se  exige  a  cada  contribuyente  que  el 
pago  de  impuesto  sea  hecho  personalmente  por  él,  y  a 
ese  efecto  la  recaudación  se  efectúa  por  retención,  es 
decir,  que  todo  aquel  que  deba  pagar  sueldos,  pensio¬ 
nes,  intereses,  alquileres  o  arrendamientos,  dividen¬ 
do,  etc.,  retiene  el  importe  del  impuesto  en  el  momento 
de  efectuar  esos  pagos,  y  la  entrega  directamente  al 
fisco.  Este  es  el  sistema  adoptado  actualmente  en  In¬ 
glaterra  y  en  otros  países  de  Europa  para  la  imposición 
sobre  la  renta. 

Para  terminar  los  métodos  impositivos,  voy  a  tra¬ 
tar  del  income  tax  inglés:  principiaré  por  relatar  cier¬ 
tos  hechos  históricos  sobre  el  impuesto  a  la  renta  en 
Inglaterra,  Siendo  Ministro  Mr.  Pitt,  en  el  año  de  1798, 
se  estableció  por  primera  vez  en  el  país  el  impuesto 
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sobre  la  renta,  por  motivo  de  encontrarse  en  guerra 
contra  Napoleón,  sin  crédito  público  y  con  la  perspec¬ 
tiva  de  la  invasión  de  las  fuerzas  imperiales,  en  la  revo¬ 
lución  de  Irlanda.  Para  hacer  frente  a  todas  estas  cala¬ 
midades,  el  Ministro  Pitt  estableció  el  impuesto  global 
del  (10  %)  diez  por  ciento  sobre  la  renta,  eximiéndose 
de  este  impuesto  a  las  rentas  inferiores  a  150  libras 
esterlinas. 

El  resultado  que  dió  este  impuesto  defraudó  las 
esperanzas  del  Ministro  Pitt,  y  fué  tan  tenaz  la  resis¬ 
tencia  con  que  tropezó  la  aplicación  de  este  impuesto 
y  tan  escandalosos  los  fraudes  y  evasiones  a  que  diera 
lugar,  que  en  1802,  al  firmarse  la  Paz  de  Amiens,  fué 
sancionada  la  abolición  de  este  gravamen. 

Al  resurgir  la  guerra  con  la  ruptura  de  la  Paz  de 
Amiens,  el  Ministro  Additon  restableció  en  1803  el  im¬ 
puesto  a  la  renta,  pero  bajo  forma  diferente  de  la  pre¬ 
sentada  por  Pitt,  pues  en  vez  de  afectar  la  renta  total, 
distinguía  las  rentas  según  su  fuente,  bajo  una  base 
única  del  5  %,  eximiendo  los  que  no  alcanzaban  a  200 
libras.  Sin  embargo  de  estas  modificaciones,  este  im¬ 
puesto  halló  tal  oposición,  que  se  abolió  en  1816.  Por 
el  año  de  1842,  fué  nuevamente  restaurado  por  el  Mi¬ 
nistro  Roberto  Peel,  para  procurar  con  su  producto  la 
nivelación  del  presupuesto,  que  presentaba  entonces  un 
déficit  de  150  millones  de  libras  esterlinas;  y  si  bien 
es  cierto  que  en  esa  ocasión  se  restableció  con  carác¬ 
ter  provisorio,  ha  quedado  desde  entonces,  a  través  de 
innumerables  renovaciones,  como  uno  de  los  más  cons¬ 
tantes  orígenes  de  recursos  del  Estado  Inglés. 

En  1904,  año  en  que  entraron  en  las  arcas  in¬ 
glesas  156  millones  de  libras,  la  quinta  parte  del 
ingreso  total,  provino  del  impuesto  a  la  renta,  que  con 
un  tipo  del  5  %  produjo  treinta  millones  de  libras  es¬ 
terlinas. 

Actualmente  en  Inglaterra,  se  encuentran  estable-i 
cidas  cinco  cédulas  correspondientes  a  las  diversas 
categorías  en  que  se  clasifican  las  rentas  y  son  las  si¬ 
guientes  :  La  cédula  A  para  las  rentas  procedentes  de 
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bienes  raíces.  La  cédula  B  para  las  utilidades  prove¬ 
nientes  de  las  industrias  rurales ;  la  cédula  C  para  las 
rentas  provenientes  de  títulos  y  acciones ;  cédula  D  re¬ 
lativa  a  las  rentas  provenientes  del  ejercicio  de  profe¬ 
siones  liberales  y  otras  rentas  de  difícil  clasificación; 
y  la  cédula  E,  concerniente  a  las  rentas  representadas 
por  sueldos  de  empleados  públicos,  pensiones,  jubila¬ 
ciones,  etc. 

Entre  nosotros  se  encuentra  establecido  el  impues¬ 
to  sobre  el  cajiútal,  bien  que  de  una  manera  rudimenta¬ 
ria,  pues  solamente  tenemos  el  impuesto  del  tres  por 
millar  sobre  el  capital  representado  en  bienes  inmue¬ 
bles  ;  el  pago  del  uno  por  ciento  de  alcabala  sobre  venta 
y  permuta  de  los  mismos  bienes;  el  impuesto  sobre 
herencias  y  donaciones ;  los  impuestos  fiscales,  los  muni¬ 
cipales  y  los  de  beneficencia;  aunque  estos  últimos  no 
gravan  directamente  al  capital,  sino  más  bien  se 
refieren  a  los  productos  importados  y  exportados,  a 
las  industrias,  timbres,  papel  sellado,  etc.  Euera  de 
estas  fuentes  de  ingresos,  el  capital  no  se  encuentra 
gravado  en  ninguna  otra  forma,  y  si  tomamos  en  con¬ 
sideración  los  valores  que  pueden  formar  los  capitales, 
nos  daremos  cuenta  de  lo  mal  distribuido  que  se  encuen¬ 
tra  este  impuesto,  pues  no  solo  abarca  más  que  una 
de  las  ramas  del  conjunto  que  constituye  el  capital, 
si  que  tenemos  también  la  facilidad  con  que  su  pago 
puede  ser  burlado.  Nada  más  fácil  al  dueño  de  pro¬ 
piedades  raíces,  que  el  venderlas  y  colocar  su  producto 
a  interés,  que  le  dé  una  renta  más  o  menos  elevada,  ya 
que  de  esta  manera  se  evita  el  pago  del  tres  por  millar. 
Respecto  de  ésto  deseo  hacer  a  los  señores  aquí  presen¬ 
tes  la  siguiente  pregunta:  ¿Será  justo  que  un  propie¬ 
tario  por  valor  de  treinta  mil  quetzales  pague  al  fisco 
por  la  contribución  del  tres  por  millar  noventa  pesos 
anuales,  y  que  una  persona  que  tenga  los  mismos  treinta 
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mil  pesos  colocados  a  interés  no  pague  al  fisco  ni  un 
sólo  centavo,  teniendo  talvez  una  renta  más  crecida  que 
la  del  propietario  de  casas  o  fincas?  La  respuesta, 
indudablemente,  será  negativa  y  nos  demuestra  la  poca 
equitativa  distribución  de  nuestro  sistema  impositivo. 

No  es,  me  pregunto,  mucho  más  justo  y  equita¬ 
tivo  gravar  de  una  manera  más  pareja  al  capital,  en 
globo  y  no  sólo  en  unas  de  sus  ramas,  es  decir,  rebajar 
el  impuesto  del  tres  por  millar  sobre  bienes  raíces  al 
dos  por  millar  únicamente,  y  compensando  esta  dismi¬ 
nución  de  entrada,  gravar  el  total  del  patrimonio  que 
constituye  un  capital,  ya  sea  que  éste  se  encuentre  for¬ 
mado  de  bienes  inmuebles,  muebles,  valores,  alhajas, 
efectos  de  lujo,  dinero,  etc.  En  esta  forma  indicada 
los  ingresos  del  Estado  serían  mayores,  y  se  podría 
conseguir  rebajar  el  impuesto  que  pesa  sobre  la  im¬ 
portación  de  ciertos  productos  agrícolas,  que  cons¬ 
tituyen  en  gran  parte  la  riqueza  del  país. 

Ilustrando  gráficamente  lo  que  dejo  dicho,  tenemos 
entre  nosotros  el  siguiente  ejemplo:  la  base  de  la  rique¬ 
za,  bienestar  y  progreso  de  Guatemala,  lo  constituye 
en  su  parte  principal,  la  producción  de  café.  Yernos 
que  este  producto  para  su  exportación  está  gravado  de 
una  manera  inmoderada,  perjudicando  en  esta  forma 
su  cultivo,  ya  que  constituye  un  obstáculo  más  para  los 
productores,  ya  sea  en  grande  o  pequeña  escala,  toda 
vez  que,  indirectamente  ellos  son  los  que  pagan  dicho 
impuesto,  que  las  casas  compradoras  les  recargan  en  el 
precio  de  venta,  lo  que  viene  a  restarles  energías,  capi¬ 
tal  para  poder  trabajar  y  ensanchar  sus  plantaciones 
y,  al  fin  de  todo,  esto  redunda  en  perjuicio  del  país. 

Está  admitido  por  la  generalidad  de  los  países  que 
poséen  finanzas  sólidas  y  bien  organizados  sistemas  de 
impuestos,  que  se  debe  gravar  lo  menos  posible  los  pro- 
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ductos  nacionales,  ya  sean  agrícolas  o  industriales, 
favoreciendo  en  esta  forma  de  una  manera  directa,  la 
industria  y  agricultura  propias,  y  recargar  impues¬ 
tos  más  o  menos  fuertes  sobre  los  productos  similares 
que  puedan  ser  importados,  consiguiéndose  por  este 
medio  un  equilibrio  muy  favorable  en  relación  a  los 
productos  de  exportación  e  importación. 

Con  este  criterio,  yo  creo  factible  y  provechoso 
disminuir  el  impuesto  que  pesa  sobre  la  exportación 
de  nuestro  café,  con  el  objeto  de  lograr  de  esta  manera 
mayor  producción,  estimulando  las  energías  de  los  fin- 
queros,  ya  que  se  les  dá  más  riqueza,  mayores  facilida¬ 
des  para  trabajar  y  hasta  se  evitarían  muchas  veces  de 
tener  que  contratar  con  Casas  Extranjeras  Importado¬ 
ras  que  los  aprietan  de  una  manera  inicua.  En  resumen, 
el  Estado  sería  el  más  aprovechado,  ya  que  habiendo 
mayor  producción  de  café,  el  fisco  percibiría  también, 
mayores  ingresos  en  razón  de  este  impuesto. 

Para  finalizar  este  pequeño  trabajo,  quiero  hacer 
constar  que  si  se  llegara  a  establecer  en  nuestro  país  un 
método  impositivo  formado  bajo  un  plan  más  o  menos 
similar  al  que  he  desarrollado,  el  Estado  contaría  con 
mayores  entradas  y,  por  consiguiente,  la  situación  econó¬ 
mica  del  país  progresaría.  Pero  sobre  todas  las  teorías 
que  he  explicado,  más  o  menos  de  una  manera  ligera, 
y  mejor  que  cualquier  plan  financiero  que  pudiera  for¬ 
marse  entre  nosotros,  sería  el  manejo  con  verdadera 
honradez  de  los  caudales  de  la  Hacienda  Pública,  ya 
que  por  desgracia  nuestros  Gobiernos  son  de  lo  que 
menos  se  han  pr-eocupado,  y  es  de  aconsejarles  que  no 
echen  en  olvido,  la  famosa  frase  del  célebre  hombre 
público  italiano  Cavour,  que  decía:  “La  casa  en  que 
se  desenvuelve  la  Administración  Pública  ha  de  tener 
paredes  de  cristal.” 
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TESIS 

Presentada  a  la  Junta  Directiva  de  la  Facultad  de  Derecho,  Notariado 
y  Ciencias  Políticas  y  Sociales,  por  Julio  Gómez  Robles  al  recibir  los 
títulos  de  Abogado  y  Notario. 


EL  FACTOR  RACIAL  EN  EL  PROBLEMA  ECONÓMICO 

Estudia  tu  Patria,  analízala,  compárala,  y  ve¬ 
rás  que  si  hay  malos,  hay  así  mismo  buenos  rasgos 
en  su  psicología ....  Extiéndela  como  un  cadáver 
sobre  tu  mesa  de  trabajo,  y  desgarra  sus  carnes 
con  tu  escalpelo....  De  la  autopsia  sacarás  in¬ 
ducciones  útiles:  para  tí,  porque  la  encontrarás 
quizás  más  sana  de  lo  que  imaginas;  y  para  ella, 
porque  acaso  puedas  coadyuvar  modestamente 
a  algún  diagnóstico  para  que  atienda  a  sus  do¬ 
lencias.... 

C.  O.  BUNGE. 


INTRODUCCION 

La  política  criolla  de  los  últimos  años,  llena  de  va¬ 
cilaciones  y  caracterizada  por  ima  desorientación,  muy 
chapina,  ha  llegado  a  presentir  después  de  tanteos  y 
fracasos — y  por  la  fuerza  del  expansionismo  ideológico 
internacional — que  la  resolución  del  problema  econó¬ 
mico,  estriba  en  un  criterio  genérico  integrante. 

Y  para  despejar  la  incógnita,  que  se  oculta  en  ca¬ 
pas  espesas  de  innumerables  sindromas,  de  agudez 
desesperante;  en  una  red  intrincada  del  fenómeno — al 
parecer  aislados  a  la  simple  observación,  pero  correla¬ 
tivos  por  génesis  y  estirpe ; — nuestros  economistas  y  fi¬ 
nancieros,  han  llenado  de  ecuaciones  el  ambiente,  pre¬ 
tendiendo  implantar  medidas  que  revelan  el  empirismo 
de  los  métodos,  lo  profano  de  los  criterios  y  la  incapa¬ 
cidad  para  el  análisis. 

Se  estudian  aspectos  parciales  de  la  cuestión  sin 
llegar  al  origen,  sin  tener  en  mira  la  trascendencia  y  el 
alcance  de  las  doctrinas ;  se  pretenden  aplicar  paliativos 
al  cuerpo  enfermo,  como  si  tales  no  fueran  analgésicos 
de  momento,  que  al  perder  la  fuerza  de  su  acción,  avi- 
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van  el  dolor  y  descubren  mayor  grado  de  hiperestesia 
y  decaimiento. 

Los  resultados  han  sido  fatales,  natural  y  lógica¬ 
mente  desenvueltos 

La  crisis  económica,  lejos  de  haber  sido  contenida, 
toma  caracteres  alarmantes ;  la  balanza  fiscal  acusa  un 
desequilibrio  peligroso;  y  el  estado  financiero  del  país 
languidece  sobre  una  pendiente  pronunciada.  ¿  Qué  ha¬ 
cer  ante  esta  agonía  lenta,  silenciosa  a  veces,  y  rugiente 
en  otras? 

Los  hechos  en  sí  mismos  lo  pregonan:  estudiar  el 
mal  en  sus  raíces,  con  espíritu  franco  y  menos  empiris¬ 
mo,  dejando  a  un  lado  las  manifestaciones  esporádicas, 
con  valor  para  el  diagnóstico  y  carácter  para  la  te¬ 
rapéutica. 

Quiero  dejar  a  im  lado  el  pesimismo  que  ahoga 
las  buenas  iniciativas  y  despojarme  de  las  tutelas  dis¬ 
ciplinantes  que  entorpecen  la  marcha  libre  de  las  acti¬ 
vidades  ;  y  sin  más  guía  que  mis  propios  pasos,  sin  más 
brújula  que  mis  propias  ideas,  habré  de  entrar  al  estu¬ 
dio  de  la  psicología  nativa,  que,  en  mi  sincero  modo  de 
pensar,  es  donde  radica  la  fuente  matriz  de  las  desven¬ 
turas  económicas  del  pueblo. 

Indagaremos,  pues,  el  espíritu  de  los  hombres  para 
arrancar  a  la  Esfinge  de  la  vida,  el  secreto  del  pasado,, 
del  presente  y  del  futuro .... 

Algo  de  Sociología. 

Todos  los  actos  de  la  vida  universal  están  regidos 
por  las  leyes  del  equilibrio  y  la  solidaridad,  entre  otras 
que  les  son  concomitantes.  'En  los  hombres,  el  bien  o 
el  mal  de  los  unos,  repercute  necesariamente  sobre  los 
otros;  y  los  actos  colectivos  imponen  variantes  de  re¬ 
lación,  de  grupo  a  grupo,  en  una  tendencia  reguladora 
de  equilibrio.  Las  ciencias  y  las  artes,  sujetas  a  seme¬ 
jantes  acciones  y  reacciones,  sufren  el  impulso,  aseen- 
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dente,  o  descendente  que  cualquiera  de  ellas  recibe  en 
el  devenir  de  su  progreso. 

Los  fenómenos  biológicos,  sociales  y  psicológicos, 
están  de  tal  manera  encadenados,  engranados,  regula¬ 
dos,  por  decirlo  así,  que  su  funcionamiento  es  de  una 
solidaridad  continua,  cuyo  menor  trastorno  perjudica 
hondamente  el  mecanismo  resultante.  La  Ley  del  Com- 
plementarismo  va  de  lo  más  sencillo  a  lo  mas  complejo, 
de  lo  homogéneo  a  lo  heterogéneo,  del  centro  a  la  perife- 
rie.  No  hay  actos  ni  funciones  aisladas;  siendo  tan 
solo  consecuentes  de  largas  combinaciones  antecedentes. 
Un  hecho  cualquiera  está  fundado  necesariamente  en 
otros,  sin  cuya  concurrencia  nunca  se  habría  producido 
y  que  nos  dá  la  impresión  de  un  determinismo  combi- 
nativo  de  la  naturaleza. 

Sentada  la  premisa,  veamos  su  aplicación  a  nues¬ 
tro  “caso,”  procediendo  por  vía  de  eliminación. 

El  problema  fiscal  y  financiero,  origina  su  crisis 
del  malestar  económico.  Es  su  consecuencia  forzosa, 
puesto  que  las  entidades  políticas,  no  pueden  satisfacer 
las  necesidades  públicas,  a  las  cuales  deben  su  existen¬ 
cia,  sino  disponiendo  de  bienes  materiales,  riquezas  o 
satisfactores.  En  la  apropiación  de  estos  elementos  de 
satisfacción  nacional,  los  poderes  públicos  recurren  a 
las  riquezas  del  país,  para  sufragar  el  coste  de  la  ma- 
quinaria-Estado,  quien  a  su  vez  devuelve  las  porciones 
recibidas,  en  servicios  y  garantías  para  la  marcha  de  la 
sociedad. 

En  efecto,  ambas  disciplinas,  económica  y  financie¬ 
ra,  tienen  por  fin  la  adquisición  de  las  “riquezas,”  las 
cuales,  sean  poseídas  por  los  particulares,  séanlo  por 
el  Estado,  conservan  siempre  el  mismo  carácter ;  el  mis¬ 
mo  principio  del  mínimo  medio ;  la  misma  ley  del  valor 
subjetivo  gobierna  sus  manifestaciones  y  regula  la  dis¬ 
tribución  de  los  bienes  individuales  entre  las  varias 
necesidades  privadas  y  públicas;  entre  amibas,  en  fin, 
tratan  de  obtener  el  equilibrio  entre  los  ingresos  y  los 
gastos  para  no  agotar  las  fuentes  de  renta.  Esto,  no 
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obstante  las  condiciones  en  que  se  desarrollan  la  acti¬ 
vidad  económica  del  Estado  y  la  de  los  individuos,  son 
tan  diferentes  que  legitiman  por  completo  la  existencia 
de  una  doctrina  financiera  distinta  de  la  económica, 
de  la  cual  aquella  es  una  prolongación.  (x) 

Y  si  los  poderes  públicos  no  extraen  sus  elementos 
satisf actores  de  la  riqueza  nacional  (entiéndase  esta 
palabra  en  su  recto  sentido  jurídico).  ¿De  dónde  van 
a  tomarla?  .Si  la  nación  es  pobre,  si  su  producción  es 
raquítica,  si  no  existe  riqueza  en  el  sentido  lato  de  la 
palabra. . . .  ¿podrá  el  Estado  obtener  elementos  de  sa¬ 
tisfacción,  propios  y  legítimos,  para  sus  vastas  nece¬ 
sidades? 

¡No  hablemos  todavía  de  los  Empréstitos!  que  si 
no  van  a  emplearse  en  la  producción,  son  pasto  seguro 
para  el  consumo .... 

He  aquí,  pues,  como  toda  actividad  financiera  (op¬ 
ción  de  fondos  para  el  Estado),  tiene  por  base  induda¬ 
ble,  lógica,  dogmática  si  queréis,  la  medida  económica 
(opción  de  las  riquezas  nacionales). 

Algunos  de  nuestros  improvisados  financieros  ha 
dicho  que  el  malestar  de  Guatemala,  radica  en  la  falta 
de  moneda  y  que  “el  arreglo  de  la  producción  agrícola 
será  la  consecuencia  sencilla  e  inmediata  de  “su  crea¬ 
ción.”  Y  nosotros  le  preguntaríamos:  ¿tiene  la  mone¬ 
da  virtud  para  cambiar  nuestros  ancestrales  hábitos  de 
producción?  ¿Desterrará  ella  nuestros  vicios  ingéni¬ 
tos  y  raciales?  Podrá,  talvez,  aliviar  una  fase  sindro- 
mática. . . . 

Quienes  hay,  entre  los  publicistas  nativos,  que  atri¬ 
buyen  la  felicidad  de  la  Patria,  a  la  hábil  organización 
impositiva.  Y  esto,  es  como  pretender  sacar  fuerzas 
de  flaqueza.  Otros,  a  los  sistemas  proteccionista  y  li¬ 
brecambista  ;  siendo  simples  aspectos  de  un  todo  enfer¬ 
mo  y  complicado.  Los  más,  al  Banco  Nacional  combi¬ 
nado  con  Empréstitos  extranjeros,  que  a  la  larga,  per¬ 
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maneciendo  secos  los  cauces  productivos,  por  falta  de 
“productores” — en  toda  la  amplitud  del  vocablo, — nos 
tornarían,  más  de  lo  que  somos,  en  esclavos  tributarios 
de  pueblos  fuertes  y  razas  expansionistas. 

De  lo  expuesto,  planteamos  la  siguiente  tesis: 

1. ° — La  resolución  estable  del  problema  financiero, 
debe  tener  previamente  la  resolución  de  la  X  Eco¬ 
nómica. 

2. ° — Nuestro  problema  Económico  estriba  en  la  fase 
de  Producción. 

3. ° — De  los  factores  de  la  producción  (tierra,  tra¬ 
bajo  y  capital)  los  dos  últimos  son,  entre  nosotros,  los 
que  precisamente  deben  ocupar  nuestra  mente ;  y 

4. ° — Es  el  trabajo  (el  esfuerzo  para  imprimir  uti¬ 
lidad),  el  que  lia  de  darnos  capital,  riquezas  para  la 
Nación  y  para  el  Estado. 

Debe  llegar  al  convencimiento  de  todos  que  el  ma¬ 
lestar  económico  depende  de  que  la  producción  nacional 
no  es  suficiente  para  satisfacer  las  necesidades  de  los 
habitantes ;  que  restablecido  el  equilibrio  de  la  balanza 
de  cuentas  el  problema  monetario  y  fiscal  quedarán  solu¬ 
cionados  casi  de  manera  automática ;  que  hay  que  exigir 
al  país  el  esfuerzo  necesario  para  su  rehabilitación;  y 
que,  multiplicando  y  vigorizando  el  ejército  de  “pro¬ 
ductores”  es  como  se  defiende  la  independencia  y  sobe¬ 
ranía  de  la  Patria.  (2) 

El  trabajo  no  es  el  fin  justificativo  en  sí :  es  la  fuerza 
que  arranca  los  elementos  de  vida  que  la  naturaleza 
contiene  en  potencia  para  convertirlos  en  utilidad  sa- 
tisfactora  del  hombre,  acomodándolos  a  sus  necesidades. 

“El  trabajo,  además  de  ser  una  necesidad  indivi¬ 
dual,  es  un  deber  social :  el  deber  de  ser  útil  a  la  colec¬ 
tividad.  Fomenta  la  solidaridad.  Y  este  sentimiento 
conduce  al  más  alto  bienestar  y  felicidad  de  los  pue¬ 
blos.  (3) 


(2)  A  las  mismas  conclusiones  ha  llegado  el  Lie.  L.  Beltranena.— "La  Política  Co¬ 
mercial  de  Guatemala.’’ 

(3)  Lie.  A.  Cruz.— Tesis. 
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La  luciha  del  trabajo  colectivo  da  por  resultado  la 
selección  económica,  que  en  el  concierto  internacional, 
suplanta  a  la  lucha  y  a  la  selección  individual.  Más 
aún:  aquella  parece  ser  el  compendio  y  quinta  esencia 
de  las  otras  selecciones,  porque  todo  esfuerzo,  toda  con¬ 
quista  y  toda  excelsitud,  se  convierten,  de  alguna  ma¬ 
nera,  en  jugos  vitales  dentro  del  enorme  vientre  de  la 
producción. 

Las  sociedades  que  aceptan  diligentes  las  condi¬ 
ciones  impuestas  por  el  nuevo  ídolo  y  se  adaptan  sin 
cesar  a  las  transformaciones  del  medio  ambiente,  provo¬ 
cadas  por  la  fuerza  formidable  de  su  productividad,  for¬ 
tifican — como  lo  pregona  Reyles — los  músculos  en  titá¬ 
nica  gimnasia,  prosperan,  extienden  su  dominio:  son 
las  sociedades  venidas  al  mundo  en  buena  hora,  robus¬ 
tas  y  bien  armadas  para  la  inevitable  concurrencia  uni¬ 
versal.  Son  las  que  no  decaen,  las  que  no  se  estancan,  las 
que  no  degeneran ;  y  por  último,  las  que  tardan  en  ser 
absorbidas  y  exclavidadas  por  los  pueblos  expansionis- 
tas.  Las  otras,  las  enfermas  de  su  psicología,  las  eter- 
namentes  hier áticas,  desacostumbradas  al  trabajo  geo¬ 
métrico  y  evolutivo,  las  débiles  para  la  lucha,  incapaces 
para  extraer  el  jugo  de  los  elementos,  son  las  llamadas, 
tarde  o  temprano,  a  desaparecer  por  el  desplazamiento 
de  las  naciones  “productoras”  a  quienes  impulsan  las 
leyes  naturales  de  la  selección  y  el  equilibrio.  (4) 

Del  mismo  modo  que  la  selección  natural,  la  selec- 
cón  económica  es  implacable  para  los  que  no  saben  o 
no  pueden  luchar  y  vencer.  Los  débiles,  los  ineptos, 
los  enfermos,  los  inactuales,  son  condenados,  con  toda 
su  progenie,  a  la  perpetua  derrota  o  a  la  muerte,  dejan¬ 
do  al  mundo  como  recuerdos  la  miseria  y  el  dolor. 

Los  pueblos  que  llevan  en  su  sangre  la  energía  tra¬ 
bajadora  y  productiva  y  a  los  cuales  la  selección  econó¬ 
mica  presta  invencibles  armas,  ocupan  lenta  y  paulati¬ 
namente  los  huecos  dejados  por  los  vecinos,  por  las  le¬ 
yes  de  la  eliminación  y  la  substitución ;  y  en  resumidas 


(4)  C.  Reyles.  Op.  lit.— “La  Muerte  del  Cisne.” 
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cuentas,  la  humanidad — a  quien  no  importa  la  persona¬ 
lidad  del  débil  organismo  desplazado,  y  que  por  ser 
paulatina  su  muerte  es  innotada — avanza  un  paso,  gana 
un  punto  en  la  evolución  progresiva,  conquista  un  “va¬ 
lor”  para  sus  actividades,  obligada  por  la  pujante  po¬ 
tencia  del  Instinto  Vital. 

Por  tantas  y  tan  patentes  razones  los  pueblos  se 
preparan  para  la  conquista  del  vellocino,  por  antono¬ 
masia,  como  Jasón  en  la  Cóquida  y  C'ristóforo  en  la  Ci- 
pango.  Las  actividades  se  dirigen  a  “extraer”  la  ri¬ 
queza  y  por  ella  se  aperciben  y  adiestran  para  la  lucha. 
Implícitamente  lo  afirman  educación  e  instrucción, 
cuando  se  proponen  “armar  hombres  para  la  vida,  para 
la  lucha  económica,  en  la  cual,  de  buen  o  mal  grado, 
toman  parte  todas  las  voluntades.”  (5) 

He  allí  la  gran  revolucionaria  de  las  concepciones : 
el  derecho  a  la  Vida.  Se  intensifican  en  la  filosofía  con 
Niettzsche,  Guyau  y  Bergson;  en  las  religiones  con  el 
pragmatismo ;  en  la  política  con  el  imperialismo  econó¬ 
mico,  y  se  traduce  en  los  hábitos,  las  costumbres  y  la 
moda.  Zaratrustra  lo  glorifica  y  el  Homus  lo  compren¬ 
de. .. .  “no  hay  belleza  sino  en  la  lucha,  ni  obra  maes¬ 
tra  sin  un  carácter  combativo. ...”  La  espada  de  San 
Luis  y  la  lanza  del  buen  Quijano,  se  mellan  y  rompen 
contra  los  escudos  de  Pinto.  Las  naciones  que  van  ha¬ 
ciendo  del  mundo  su  vasto  patrimonio,  no  son  las  que 
sueñan  fantasmagorías  y  anhelan  el  maná  providencial, 
sino  las  más  activas,  las  más  trabajadoras,  las  más  pro¬ 
ductivas,  las  más  industriales  y  pujantes  en  el  mercado 
de  la  tierra.  Allí  están  Inglaterra  y  Bélgica,  Norte- 
América  y  Argentina,  que  con  diferentes  instituciones, 
distinto  gobierno  y  casi  opuesta  cultura,  pero  vigori¬ 
zadas  a  la  par  por  la  enjundia  económica,  prosperan 
material  e  intelectualmente  y  extienden  a  través  de  las 
fronteras  la  influencia  innegable  de  su  política. 


(5)  Ibid. 
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Es  digno  de  meditarse,  cómo,  aquella  Macióri,  que 
fuera  un  día  señora  del  Orbe — y  que  aun  es  relicario 
de  energías  y  virtudes  inutilizables — por  la  incapaci¬ 
dad  económica  (que  trae  a  la  grupa  todas  las  demás) 
fue  languideciendo  en  sus  empresas,  agotando  las  rique¬ 
zas  que  causaron  el  asombro  de  los  pueblos,  y  dejando 
a  sus  hijos,  por  única  herencia,  una  arca  de  arrogan¬ 
cias,  una  verborrea  crónica  que  sabe  solo  cantar  los 
recuerdos  heroicos  y  las  epopeyas  de  antaño,  un  orgullo 
majestuoso  de  la  pereza  y  una  incapacidad  absoluta 
para  la  resolución  de  sus  vitales  problemas.  ¡Ah,  los 
soldados  y  aventureros  de  Carlos  V.,  cómo  infiltraron 
en  las  venas  de  Indo-América,  la  petulancia  y  la  inca¬ 
pacidad,  el  desprecio  al  trabajo  de  la  tierra  que  redime; 
y  que  ha  dado  lugar  a  que  hoy,  los  mercaderes  prepo¬ 
tentes  y  varoniles,  nos  despojen,  en  nuestros  caminos 
de  pseudo  democracia,  y  nos  apaleen  en  la  propia  mo¬ 
rada  que  no  sabemos  cultivar. . . . ! 

El  Dios  Mammón  es  altivo  y  cruel :  castiga  o  des¬ 
truye  a  quien  no  le  rinde  culto.  Como  Zeus,  tiene  en 
sus  manos  el  rayo  que  fulmina  y  como  Medusa  la  mira¬ 
da  que  petrifica.  Solo  por  su  culto  se  consigue  el 
“substractum”  de  las  virtudes  y  excelencias  nacionales : 
la  Riqueza,  por  el  Trabajo.  Sin  ella,  ni  universidades, 
ni  industrias,  ni  escuadras.  Sus  altas  y  bajas  deter¬ 
minan  las  mareas  sociales.  Un  descubrimiento  indus¬ 
trial,  un  cambio  en  la  forma  de  producción,  la  oscila¬ 
ción  de  los  mercados,  tienen  más  hondas  y  dilatadas 
repercusiones  en  el  mundo,  que  las  ideas  o  sucesos  al  pa¬ 
recer  más  culminantes  y  trascendentales.  Todo  se  de  - 
termina  por  la  evolución  del  factor  económico,  que  con¬ 
sigue  la  libertad  de  los  esclavos,  la  difusión  de  la  cultura, 
la  perfección  en  lo  jurídico,  la  fortaleza  en  lo  moral,  la 
única  igualdad  positiva  y  por  ende  la  Felicidad  de  los 
Hombres .... 
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Los  ciclos  de  la  económica. 

El  estudio  de  la  Económica — como  felizmente  la 
bautiza  nuestro  expositor  Enrique  Martínez  Sobral — ha 
preocupado  desde  hace  muchísimos  años  al  hombre, 
aunque  su  desarrollo  metódico  y  didáctico  sea  hijo  del 
siglo  pasado.  Ya  Pérez  de  Oliva,  Sancho  Moneada, 
Osorio,  Francisco  Martínez  de  Mata  y  Miguel  Caja  de 
Leruela,  se  habían  fijado  en  el  sido  que  recorre  el  sa- 
tisfactor,  desde  que  recibe  el  incremento  primitivo  de 
utilidad  hasta  que  es  consumido  por  el  individuo.  La 
Escuela  Eisiocrática,  Adam  Smith,  los  economistas 
Franceses  y  Alemanes  de  la  primera  época  y  los  que 
iniciaron  brillantemente  las  nuevas  disciplinas  del  siglo 
décimonono,  estuvieron  de  acuerdo  en  distinguir,  para 
facilidad  del  trabajo,  las  etapas  de :  Producción,  Circu¬ 
lación,  Distribución  y  Consumo,  aunque  dieran  preemi¬ 
nencia  determinada  a  cualquiera  de  las  cuatro  fases, 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  conclusiones,  o  hicieran  in¬ 
tervenir  factores  distintos,  que  a  la  postre,  son  deriva¬ 
tivos  y  complementarios  de  los  cuatro  momentos  clási¬ 
cos  de  la  Económica. 

Nosotros  no  amenguamos  la  importancia  de  ningu¬ 
no  de  ellos.  Les  conservamos  la  vida  por  razón  de 
método  y  por  ser  real  y  experimentalmente  distinguidos 
en  su  dinamismo  funcional. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  su  coexistencia  dinámica, 
es  preciso  convenir  en  un  proceso  serial  genético,  para 
el  análisis  estático,  que  nos  obliga,  en  fin,  a  fijar  nuestra 
mirada  en  el  desprendimiento  raíz. 

Circulación,  Distribución  y  Consumo,  presumen  la 
existencia  de  un  incremento  ya  producido,  que  va  a  cir¬ 
cular,  a  ser  distribuido  y  por  último  consumido. 

De  nada  nos  serviría — en  las  actuales  circunstan¬ 
cias  del  país — estudiar  los  problemas  de  circulación  y 
consumo,  si  antes  no  extendemos  la  vista  al  momento 
trascendental  y  decisivo  de  la  formación  de  la  riqueza : 
la  Producción.  Resuelto  éste,  los  demás  se  desenvuel- 
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ven  de  una  manera  más  fácil  y  sencilla,  puesto  que  son 
su  consecuencia  en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 

El  momento  productivo,  reúne  a  su  vez  otros  facto¬ 
res  de  importancia  vital  y  decisiva,  que  son  la  determi¬ 
nante  de  su  resultado:  La  Tierra  (elementos  natura¬ 
les),  El  Trabajo  (esfuerzo  para  incorporar  utilidades) 
y  El  Cajútal  (palanca  multiplicadora  geométrica  del 
esfuerzo),  que  combinados  de  manera  proporcional  y 
armónico,  dan  paternidad  a  La  Riqueza. 

Estos  tres  elementos  fundamentales,  a  los  cuales 
se  podría  agregar  La  Organización,  precisa  estudiarlos 
con  relación  a  nuestro  ambiente.  Es  un  axioma  de  los 
neoeconomistas  nativos,  y  aún  de  los  observadores  ex¬ 
tranjeros,  que  Guatemala  es  un  país  que  guarda  en  po¬ 
tencia  los  Elementos  Naturales,  codiciables  para  la 
producción.  Sus  tierras  fértiles;  sus  aguas  abundan¬ 
tes;  la  prodigalidad  de  sus  zonas;  la  pureza  atmosfé¬ 
rica  ;  los  veneros  del  suelo  y  del  subsuelo ;  sus  bosques 
próvidos ;  y  en  fin,  la  multiforme,  cuantitativa  y  cuali¬ 
tativa  especie  de  materias  primas,  que  como  un  tejido 
de  maravilla,  se  entrecruzan  en  nuestra  naturaleza  bra¬ 
via,  fian  dado  la  fama  de  que  somos  un  país  bastante 
rico  y  privilegiado. 

Efectivamente,  existe  la  riqueza  latente;  mas  no 
debe  considerarse  como  riqueza  económica,  lo  que  care¬ 
ce  de  utilidades  para  la  satisfacción  de  la  necesidad. 
Producir  es  crear  utilidades.  Lo  que  permanece  ocio¬ 
so,  desconocido  en  la  mayoría  de  los  casos,  inadaptado 
a  las  necesidades  colectivas,  es  como  si  no  existiera ;  y 
para  darle  valor,  para  convertirlo  en  “riqueza”  preci¬ 
sa  que  el  hombre  se  esfuerce  en  “incorporarle  una  uti¬ 
lidad”  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  mediante  la  ocu¬ 
pación  y  la  invención:  mediante  el  trabajo. 

De  nada  sirven  nuestras  sementeras  fecundas, 
nuestros  latifundios  ansiosos  de  germinación,  nues¬ 
tras  minas  y  nuestros  bosques,  nuestra  fauna  y  nuestra 
flora  extraordinarias,  nuestras  corrientes  abundosas, 
etc.,  si  nuestro  pueblo  las  vé  con  indiferencia  contem- 
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plativa,  sin  el  deseo  de  domeñarlas,  sin  ánimo  para  es¬ 
clavizar  sus  fuerzas  en  provecho  de  las  necesidades  in¬ 
ternas  y  del  mercado  internacional;  si  tan  solo  sirven 
liara  la  plasticidad  de  los  poetas  o  para  engañoso  con¬ 
suelo  de  nuestras  desdichas;  y  los  siglos  las  acarician 
en  suave  y  hierático  ensueño,  mientras  el  hombre  de 
acción,  se  decide  a  incorporarle  los  incrementos  de 
utilidad  indispensables. 

Nuestras  supuestas  “ riquezas”  son  los  actores  de 
guiñol,  sin  los  hilos  de  la  farándula. 

He  allí,  como  los  Elementos  Naturales,  requieren 
la  propulsión  del  trabajo,  para  figurar  en  la  escena  del 
mundo  económico. 

¿  Y  en  qué  consiste  el  Capital ?  “El  Capital,  cons¬ 
tituido  por  la  masa  de  elementos  naturales  modificados 
por  el  trabajo  humano,  es,  por  consiguiente,  el  resul¬ 
tado  de  la  combinación  de  los  dos  factores  fundamenta¬ 
les.  El  Capital  lo  integran  todos  los  satisfactores 
materiales  de  que  dispone  una  sociedad;  la  diferencia 
entre  éstos  y  aquel,  1a.  originalidad  del  Capital,  consis¬ 
te  en  que  no  se  les  vé  desde  el  punto  de  vista  de  la 
satisfacción,  sino  desde  el  de  la  Producción. 

“Cuando  estudiamos  los  satisfactores  materiales, 
como  tales  satisfactores,  nos  interesa,  principalmente 
su  poder  de  satisfacer;  cuando  los  estudiamos  como 
capital,  nos  interesa  su  poder  de  producir.”  (6)  El 
trabajo  del  hombre,  no  produce  como  única  consecuen¬ 
cia  la  satisfacción  inmediata  de  la  necesidad:  también 
sirve  para  acopiar  experiencia  y  para  acumular  ele¬ 
mentos  destinados  a  la  satisfacción  de  las  necesidades 
futuras ;  y  esa  experiencia  y  esos  elementos  nos  prestan 
el  servicio  inmenso  de  impedir  que,  cada  vez  que  lucha¬ 
mos  para  lograr  una  satisfacción,  tengamos  que  volver 
a  empezar  por  el  principio.  Este  sobrante  del  esfuerzo 
incorporado  a  los  elementos  materiales,  con  respecto 
a  la  necesidad,  determina  la  formación  del  capital,  que 
a  medida  que  crece  en  proporción  geométrica,  a  medida 


(6)  Martínez  Sobral.— “Económica.” 
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que  el  tiempo  pasa  y  que  la  humanidad  avanza  en  su 
evolución,  cada  satisfacción  nueva  requiere  un  esfuerzo 
relativamente  menor,  porque,  jiara  lograrla,  se  cuenta 
con  la  suma  de  los  esfuerzos  pasados.  Véase,  cómo, 
por  medio  de  ese  acopio  de  experiencia,  de  ese  trabajo 
de  acumulación  de  elementos,  economizados  y  multipli¬ 
cados,  va  el  hombre  venciendo  las  resistencias  naturales 
cada  vez  con  menor  dificultad.  (7) 

El  hecho  de  que  ninguna  riqueza  puede  ser  produ¬ 
cida  sin  el  socorro  de  otra  riqueza  preexistente,  es  una 
ley  económica  de  una  importancia  grandísima. 

Bajo  este  punto  de  vista,  científico,  del  Capital — 
dejando  a  un  lado  las  disquisiciones  socialistas,  que  abo¬ 
minan  del  “abuso”  pero  no  del  “uso” — nuestra  patria 
es  poseedora  de  un  Capital  exiguo  y  primitivo,  por 
falta  de  su  factor  generatriz:  la  riqueza  esforzada,  el 
trabajo.  En  nuestro  sentir  personal,  creemos,  que  nues¬ 
tros  empíricos  se  equivocan  al  pensar  que  la  salvación 
económica  de  Guatemala,  radica  en  la  importación  de 
Capitales  extranjeros  (en  moneda)  ;  pues  éstos,  no  po¬ 
drían  arraigar  y  desarrollar,  por  falta  de  iniciativa 
criolla,  por  decaimiento  racial,  por  la  pereza  ingénita 
de  nuestro  tipo  medio ;  y  a  la  postre,  veríamos  el  espec¬ 
táculo  de  haber  consumido  inútilmente  “la  mercancía,” 
con  absoluta  inconsciencia,  quedando  tributarios  en  gra¬ 
do  superlativo  de  los  prestamistas.  ¡  A  no  ser  que  impor¬ 
táramos  a  la  vez,  capital  individual,  y  sufriéramos  el 
desplace  sociológico  y  paulatino,  que  se  presiente  desde 
hace  algunos  años . . . . ! 

De  acuerdo  con  las  ideas  expuestas,  creemos  que  el 
problema  que  más  debe  interesarnos  es  el  de  la  acción 
del  trabajo  sobre  la  naturaleza.  Intensificar  el  Traba¬ 
jo,  he  allí  nuestro  problema;  investigar  la  causas  de  su 
estancamiento  y  el  origen  de  su  improductividad,  pues¬ 
to  que  al  encauzar  sus  fuerzas  poderosas,  Guatemala 
vería  resuelto  el  enimga  que  parece  aplastarla  de  ma¬ 
nera  irremisible .... 


(7)  E.  M.  S.— Principios  de  Económica. 
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¡El  Trabajo!  Genio  exclusivo  de  la  felicidad  de  la 
especie,  porque  proporciona  todas  las  cosas  útiles  que 
satisfacen  las  necesidades  y  los  placeres  de  la  vida. 
Cuando  en  un  pueblo  se  aumenta  su  masa,  se  aumenta 
su  riqueza ;  y  cuando  disminuye,  decae  visiblemente  su 
prosperidad.  Pero,  ¿por  qué  razón  nuestro  pueblo  no 
intensifica  el  trabajo  y  propulsa  la  cultura  económica, 
al  nivel  de  otros  pueblos  de  la  tierra  ? 

¿Cuál  es  la  causa  de  nuestra  inactividad,  de  nues¬ 
tra  quietud,  de  nuestra  impotencia  ante  la  naturaleza 
próvida,  que  se  nos  ofrece  como  virgen  impúdica,  para 
saciar  nuestros  deseos  de  posesión  y  bienestar?  ¿Será 
nuestra  inferioridad  mental  y  psicológica,  nuestro  ra¬ 
quitismo  moral  y  orgánico,  con  respecto  a  las  naciones 
civilizadas?  ¿Vendrá  de  ancestrales  taras  etnológicas 
y  antropológicas? 

¿Será  la  consecuencia  etiológica  o  el  producto  de 
nuestra  mesología  atorrante  y  tropical,  que  caldea  los 
espíritus  e  hipnotiza  las  voluntades?  ¿o  simplemente 
la  falta  de  organización  sociológica,  desconocida  por  las 
clases  directoras  y  los  elementos  gubernativos?  ¿o 
acaso  la  falta  de  condiciones  para  el  desenvolvimiento 
de  las  energías  populares? 

Estos  son  los  factores  que  nos  proponemos  estudiar 
y  el  objeto  de  esta  investigación  somera  y  deficiente, 
que  debe  tener  la  disculpa  de  nuestra  inexperiencia  y 
de  nuestros  escasos  conocimientos  de  Economía  social. 
Porque,  aquí  deja  el  problema  de  ser  de  simple  eco- 
nomismo  para  serlo  de  psicología  colectiva. 

Entraremos  pues,  en  un  difícil  tanteo  de  las  causas 
psicológicas  que  determinan  la  apatía  trabajadora, 
idiosincrática  en  los  pueblos  tropicales;  y  procurare¬ 
mos  al  final  señalar  algunos  puntos  de  terapéutica. 
Nuestras  breves  observaciones,  abarcarán  algo  de  nues¬ 
tra  etnología,  de  nuestra  mesología,  de  nuestra  sociolo¬ 
gía  y  psicología,  condensadas  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias ;  y  basadas  en  un  empirismo  comprensi¬ 
ble  y  en  una  falta  de  acopio  disculpable. 
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Influencia  del  factor  psicológico  en  lo  económico. 
Fundamentos  de  nuestro  estudio. 

Partidarios  de  la  escuela  superorgánica  de  M.  Ro- 
berty,  aceptamos  con  él  que  el  fenómeno  social,  es  un 
fenómeno  “superorgánico,”  que  trasciende  del  mundo 
orgánico;  el  cual  puede  considerarse  como  manifesta¬ 
ción  vital  “suigéneris,”  latente  primero  y  producida 
solo  en  determinadas  especies  vivas ;  puramente  instin¬ 
tiva  y  estacionaria  en  las  “sociedades  animales”  y 
consciente  o  “inteligente,”  en  la  especie  humana,  y  por 
ende,  modificable  y  susceptible  de  un  largo  desenvolvi¬ 
miento  que  consiste,  al  fin,  en  “oponer  el  yo”  (individuo 
biológico)  al  “otro,”  hasta  establecer  entre  estos  dos 
términos  una  “interacción”  constante  y  fecunda  en 
resultados  y  en  “relaciones”  variadas.  La  comunica¬ 
ción  de  espíritu  a  espíritu :  tal  parece  ser  la  indicación 
general  de  lo  superorgánico;  su  fondo  acaso. 

Como  lo  hace  observar  don  Adolfo  Posada,  (8)  en 
el  estudio  de  la  escuela  robertiana,  es  un  hecho  evidente, 
que,  en  los  espíritus  que  viven  juntos,  comunicándose 
entre  sí,  surgen  sensaciones,  percepciones,  representa¬ 
ciones,  y  en  su  consecuencia,  emociones,  deseos,  volun¬ 
tades  muy  semejantes,  si  no  idénticas,  y  el  fenómeno 
social  se  concreta  en  esas  manifestaciones  provocadas 
por  la  interacción  psicológica. 

Sometidas  al  conjunto  de  condiciones  que  usual¬ 
mente  se  denominan  “vida  en  común,”  las  energías 
cerebrales  difusas  por  los  cerebros  aislados,  se  penetran 
mutuamente,  se  asocian,  se  combinan  y  se  unifican  de 
diversas  maneras.  Y  desde  entonces,  dejando  de  ofre¬ 
cerse  como  cantidades  discretas,  esas  energías  se  afir¬ 
man  como  energías  continuas ;  y  la  multiplicidad  bioló¬ 
gica  o  viva  se  apaga  ante  la  unidad  super-orgánica  o 
social.  (9) 


(8)  “Escuelas  Sociológicas.”— A.  P. 

(9)  “Nouveau  Programme  de  Sociologie.”— M.  E.  de  Roberty. 
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Conviene  advertir,  sin  embargo,  para  señalar  el 
campo  especial  de  “nuestras  observaciones,”  que  al 
estudiar  algunos  fenómenos  concretos,  de  nuestra  psi¬ 
cología  patria,  en  su  parte  de  socialidad,  solo  persegui¬ 
mos  plantear  este  esbozo  de  interacción  mental,  para 
justificar  el  cruce  de  los  aspectos  fundamentales  que 
constituyen  nuestro  tipo  de  neorraza,  al  combinarse  las 
energías  étnicas  que  conviven  y  fusionan  en  nuestro 
territorio. 

Pretender  que  “nuestro  tipo  medio”  de  neorraza, 
es  esencialmente  de  mentalidad  hispana,  o  de  predomi¬ 
nio  psieo-indígena,  es  alimentar  un  error.  Puesto  que 
al  formarse,  lo  que  podemos  llamar  “alma  nacional,” 
han  jugado  múltiples  determinancias  psico-raciales, 
españolas  y  aborígenes,  negras  y  mestizas,  “latinas”  y 
americanas,  jmovocando  una  alquimia  de  interacciones 
suigéneris;  y  tratando  de  caracterizar  una  “nacionali¬ 
dad”  propia  y  definida. 

Guatemala,  como  cada  territorio  político  o  nacio¬ 
nal,  se  especializa  y  se  diferencia  psicológicamente  de 
los  demás  pueblos  llamados  “hermanos,”  por  la  combi¬ 
nación  intermental  de  los  factores  generatrices  étnicos, 
modificados  por  el  ambiente,  a  través  del  tiempo  y  del 
espacio. 

Nuestra  psicología,  podrá  tener  semejanzas  con  la 
de  nuestros  vecinos,  pero  jamás  identidad  característica. 

Pe  ahí  que  las  medidas  económico-legislativas  apli¬ 
cadas  a  distintos  organismos,  no  encajen  ad-hoc  en 
nuestro  medio,  dando  el  espectáculo  de  un  exotismo 
ridículo  y  de  un  asombro  para  los  abstractos  econo¬ 
mistas. 

Es  preciso  estudiar  el  espíritu  nacional,  la  pato¬ 
logía  criolla,  las  necesidades  “chapinas;”  y  aplicar 
terapéuticas  asimilables  y  fructíferas,  si  no  se  quiere 
sufrir  la  decepción  o  el  desencanto  por  la  ineficacia  de 
las  doctrinas  tenidas  como  dogmas. 

Como  punto  primordial,  echemos  una  mirada  pa¬ 
norámica  sobre  los  factores  raciales  que  contribuyeron 
a  formar  el  “alma  chapina,”  rogando  a  los  lectores — si 
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algún  concepto  ofensivo  les  lastima  en  su  prosapia — ver 
en  este  pequeño  trabajo  un  deseo  de  investigar  la  ver¬ 
dad;  aunque  como  toda  obra  humana,  pueda  estar 
saturada  de  'equivocaciones  y  de  errores. 

Razas  concurrentes  a  la  formación  de  nuestro  carácter. 

La  organización  de  los  pueblos  es  producto  de  su 
psicología.  Su  psicología  es  un  resultado  de  los  facto¬ 
res  contribuyentes,  étnicos  y  mesológicos ;  del  ambiente 
físico  y  del  medio  económico. 

Para  comprenderla,  es  preciso  percatarse  del  psi- 
quismo  colectivo  que  la  engendra;  y  analizar,  previa¬ 
mente,  las  razas  que  produjeron  al  individuo  “criollo.” 

Vamos  del  método  deductivo  al  inductivo;  y  vice¬ 
versa  ;  y  procuraremos  seguir  el  procedimiento  de  Gal- 
ton,  para  hallar  el  tipo  medio  de  la  raza. 

Herencia  española. —  España  descubrió  nuestra 
América  y  transportó  in-extenso  el  bagaje  de  su  “ca¬ 
rácter”  a  las  bravias  tierras  Aztecas,  Pimas,  Mixtecas, 
Chibchas,  Quichuas,  Aymaráes,  Calchaquíes  y  Kayapas. 

España  fué  mezcla  de  remotas  inmigraciones  Afri¬ 
canas,  de  irrupciones  Asiáticas ;  luchó  durante  doscien¬ 
tos  años  con  los  valientes  celtíberos  del  Centro  y  del 
Norte;  los  celtas  la  amagaron  por  el  Norte;  y  por  el 
Mediodía  lidió  con  toda  suerte  de  enemigos.  Sufrió 
invasiones  repetidas  de  Fenicios,  Griegos,  Cartagineses, 
Romanos,  Godos,  Judíos  y  Moros. 

Estos  naturales  prehistóricos,  sean  los  que  fuesen, 
ya  afroeuropeos,  ya  asioeuropeos,  ya  mezcla  de  uno  y 
de  otros,  los  iberos,  posesionados  de  la  codiciada  penín¬ 
sula  debieron  tener  en  su  sangre  una  mezcla  de  las  san¬ 
gres  invasoras  y  un  carácter  psicológico  especial,  pro¬ 
veniente  de  las  interacciones  mentales  de  los  pueblos 
que  los  engendraron. 

Su  vida  fué  de  lucha,  de  continua  lucha,  que  dió 
por  resultado  la  fatalidad  psicológica  del  “culto  del 
valor.”  Fué  una  heroicidad  defensiva  plasmada  en  el 
Sitio  de  Numancia  y  en  las  epopéyicas  fazañas  de  don 
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Rodrigo  Díaz  de  Vivar.  Su  conformación  geográfica 
y  topográfica  codiciada  del  resto  del  mundo,  por  ser  el 
amable  “intermezzo”  de  los  dos  poderosos  continentes 
conocidos,  obligó  a  los  primitivos  pobladores,  a  la  bata¬ 
lla  continua,  al  entrenamiento  perpetuo  de  la  defensa 
guerrera,  que  produjo  gloriosas  heroicidades  en  Gra¬ 
nada,  en  Bailón  y  en  Albufera. 

La  Geografía  impone  la  heroicidad  y  un  marcado 
espíritu  de  aislamiento,  poco  afecto  a  la  solidaridad 
internacional.  Crea  el  caballeresco  pundonor  castella¬ 
no  y  la  arrogancia  altiva  de  la  raza.  Hace  hombres 
nervudos  y  de  “alma  de  fierro;”  manos  de  acero  y 
corazón  de  león . . . 

En  el  orden  fatal  de  la  historia,  se  inspira  en  la 
política  “externa”  una  combatividad  general;  para  la 
“interna”  una  regional.  Y  como  Bunge,  pensamos,  que 
por  la  primera  se  producen  fenómenos  de  aparente 
cohesión;  y  por  la  segunda,  se  mantiene  latente  una 
primitiva  anarquía  . . . . 

El  valenciano,  semiárabe,  y  el  catalán,  con  su  gota 
de  sangre  judía,  no  simpatizaban  con  el  aragonés,  ni 
éste  con  el  castellano ...  El  gallego,  de  similitudes  y 
progenie  portuguesa,  conservaba  su  ingenuidad  y  pri¬ 
mitivo  aislamiento;  y  le  imitaba  el  navarro,  tipo  de 
caracteres  asioeuropeos  definidos,  y  más  cercano  del 
sajón  que  del  español  del  Mediodía.  (10) 

La  fatalidad  geográfica,  engendraba  la  fatalidad 
psíquica, — como  rasgo  genérico, — la  defensiva  arrogan¬ 
cia,  el  culto  del  valor,  rivalidades  y  odios  recíprocos. 

En  el  devenir  de  los  sucesos,  la  guerrera  España, 
logra  cimentar  su  poderío  y  el  “carácter”  de  la  raza 
degenera,  al  poder  de  los  cauces  nuevos  que  la  vida  le 
impone. 

La  fuerza  poderosa  de  su  espíritu  combativo,  per¬ 
siste  en  una  forma  estática,  más  que  dinámica:  se 
convierte  en  la  arrogancia  y  efectismo  de  sus  costum¬ 
bres;  en  la  fanfarronería  petulante,  manifestada  en 


(10)  C.  O.  Bunge.— “Nuestra  América.” 
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una  verborrea  agresiva  sobre  una  debilidad  para  la 
acción ;  el  bravuconismo  en  todas  las  formas  del  vivir : 
pundonor  caballeresco,  catolicismo,  teología,  derecho, 
libros  de  caballería ...  y  en  un  desprecio  absoluto 
para  los  trabajos  agrícolas  e  industriales,  reservados 
para  la  clase  “plebeya”  y  los  “despreciables  cam- 
piñeros”...  (”) 

El  prejuicio  de  origen  divino,  aumenta  la  fanfa¬ 
rronería  de  las  clases  directoras,  que  ven  transcurrir 
los  siglos  en  ocio  feudal  y  aristocrático,  mientras  afilan 
la  lanza  y  disciplinan  el  cuerpo  con  ayunos  prolongados 
y  ascetismos  mortificantes. 

Los  moros  siembran  la  fiereza  y  la  crueldad  en  su 
psiquismo;  las  taras  afroeuropeas,  destilan  la  esencia 
de  “servilismo”  y  de  “venganza;”  los  germanos  la 
“tiesura,”  el  “decurum,” — heredado  también  de  los 
romanos — y  el  atavismo  heroico  revive  y  enflora  bajo 
la  forma  de  una  presunción  vanidosa  por  las  fazañas 
de  numerosos  Don  Belianis  y  un  desprecio  absoluto  por 
el  trabajo  económico . . . 

La  defensa  territorial  y  la  unidad  de  la  raza,  les 
obliga,  más  tarde,  a  tomar  la  religión  de  Cristo,  como 
arma  de  combate,  para  defender  la  integridad  de  su 
suelo.  Y  surge  la  Inquisición,,  no  como  ideal  cristiano 
— como  era  su  finalidad  aparente — sino  como  una  de¬ 
fensa  amalgamadora  de  “sus  espíritus”  y  una  arma 
poderosa  para  la  exclusión  del  invasor  hereje. 

¡  Como  arma  de  intolerancia,  la  religión  de  la  to¬ 
lerancia  ! 

¡  Como  palanca  de  orgullo,  la  religión  de  la  hu¬ 
mildad  ! 

¡Como  ariete  de  exterminio,  la  religión  de  ca¬ 
ridad!  (12) 

Y  no  se  crea  que  el  objeto  del  catolicismo  español 
primitivo,  era  el  de  catequizar  y  redimir,  conquistando 
almas  para  el  cielo ;  y  que  si  se  empleaba  la  fuerza  y 


(11)  C.  O.  B.-Op.  cit. 

(12)  Op.  cit. 
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el  martirio,  era  porque  no  habían  otros  medios  eficaces 
en  el  tiempo.  No.  La  historia  prueba  que  la  cruzada 
morisca  y  la  Inquisición,  no  evangelizaron,  sino  que 
expulsaron  y  exterminaron  árabes  y  judíos.  Y  la  con¬ 
quista  de  América . . .  f ué  la  explotación  del  indio  antes 
que  su  cristianización. . . 

La  fatalidad  psíquica  de  los  españoles :  defenderse, 
defender  la  integridad  de  su  patria,  su  “linaje.”  He 
ahí,  el  principio  genuino  y  primordial  de  su  fanatismo 
catoliquísimo,  soi-disant.  El  carácter  batallador  por 
su  religión, — resabio  de  sus  antiguas  heroicidades 
combativo-defensivas, — crea  temples,  como  Teresa  de 
Avila,  Domingo  de  Guzmán,  Ignacio  de  Loyola. . .  El 
español,  quiere  sobresalir,  entonces,  a  los  ojos  de  su 
Dios,  por  el  sacrificio  personal.  Cada  sacerdote  es  un 
soldado  de  la  fe,  cada  soldado  un  héroe.  La  arrogancia 
religiosa — Hija  de  un  espíritu  terco  y  bravucón — no 
consiente  en  que  se  ofenda  su  creencia,  su  “verdad;” 
y  prohibe  el  libre  examen,  hace  reinar  la  intolerancia 
absoluta  por  el  fuego  y  el  cuchillo,  dejando  entrever 
los  incisivos  de  ferocidad  etíope,  que  antaño  pasarearan 
algunos  de  sus  progenitores.  Se  impone  con  la  arro¬ 
gancia  o  con  la  espada.  La  cuestión  es  imponer .... 
Felipe  II  es  soldado  y  ermitaño. 

La  imposición  de  creencias,  por  la  fuerza,  por  el 
terror,  por  el  mismo  fuego  del  Infierno,  fué  el  objetivo 
de  aquella  raza  de  los  Reyes  Católicos  y  del  Santo 
Oficio.  La  Inquisición,  entonces  llenó  dos  funciones: 
la  nacional;  que  consolidó  la  unidad  peninsular;  y  la 
internacional,  que  extirpó  de  su  territorio  la  masa  in¬ 
mensa  de  sus  “productores:”  árabes  y  judíos. . .  (13) 

España,  aplanó  el  individualismo,  uniformando 
con  las  creencias,  las  individualidades ;  y  el  tiempo  que 
todo  lo  modifica,  vino  a  caracterizar  la  raza,  por  un 
absoluto  desapego  al  trabajo  útil  y  por  un  amor  exa¬ 
gerado  al  romanticismo  arrogante  de  su  caballería. 
¡Don  Quijote  pasando  sobre  Rocinante!. . . 


(13)  Op.  clt. 
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La  arrogancia  fué  mendincante :  dió  nacimiento  al 
matonismo  y  a  la  fanfarronería,  a  la  verbosidad  y  a  la 
maledicencia.  Ciencias,  Artes,  Política  y  Eeligión, 
todo  se  infiltró  del  vicio  dominante,  mientras  la  AgrL 
cultura  languidecía  bajo  los  murallones  agresivos  del 
señor  Feudal. 

Espíritu  iracundo;  celos  mozambiques;  crueldad 
morisca ;  venganza  asiática ;  fanatismo  de  Torquemada ; 
mucha  arrogancia  y  absoluta  impotencia  para  extraer 
el  jugo  vital  de  la  Naturaleza. . . 

El  desprecio  absoluto  del  trabajo,  engendra  el 
orgullo  del  ocio,  que  se  simboliza  en  Raymundo  Lulio ; 
y  se  convierte  en  la  característica  sobresaliente  de  la 
raza.  La  arrogancia  feroz  y  desocupada  de  Carlos  el 
Hechizado,  sirve  de  ejemplo  al  ascetismo  contemplati¬ 
vo,  que  solo  es  herido  cuando  se  toca  la  llaga  de  su  glo¬ 
riosa  estirpe  y  de  su  pundonor  extraviado . . . 

Y  si  bajamos  a  los  casos  aislados  del  bajo  pueblo, 
nos  encontramos  cuadros  de  pandereta — que  no  por 
parecer  aislados  dejan  de  revelar  una  característica 
psicológica  saliente — de  petulantes  tenorios  de  barrio, 
que  dogmatizan  sobre  sus  hiperexageradas  aventuras; 
chulos  que  se  cruzan  en  iracundas  puñaladas ;  manólas 
que  se  despeinan  con  garbosos  ademanes ;  frailes  y  to¬ 
reros  de  arrogante  decir  y  donaire;  corridas  de  toros 
caldeantes  de  ferocidad  y  ahitas  de  presumidos  ama¬ 
neramientos  ;  y  pueblo  orgulloso  de  su  limpia  prosapia 
y  encastillado  en  una  vanidad  petulante  y  agresiva. 

El  pueblo  español  sembró  en  América,  virtudes 
que  estamos  obligados  a  reconocer;  pero  imprimió  tam¬ 
bién  el  sello  de  su  ineptitud  para  el  desarrollo  práctico 
de  las  actividades,  convirtiéndonos  en  débiles  quijotes, 
de  sueño  fértil  y  torrencial  verbosidad. 

De  ser  un  poco  más  extensos  habríamos  de  entrar 
en  un  estudio  más  detenido,  ajeno  a  la  índole  de  estos 
renglones;  bastándonos  enunciar  las  características 
más  salientes  de  la  herencia  española:  arrogancia,  fa¬ 
natismo,  pereza  de  acción,  espíritu  terco,  despotismo 
espiritual  y  exuberancia  idiológica  impracticable. 
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El  sello  de  las  taras  enunciadas,  no  es  exclusivo  de 
la  paternidad  ibérica — lo  comprendemos  de  sobra — 
pero  constituye  el  rasgo  típico  de  la  raza.  En  otros 
pueblos  coexisten  los  vicios  apuntados,  en  mayor  o  me¬ 
nor  escala,  pero  no  forman  un  exponente,  tan  caracte¬ 
rístico,  como  llega  a  serlo  en  los  hijos  de  la  Península,, 
subordinados, — también  es  cierto — a  otra  clase  de  fac¬ 
tores  determinantes  de  la  evolución  de  los  pueblos. 

Esta  sinopsis  formulista,  no  abarca  por  completo 
el  psiquismo  español,  pero  sí  delinea  algunos  relieves 
prominentes  de  su  carácter ;  y  a  pesar  de  no  ser  exclu¬ 
sivo  suyo,  sí  se  le  encuentra  en  mayor  escala  y  con 
prominencias  de  mayor  dominio. 

He  aquí,  pues,  cómo  los  hispano-americanos,  here¬ 
deros  de  los  rasgos  peninsulares,  modificados  por  la 
complejísima  prosmicuidad  étnica  que  señalaremos  a 
continuación,  conservamos  mucho  de  aquel  típico  modo 
de  ser ;  hecho  ya  señalado  por  Sergi  y  hábilmente  des¬ 
envuelto  por  el  genial  Octavio  Bunge. 

Herencia  negra. — El  alma  sentimental  y  humani¬ 
taria  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  herido  en  las 
cuerdas  de  su  corazón,  por  la  crueldad  sañuda  de  los 
conquistadores,  quiso  aliviar  la  suerte  de  los  sufridos 
aborígenes,  trayendo  enorme  inmigración  africana — ne¬ 
gra  de  pura  cepa — para  suavizar  la  esclavitud  de  los 
nativos.  El  religioso,  noble  y  santo,  no  calculó  dentro 
de  su  espontáneo  impulso  cristiano,  las  consecuencias 
sociales  de  aquella  obra,  ni  la  trascendencia  que  pudo 
tener  en  los  destinos  futuros  de  la  América. 

Por  desgracia,  aquella  amalgama  de  las  tres  razas 
(india-negra-hispana)  que  formaron  el  tipo  “ mulato, ,r 
dejó  profundos  e  imborrables  rastros  en  la  psicología 
criolla.  Y  esta  influencia  cruzada,  la  influencia  mulata, 
que  tantas  desgracias  ha  causado  á  nuestra  patria,  ha 
sido  tan  decisiva,  que  no  han  bastado  las  taras  europeas 
para  contrarrestarla. 

El  negro — mozambique  en  su  mayoría, — arraigó 
bien  pronto  en  las  vírgenes  campiñas  de  esta  parcela 
colonial,  adaptando  su  naturaleza  a  nuestras  pródigas 
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tierras,  donde  formó  hogar  y  obtuvo  carta  de  naciona¬ 
lidad;  y  dejó  sembrado  su  carácter  degenerado  y  bru¬ 
tal,  su  espíritu  idólatra  y  servil,  su  inarmonía  psicoló¬ 
gica  y  su  carencia  de  sentido  ético. 

La  composición  psíquica  de  los  nuevos  factores 
que  aparecen  en  la  formación  de  nuestro  carácter,  dió 
lugar  al  hibridismo  “pur  sang”  que  hace  típicos  algunos 
de  nuestros  actos.  De  suyo  derivan,  el  servilismo  ingé¬ 
nito,  el  afán  caudillista  de  la  política,  la  maleabilidad 
del  pensamiento,  la  crueldad  del  tipo  bajo,  el  odio 
profundo  a  lo  que  se  eleva  del  nivel  común,  la  idolatría 
atorrante  por  los  cultos  externos  y  la  clásica  hiperes¬ 
tesia  de  la  ambición.  Somos  moralmente  antropófagos, 
porque  lo  mamamos  en  las  tetas  mozambiques,  que 
aquel  fraile  humanitario,  hizo  importar  de  las  cálidas 
regiones  del  tigre  y  la  serpiente.  El  negro,  nos  legó 
los  más  preciados  clones  de  su  estupidez  y  de  su  pereza 
aplastante ;  de  su  latrocinio  desaforado,  de  su  creencia 
supersticiosa . . .  Mestizos  hispano-indios,  hispano-ne- 
gros  o  indo-negros-hispanos  nos  heredaron  cualidades 
especiales,  características  de  su  hibridismo  en  sí . . .  que 
a  la  hora  actual  ebullen  efervescentes  en  nuestra  quí¬ 
mica  psicológica. 

Si  el  pueblo  norteamericano  se  distingue  del  resto 
del  Continente  por  la  enorme  potencia  productiva  que 
sabe  desplegar,  se  debe  en  mucho  a  la  carencia  de  sangre 
mozambique  en  sus  ancestros,  pues  los  colonos  anglo¬ 
sajones  tuvieron  siempre  mujeres  de  su  raza  y  desde¬ 
ñaron  el  hibridaje  degenerativo.  En  cambio,  los 
tropicales,  descendientes  de  latinos — bisnietos  también 
de  los  africanos — y  mezclados  con  inmigraciones  negras 
posteriores,  sufrimos  la  aplastante  tara  que  determina 
un  crecido  porcentaje  hereditario  en  nuestras  venas. 

Tenemos  algo  de  la  civilización  europea,  por  la 
preponderancia  de  la  raza  más  fuerte;  pero  europeos 
mestizados.  Por  nuestro  sér  corre  la  sangre  hispánica, 
la  sangre  quichua,  la  sangre  africana,  que  forman  la 
triple  base  ancestral  de  nuestra  psicología.  Posterior¬ 
mente  la  inmigración  europea,  nos  regala  nuevos  ele- 
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mentos  combinativos,  que  modifican  solamente  la  base 
del  pueblo  en  regiones  excepcionalmente  europeizables 
y  de  manera  muy  lenta,  por  la  interacción  mental  y  la 
propia  mesología  del  país . . .  Cada  raza  física  es  una 
raza  psíquica.  Cada  raza  posee  su  carácter  típico, 
cualquiera  que  sea  el  concepto  de  esta  palabra  enigmá¬ 
tica,  base  angular  de  la  historia. 

¡  Con  tantas  amalgamas  etnológicas,  el  carácter  de 
nuestro  “mélange”  neorracial,  resulta  típico  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  heterogéneo! 

Herencia  aborigen. — Para  completar  la  investiga¬ 
ción  que  me  propongo,  debía  remontarme  a  los  orígenes 
del  hombre  americano;  pero  este  problema,  no  solo 
permanece  obscuro  para  el  estudio  histórico,  sino  que 
requiere  mayor  detenimiento  y  un  espacio  de  que  no 
podemos  por  ahora  disponer.  Debemos  tomar,  en  con¬ 
secuencia,  los  productos  formados  y  organizados  que 
la  avalancha  española  encontró  en  playas  de  la  tierra 
descubierta  a  fines  del  siglo  décimoquinto. 

Sin  embargo,  se  advierte  que  la  organización  pre¬ 
colombina  de  los  dos  grandes  imperios  americanos,  el 
azteca  y  el  incaico,  presentan  notables  semejanzas  con 
la  de  los  antiguos  imperios  asiáticos. .  4 y  cuál  será  la 
característica  saliente  de  la  psicología  de  estos  pueblos, 
a  diferencia  de  la  de  los  europeos?  Desde  luego  salta 
a  la  vista:  la  resignación  y  la  pasividad:  el  fatalismo 
de  las  masas. 

Fatalismo  que  hace  más  fácil  la  conquista ;  que  es 
propicio  al  socialismo  Incaico  y  Maya ;  que  fomenta  la 
superstición;  y  es  la  fuente  generatriz  de  la  tristeza 
india,  de  la  melancolía  criolla.  El  corazón  indiano  no 
se  estremece  ni  ante  la  esperanza,  ni  ante  la  grandeza  ; 
no  se  sacude  frente  a  la  perspectiva  de  la  mejora  y  deja 
correr  los  siglos  ensimismado  en  el  ideal  de  la  incons¬ 
ciencia. 

Por  esos  espíritus  apáticos,  que  sometió  la  bota  de 
don  Pedro  “El  Tonatiuh,”  no  vibra  la  corriente  ner¬ 
viosa  del  progreso  y  de  la  evolución ;  y  en  una  palabra, 
muere  cualquier  iniciativa.  El  fatalismo,  inspira  el 
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miedo ;  y  esta  pasión  medrosa  engendra  la  resaca  de  la 
venganza.  El  indio  es  vengativo,  porque  es  la  gloria 
de  su  desquite. 

La  idiosincrasia  de  los  indios  precolombinos,  típica 
en  los  caracteres  antes  descritos — y  que  no  bastan  a 
desmentirla  las  deficientes  organizaciones  políticas  que 
encontraron  los  hispanos — hubo  de  sufrir  mayores 
cristalizaciones,  por  la  conducta  de  los  aventureros  de 
hierro. 

El  fatalismo  recrudeció  su  carácter  por  la  escla¬ 
vitud  y  por  el  tormento;  la  tristeza  tomó  tintes  más 
pronunciados;  el  miedo  comprimió  más  sus  almas;  y 
el  deseo  de  venganza  germinó  más  hondo. 

Y  hoy,  el  indio  :semi-puro,  vive  oculto  en  los  bos¬ 
ques — casi  desaparecido — avergonzado,  medroso,  ofus¬ 
cado  por  la  civilización.  No  conoce  de  ella  más  que  los 
venenos  que  la  aniquilan:  el  alcohol,  la  miseria,  el 
tabaco,  la  cárcel  y  la  tiranía  grosera  del  terrateniente . . . 

El  indio  mestizado  con  negro  y  español,  conserva 
muchas  de  las  taras  características  de  sus  progenitores ; 
y  hereda  de  sus  abuelos  aborígenes,  el  fatalismo,  en  la 
forma  peor  desarrollada:  la  indolencia.  El  miedo,  en 
su  forma  más  genérica:  la  falta  de  iniciativa  física  y 
mental.  La  melancolía,  que  le  empuja  a  la  embriaguez 
alcohólica.  La  venganza  que  le  entrega  al  delito. 

Las  instituciones  democráticas  que  rigen  al  país, 
no  han  sido  bastantes  para  que  se  reconozca  la  perso¬ 
nalidad  del  indio,  pues  el  actual  patrono  y  el  déspota 
autoritario  del  distrito,  le  siguen  dando  la  calidad  de 
cosa,  como  los  primitivos  conquistadores.  Se  le  hace 
trabajar  con  la  amenaza  del  fuete  y  la  visión  de  la 
cárcel;  se  le  despoja  de  sus  salarios  con  el  sistema  de 
habilitaciones ;  se  empeña  su  generación  maldita,  para 
garantizar  la  deuda  eterna  e  inamortalizable ;  se  le 
abren  garitos  para  brindarle  halago,  al  mismo  tiempo 
que  se  le  roba  la  salud  y  el  dinero ;  se  le  fustiga  para 
que  trabaje  y  se  cuida  de  no  enseñarle  los  métodos  de 
moderna  producción. 
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El  trabajo  desplegado  en  semejantes  condiciones 
tiene  que  ser  desastroso  para  el  país ;  pues,  el  indio,  ya 
perezoso  e  indolente  por  su  propia  psicología,  trata  de 
hacer  el  mínimum  de  esfuerzo  sin  ambicionar  mayores 
satisfacciones  para  la  vida. 

El  espíritu  indio,  como  concurrente  a  la  formación 
de  nuestra  neorraza,  dejó  sembrado  en  la  prosapia 
“ mestiza”  el  carácter  degenerativo  de  sus  taras  idio- 
sincr áticas.  El  carácter  europeo,  lejos  de  contrarres¬ 
tarle,  se  amalgamó  con  ellas,  formando  un  nuevo  pro¬ 
ducto,  que  lleva  en  sí  la  mezcla  de  todos  sus  abuelos,  en 
medio  de  una  lucha  atenuada  y  sorda, — que  no  por  eso 
deja  de  ser  lucha — y  en  la  cual  predomina  apenas  la 
europeización,  a  pesar  de  ser  la  más  apta  de  la  con¬ 
currencia. 

El  fenómeno  es  frecuente  en  la  historia  de  los 
pueblos;  una  vez  entablada  la  lucha  de  razas  harto 
desiguales,  debe  mantenerse  hasta  la  absorción  de  la 
más  débil,  cualquiera  que  sea  el  grado  de  su  civiliza¬ 
ción.  (14)  Y  al  combinarse,  al  irse  acercando  a  la 
amalgama,  la  lucha  externa,  se  prolonga  hasta  el  inte¬ 
rior  de  los  espíritus  individuales,  haciendo  dentro  de 
cada  corazón  un  campo  de  agramante,  donde  se  dispu¬ 
tan  el  predominio  los  sentimientos  más  encontrados, 
las  tendencias  más  opuestas,  las  ideas  más  disímiles, 
que  se  neutralizan  las  unas  a  las  otras,  con  ligeras  pre¬ 
dominancias,  para  dar  una  resultante  “suigéneris:” 
benéfica  o  nociva  para  el  porvenir  de  las  razas. 

Examinemos  la  nuestra. 

Caracteres  genéricos  chapines. — Como  caracteres 
genéricos  del  tipo  medio  de  la  neorraza  chapina,  debe¬ 
mos  citar  los  siguientes,  más  notables :  la  pereza  criolla, 
en  sus  dos  formas  funcionales,  la  muscular  y  la  mental. 
La  inarmonía  psicológica,  en  lo  que  se  refiere  a  la  este¬ 
rilidad.  Y  la  carencia  de  sentido  ético  y  estético. 

La  pereza  criolla,  que  nos  viene  de  la  indolencia 
india,  mezclada  a  la  inercia  mozambique  y  al  desprecio 


(14)  Gumplowitz.— “Lucha  de  Razas.' 
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español  por  lo  que  se  refiere  al  trabajo  productivo,  hubo 
de  arraigarse  más  hondo  en  nuestra  combinación  racial, 
por  dos  razones :  el  medio  mesológico  y  la  fertilidad  de 
la  tierra. 

Definidos  nuestros  naturales  ancestros,  es  fácil 
comprender  el  por  qué  de  nuestra  pereza  típica ;  pereza 
muy  diferenciada  a  la  de  otros  conglomerados;  y  que 
es  donde  precisamente  radica  la  causa  principal  de 
nuestra  desventura  económica.  La  indolencia  del  indio, 
predomina  en  nuestro  tipo  medio,  como  una  de  sus 
características  más  salientes.  El  suelo,  esencialmente 
fértil  en  estas  parcelas  americanas,  acostumbró  a  los 
pobladores  a  no  desplegar  esfuerzo  para  conseguir  las 
subsistencias;  les  acostumbró  con  la  fuerza  caldeante 
del  sol,  a  no  buscar  trajes  para  cubrir  el  cuerpo;  les 
acostumbró  a  vivir  a  la  intemperie;  les  acostumbró  a 
la  holganza  en  todas  sus  formas,  por  la  variedad  de 
satisfacciones  que  pudo  proporcionar  la  propia  na¬ 
turaleza. 

A  diferencia  de  los  pueblos  que  habitan  las  zonas 
templadas,  nuestros  abuelos  tropicales,  se  tendieron  a 
descansar  en  las  selvas,  por  falta  del  acicate  fatal  de  la 
necesidad ;  y  esta  nociva  costumbre  fué  tomando  de  tal 
manera  carta  de  naturaleza,  que  a  través  de  las  genera¬ 
ciones  se  convirtió  en  hábito  y  característica  de  la  raza 
en  formación. 

Como  la  tierra  es  pródiga,  persistieron  los  mé¬ 
todos  primitivos  de  la  Agricultura;  los  sistemas  ru¬ 
dimentarios  de  la  hilandería;  la  rutina  de  la  cons¬ 
trucción,  etc.,  etc. 

El  comercio,  si  llegó  a  existir  como  tal,  estuvo 
condicionado  a  circunstancias  locales:  primero,  por 
falta  de  necesidad  mercantil;  y  segundo,  por  la  topo¬ 
grafía  quebrada  y  selvática  de  la  superficie,  poco 
favorable  al  tráfico  de  los  primeros  habitantes. 

Además  de  la  escasa  capacidad  mental,  el  medio 
ambiente  propicio  a  la  indolencia,  evitó  a  los  hombres 
el  trabajo  de  pensar,  porque  no  tuvieron  necesidad  de 
defenderse  a  brazo  partido  contra  la  tierra,  ni  que  em- 
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plear  el  arma  poderosa  de  la  inteligencia  para  suplir 
los  defectos  que  aquella  presentara.  En  total :  las  taras 
indolentes  que  recibieron  los  padres  de  la  neorraza 
chapina,  encontraron  en  la  mesología  un  cultivo  precio¬ 
so  para  desarrollarse  y  tomar  carta  perpetua  de  natu¬ 
raleza  en  sus  espíritus. 

Si  fuésemos  a  estudiar  las  diversas  capas  sociales 
que  forman  la  Nación,  encontraríamos  a  la  pereza 
criolla  adoptando  diversas  y  curiosas  tonalidades ;  for¬ 
mas  variadísimas  y  sutiles,  que  no  por  eso  dejan  de 
ser  sentidas  por  el  observador.  Desde  el  campesino 
palurdo  que  se  resiste  al  trabajo,  hasta  el  magistrado 
que  difiere  para  mañana  la  resolución  de  su  sentencia, 
existe  una  gama  polícroma  de  “perezas  criollas,”  con 
grados  diferenciales.  El  laisser  faire  o  laisse  passé  gu¬ 
bernativo  es  una  de  las  formas;  y  la  falta  de  energía 
social  una  de  sus  características. 

El  “productor”  guatemalteco  está  infiltrado  de 
pereza  y  de  arrogancia. 

El  obrero  del  campo,  como  acabamos  de  verlo,  se 
resiste  a  trabajar;  y  si  trabaja,  lo  hace  con  absoluta 
deficiencia.  El  obrero  urbano  es  incumplido  en  general. 
Desperdicia  el  tiempo  en  perjuicio  de  la  calidad  del 
trabajo  y  la  materia  prima.  El  profesional,  usa  algu¬ 
nas  veces  de  medios  poco  dignos  para  obtener  lucro 
fácil  y  productivo.  La  pereza  criolla  es  un  mal  nativo, 
profundamente  arraigado  en  la  psicología  guatemalteca. 

Se  manifiesta  la  indolencia  chapina,  en  los  ramos 
agrícolas,  industriales,  mercantiles,  literarios,  políticos, 
administrativos.. ...  y  quién  lo  creyera,  hasta  en  nues¬ 
tra  fonética  gramatical ;  que  hablamos  arrastrando  las 
palabras  perezosamente .... 

El  satírico  Gracián,  nos  cuenta  que  cuando  Dios 
creó  el  mundo,  encarceló  a  todos  los  males,  las  culpas 
y  los  vicios,  en  una  caverna  de  las  Islas  Fortunadas, 
echándoles  puertas  de  diamante  y  candados  de  acero. 
Las  llaves  las  entregó  al  arbitrio  del  hombre;  pero  la 
mujer,  curiosa  como  siempre,  abrió  la  puerta,  y  al  mo¬ 
mento  salieron  las  furias  en  tropel.  Cada  vicio  buscó 
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su  pueblo ....  La  soberbia,  la  mentira,  la  codicia . 

pero  la  Pereza,  bailando  ocupados  todos  los  territorios 
del  Orbe,  buscó  refugio  entre  los  mestizos  de  América, 
donde  encontró  acogida  cariñosa  y  un  bogar  propicio 
para  su  desarrollo. 

Y  así  fué  en  efecto.  Lo  que  el  poeta  nos  canta, 
tiene  visos  de  verdad  incontrovertible. 

La  pereza,  ba  dado  lugar  a  la  rutina  de  la  alimen¬ 
tación;  y  la  alimentación  es  problema  vital  para  el 
desarrollo  de  las  colectividades.  Nuestro  principal 
alimento  es  el  maíz ;  y  el  maíz,  lejos  de  avivar  el  espíritu, 
aumenta  su  gravedad. 

Nuestros  gobiernos,  antes  de  pensar  en  el  sistema 
de  la  enseñanza,  deben  de  preocuparse  por  el  problema 
de  la  alimentación.  El  valor  de  un  hombre — dice 
Gustavo  Lebón — lo  tasa  poco  su  instrucción  y  mucho 
su  carácter ;  es  decir,  su  iniciativa,  su  espíritu  de  obser¬ 
vación,  su  juicio  y  su  voluntad.  Con  estas  cualidades, 
poco  importa  que  el  individuo  tenga  un  bagaje  cien¬ 
tífico  débil,  pues  el  carácter  es  hijo  de  la  salud  fisio- 
psíquica. 

La  fuerza  muscular  del  mestizo,  a  pesar  de  ser 
23onderada  por  los  higienistas  nacionales  no  pasa  de 
ser  una  ficción,  pues  basta  observar  a  los  nuestros,  en 
cualquier  concurrencia  con  sajones  para  darnos  cuenta 
de  su  debilidad.  Dígalo  un  ejemplo  solamente:  la  obra 
que  construye  la  Empresa  Eléctrica  de  Guatemala. 

¿  Cuántos  de  nuestros  hermanos,  han  triunfado  en 
los  ambientes  extranjeros'?  Son  contados,  limitados, 
fácilmente  reconocidos ....  Y  en  cambio,  son  muchos 
los  fracasados  que  mueren  de  inanición  en  las  urbes 
extranjeras. 

Los  comerciantes  extranjeros,  desplazan  con  mu¬ 
cha  facilidad  al  hijo  del  país,  porque  es  incapaz  para 
sostener  la  competencia,  debido  a  su  naturaleza  creada 
en  el  ambiente  de  la  indolencia  criolla  y  a  las  filtracio¬ 
nes  hereditarias  que  le  agobian.  El  intelectual  guate¬ 
malteco,  si  produce,  produce  poco ;  y  en  algunos  casos 
tiene  necesidad  de  sacudirse  del  ambiente,  de  expatriar- 
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se  del  medio,  de  extranjerizarse,  para  lograr  obra 
significativa. 

El  industrial,  a  veces  puede  imitar  el  producto 
exótico,  pero  esporádica  y  temporalmente,  porque  es 
vencido  bien  pronto  en  la  lucha  por  la  vida:  carece  de 
constancia  y  es  dominado  a  continuación  por  la  pereza 
criolla. 

Nuestros  proyectos,  nuestras  instituciones  sociales, 
nuestras  empresas,  nosotros  en  general,  poseemos  en 
grado  superlativo  lo  que  se  llama  popularmente  “lla¬ 
marada  de  tusas,”  que  no  es  otra  cosa  que  el  impulsi- 
vismo  hispano,  vencido  por  la  indolencia  indiana. 
Obsérvense,  para  ello,  las  sociedades  de  diversas  clases 
que  nacen  un  día  entre  descorches  de  champaña  y 
discursos  candentes,  para  morir  a  la  hora  por  falta  de 
energía;  nuestras  odiseas  políticas,  henchidas  de  pa¬ 
triotismo  de  un  instante;  nuestras  quijotescas  balan- 
dronadas ;  nuestras  empresas  quiméricas . . . .  ¿  Qué  es 
todo  esto,  sino  pereza  criolla1?  El  triunfo  de  la  madre 
indolencia,  que  ahogará  entre  sus  brazos  a  las  débiles 
Repúblicas  pseudo-democráticas  del  trópico. 

Después  de  la  pereza  criolla,  viene  el  carácter 
genérico  de  la  inarmonía  psicológica,  que  puede  consi¬ 
derarse  como  una  forma  espiritual  del  hibridismo  an¬ 
tropológico.  El  fenómeno  es  complejísimo,  pero  fácil¬ 
mente  explicable  por  la  disyunción  de  los  caracteres 
hereditarios.  Es  la  lucha  de  las  taras  que  juegan  en 
el  espíritu,  disputándose  su  predominio,  ya  hispano,  ya 
negro,  ya  aindiado;  sin  que  ninguna  de  las  tres  logre 
fijarse  con  predominancia  ni  se  amalgamen  en  absoluto 
dando  una  forma  nueva  de  mentalidad.  Aparecen  a 
intervalos,  según  la  acción  que  produce  la  reacción. 
Son  a  veces  ideas  blancas,  o  negras  o  indias,  o  indio- 
negras,  blanco- indias  o  negro-blancas.  Es  la  completa 
inarmonía  espiritual,  que  engendra  la  esterilidad  psí¬ 
quica  o  la  ausencia  de  personalidad  definida,  causante 
en  la  producción  económica,  de  la  falta  de  un  carácter 
esencialmente  nacional.  Este  carácter  es  fácilmente 
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observable,  en  todos  los  ramos  de  nuestra  vida:  en  el 
arte,  o  somos  indios  o  europeos ;  en  nuestra  vida  íntima, 
somos  alternativamente  de  las  tres  razas ;  y  así  en  cada 
uno  de  los  diversos  órdenes  de  actividad. 

Con  esa  inconsistencia  psicológica  ¿  podremos  algún 
día  triunfar  en  la  competencia  internacional  ?  ¿  Podre¬ 
mos  tener  carácter  y  firmeza  para  solucionar  nuestros 
más  trascendentales  problemas  de  vida?  Lo  creo  bas¬ 
tante  difícil ....  por  ahora. 

El  sentido  moral  de  las  sociedades  humanas,  no  es  el 
fruto  de  las  ideas  innatas  de  Descartes,  ni  de  los  Im¬ 
perativos  Categóricos  de  Kant :  es  el  norte  de  vida  por . 
el  camino  de  la  costumbre.  Llámesele  como  se  quiera, 
es  una  Ley  necesaria  para  la  cohesión  y  el  adelantado 
de  las  sociedades.  Según  su  sentido  moral,  así  caminan 
al  progreso  o  a  la  derrota. 

¿  Tenemos  sentido  ético  ?  Sí.  ¿  Le  tenemos  a  la  par 
de  los  conglomerados  europeos  o  norteamericanos  ?  No. 
Tenemos  un  sentido  ético  propio. 

El  sentido  ético  chapín,  se  caracteriza  por  la  falta 
de  probidad,  en  primera  línea.  Hablamos  con  la  since¬ 
ridad  en  la  mano,  y  nó  por  una  sutilidad  patriótica, 
vamos  a  decir  como  Pangloss  que  “tout  est  pour  le 
mieux”  en  nuestro  suelo. 

Hemos  dicho  que  el  fraude,  priva  en  nuestros  tra¬ 
bajadores  como  una  consecuencia  de  la  pereza  criolla; 
y  se  manifiesta  también  en  la  vida  profesional. 

Nuestro  trabajador — extraviado  por  ideas  que  no 
encajan  en  nuestro  ambiente  todavía,  por  falta  de  opor¬ 
tunidad, — reclama  a  los  cuatro  vientos  “sus”  derechos, 
sin  tener  idea  de  sus  obligaciones.  No  cumple  a  satis¬ 
facción  sus  compromisos :  distrae  el  tiempo,  y  la  mate¬ 
ria;  y  atenúa  la  cantidad  y  la  calidad. 

La  falta  de  probidad  reina  en  nuestras  esferas 
sociales,  con  variantes  más  o  menos  disimuladas;  y 
también — por  qué  no  decirlo — con  frecuentes  y  notables 
excepciones.  Este  vicio,  bastante  arraigado  en  nues¬ 
tra  psicología,  nos  fué  legado  del  negro ;  y  origina  otro 
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defecto  grande :  la  mentira  criolla ;  y  otra  forma  peli¬ 
grosa  de  nuestra  arrogancia :  el  desprecio  de  la  Ley. 

El  mulato,  cuando  se  eleva  en  la  esfera  social,  se 
insufla  de  egolatría  y  se  siente  superior  a  sus  hermanos 
y  al  Derecho  natural  y  positivo.  Y  es  que  el  desprecio 
de  la  Ley,  es  una  de  nuestras  formas  de  improbidad, 
que  adopta  variadísimos  aspectos.  El  caciquismo,  el 
compadrazgo,  el  servilismo  rastrero,  el  1  ‘  compromiso,  ” 
etc.,  etc.,  son  formas  idolátricas  genuinamente  criollas.. 

Pasemos  por  último  a  examinar  a  la  ligera,  nues¬ 
tra  falta  de  sentido  estético. 

Se  dice  con  frecuencia,  que  nuestro  pueblo  es  esté¬ 
tico,  porque  sabe  comprender  las  excelencias  de  una 
marimba  o  se  extasía  ante  un  cuadro  de  cine  o  escucha 
con  deleitación  las  sobadas  estrofas  de  versos  ripiosos. 
No  reside  en  ellos,  sin  embargo,  el  sentimiento  estético;, 
pues,  aquello  es,  a  lo  más,  una  forma  de  impresión 
artística.  Donde  se  comprende  la  falta  de  este  senti¬ 
miento  es  en  nuestra  vida  diaria.  En  nuestras  cons¬ 
trucciones  absurdas;  nuestras  calles  esmirriadas  y  su¬ 
cias;  nuestros  trajes  grasicntos;  nuestras  melenas  ridi¬ 
culas;  nuestros  festivales  con  banderitas  de  papel  y 
adornos  de  churriguera;  nuestros  modales  groseros;  y 
nuestra  producción  grotesca ....  &  seremos  capaces  de 
triunfar  económicamente  con  estética  tan  primitiva? 
Nó.  Hace  falta  ese  sentir,  que  despierta  la  iniciativa 
de  una  vida  mejor,  el  Progreso  y  la  Reforma. 

Me  be  extralimitado  quizás,  demasiado,  presentan¬ 
do  este  diagnóstico  crudo,  que  me  dicta  la  conciencia,, 
con  la  tranquilidad  de  espíritu  con  que  un  cirujano 
abre  las  viscera^  de  un  enfermo  querido,  pretendiendo 
extirpar  la  gangrena  que  le  mata.  He  idealizado,  sin 
duda  en  demasía,  comparando  nuestros  males  con  la 
sobreactividad  de  otros  pueblos  de  la  tierra,  a  fin  de  que 
lleguemos  a  imitarlos  para  la  felicidad  de  Gruatemala. 
Aquellos,  son  la  estatua  de  bronce  ya  formada.  El 
nuestro  es  una  corriente  de  metal  precioso,  que  espera 
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el  troquel  del  alma,  donde  habrán  de  fundir  la  suprema 
belleza  psicológica  del  pueblo  los  buenos  hijos  de  la 
Patria. 

Condiciones  en  que  se  desenvuelve  nuestra 
producción. 

Además  de  los  factores  psicológico-individuales, 
que  acabamos  de  reseñar  y  que  son  causantes  de  nuestra 
misérrima  producción,  existen  otra  clase  de  condiciones 
que  contribuyen  a  mantener  y  alimentar  el  marasmo 
económico  de  Guatemala.  No  hemos  pretendido  rese¬ 
ñarlos  todos,  por  entrañar  ello  un  trabajo  de  mayores 
avances ;  pero  no  queremos  pasar  por  alto  varios  facto¬ 
res  externos  dentro  de  los  cuales  se  mueven  las  idio¬ 
sincrasias  criollas  individuales. 

Son  ellos,  en  primer  término:  la  libertad  restrin¬ 
gida,  el  desproporcionado  militarismo,  las  vías  de  co¬ 
municación,  los  sistemas  educativos  mal  orientados  y 
la  complicidad  legislativa. 

Nuestra  producción  se  desenvuelve  dentro  de  un 
ambiente  de  pobrísima  y  relativa  libertad:  en  lo  per¬ 
sonal  y  en  lo  económico. 

En  virtud  de  la  primera,  nuestro  trabajador  se  vé 
reducido  a  la  calidad  de  esclavo  del  terrateniente,  junto 
con  toda  su  progenie,  por  todo  el  lapso  de  su  vida;  y 
sufre  también  la  esclavitud  de  las  autoridades,  por 
cuanto  éstas  le  persiguen  como  bestias  de  carga,  para 
obligarle  a  los  trabajos  más  rudos  sin  una  remunera¬ 
ción  equitativa.  El  indio  (casi  el  único  trabajador 
rural)  se  vé  acosado  por  toda  clase  de  fuerzas  que  dis¬ 
ponen  de  su  personalidad,  como  de  un  animal  bravio, 
sometiéndole  coactivamente  a  la  voluntad  del  organi¬ 
zador  o  del  Estado.  Con  este  sistema — que  es  digno 
de  un  estudio  muy  detenido — se  obtiene  un  trabajo 
deficiente,  producido  con  repugnancia,  sin  habilidad  ni 
perfección  y  sin  un  átomo  de  iniciativa.  Es  decir  que 
la  tarea  de  un  hombre  que  no  es  libre,  realiza  el  míni- 
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mum  de  productividad.  Quien  no  tiene  libertad  para 
moverse  y  disponer  del  fruto  de  su  trabajo;  quien  no 
tiene  el  derecho  de  oportunidad  y  competencia,  trabaja 
necesariamente,  por  fuerza  y  de  mala  gana;  y  el  objeto 
producido  recibe  la  etiqueta  de  la  deficiencia  y  la  des¬ 
utilidad.  ¿Qué  interés  puede  tener  en  perfeccionarse 
y  alcanzar  un  alto  grado  de  eficiencia,  quien  sabe  no  ser 
suyo  el  fruto  de  su  trabajo?  ¿Podrán  existir  la  inicia¬ 
tiva  y  la  invención  y  los  variados  procedimientos  de 
Economía,  lo  mismo  en  el  esclavo  que  en  el  trabajador 
libre?  Es  imposible.  En  consecuencia,  la  producción 
Guatemalteca,  mientras  subsista  la  caza  del  hombre  y 
el  sistema  degradante  de  los  enganches  y  habilitaciones, 
tendrá  que  sufrir  debilidad  y  no  podrá  oponerla  a  las 
condiciones  que  privan  en  el  mundo  moderno. 

La  libertad  económica  padece  entre  nosotros,  con 
el  sistema  de  las  concesiones  inconstitucionales.  Por 
amistad  o  compromiso  se  otorgan  prebendas  y  gran¬ 
jerias,  o  derechos  de  explotación,  que  redundan  en  be¬ 
neficio  de  pocos  y  en  desgracia  para  la  colectividad. 
¿  Será  esto  justo,  siquiera  lógico  ?  El  Estado  tiene  com¬ 
pleta  obligación  de  garantizar  la  igualitaria  libertad 
económica  y  no  favorecer  a  unos,  en  perjuicio  de  la 
competencia  honrada  de  los  otros. 

Haya  más  libertad  para  los  trabajadores.  Apóyese 
la  libre  concurrencia  de  los  productores.  Dése  al  hom¬ 
bre  “personalidad,”  valor  espiritual,  oportunidad  igua¬ 
litaria;  y  veremos  a  los  guatemaltecos  elevarse  bien 
pronto  del  marasmo  en  que  encuentran. 

El  militarismo  desproporcionado  a  nuestra  pobla¬ 
ción  y  a  nuestras  finanzas  es  otra  de  las  grandes  causas 
de  nuestro  atraso.  ¿  Qué  decir  ante  las  enormes  sumas 
que  se  restan  al  tesoro ;  ante  los  miles  de  brazos  que  se 
sustraen  a  la  Agricultura  y  a  la  Industria?  ¿Habrán 
sido,  alguna  vez,  eficaces  tantos  sacrificios . . . .  ?  La 
respuesta  es  discutible. 

Los  campos  languidecen  por  falta  de  energías 
individuales;  faltan  hombres  para  levantar  las  cose- 
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chas ;  los  frutos  maduros  se  fermentan  en  la  tierra ;  la 
industria  pide  clamorosa  más  brazos  para  sostener  al 
pueblo;  mientras  el  somatén,  entre  atambores  y  clari¬ 
nes,  pregona  la  absorción  infecunda  de  los  trabaja¬ 
dores.  .... 

¿  Y  nuestras  vías  de  comunicación  %  La  savia 
bienhechora  de  la  producción  se  estanca  dentro  de  los 
organismos  genéricos,  por  falta  de  arterias  que  la 
lleven  y  renueven  sin  cesar.  La  función  especializa  el 
órgano.  Si  la  vía  es  insuficiente  o  no  existe,  en  abso¬ 
luto,  es  inútil  producir.  Cuando  existan  en  Guatemala, 
arterias  para  el  tráfico,  cuando  los  productos  de  las  más 
apartadas  regiones  puedan  tener  libre  acceso  a  los  mer¬ 
cados,  entonces  automáticamente,  la  producción  vendrá 
desbordante  y  proficua,  acrescentando  la  riqueza  del 
país.  Por  hoy,  la  deficiencia  de  los  caminos,  es  otro  de 
los  males  que  contribuyen  a  mantener  el  actual  estado 
de  cosas,  aunque  justo  es  confesarlo,  el  Gobierno  se 
empeña  para  mejorarlos. 

Los  sistemas  educativos  mal  orientados,  debimos 
de  tratarlos  entre  los  factores  de  psicología  individual, 
porque  son  determinantes  de  nuestra  mentalidad. 

El  gobierno  revolucionario  del  71,  inspirado  en  sus 
ideales  de  reforma  y  en  las  corrientes  exóticas  de  la 
Pedagogía,  dió  mayor  atención  a  la  enseñanza  cientí¬ 
fica,  descuidando  en  mucho  la  parte  técnica  y  el  sentido 
moral  de  los  pueblos  puestos  bajo  su  custodia. 

El  resultado  de  ello,  ha  sido,  crear  escasos  indivi¬ 
duos  que  saben  leer  y  escribir  mal,  pero  que  ignoran 
cómo  domeñar  la  naturaleza  y  la  técnica  de  sus  oficios 
respectivos.  ¿En  cuanto  a  la  ética?  Ya  hemos  visto 
su  absoluta  deficiencia;  pues  la  poquísima  lectura  que 
ha  podido  digerir  nuestro  pueblo,  sobre  todo  en  los 
últimos  años,  ha  preparado  destructores  sociales  y  nun¬ 
ca  organizadores  sanos  y  útiles  al  conglomerado. 

La  Legislación  de  Guatemala,  casi  en  su  totalidad, 
ha  sido  tomada  de  pueblos  extraños,  trasplantándola 
in-extenso,  a  un  suelo  que  carece  de  las  mismas  poten- 
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cias  que  la  originaron.  El  vicio  de  amoldar  institu¬ 
ciones  extranjeras  a  pueblos  que  no  tienen  la  misma 
psicología,  ni  están  sujetas  al  mismo  medio,  ha  sido 
causa  de  su  ineficacia  y  de  que  no  hayan  arraigado  en 
el  alma  de  las  muchedumbres.  Precisa  pues,  estudiar 
nuestra  naturaleza  y  dictar  leyes  más  en  consonancia 
con  nuestro  modo  de  ser.  Preparar  una  “buena”  Ley 
de  Trabajadores,  Códigos  de  Industria,  Leyes  Agrarias, 
Fiscales,  Bancarias,  Llipotecarias,  etc.,  etc.,  todas  enca¬ 
minadas  a  favorecer  la  producción  y  garantizando  los 
derechos  justa  y  equitativamente. . . . 

Ojalá  que  los  estadistas  de  mi  patria,  ahonden  más 
en  estas  cuestiones  de  Patología  Social  Chapina,  con 
esfuerzo  tesonero,  avivando  la  fe  de  sus  espíritus,  a  fin 
de  aliviarnos  del  mal  que  cercena  nuestras  propias 
energías. 


Pronóstico  y  Terapéutica. 

La  selección  social  obra  como  la  selección  indivi¬ 
dual.  El  individuo  inepto  para  la  lucha  por  la  vida 
es  fácilmente  desplazado  por  los  seres  armados,  que 
saben  luchar  y  vencer.  La  grande  razón  guía  sus  leyes : 
es  una  fatalidad,  una  fuerza  cruel,  como  todas,  desde 
el  punto  de  vista  humano,  necesaria  y  noble  desde  el 
punto  de  vista  sociológico.  Los  débiles,  inadaptables 
a  la  concurrencia  mundial,  son  condenados  a  perpetua 
derrota  o  a  desaparecer  sin  legarle  a  la  humanidad, 
más  que  los  vástagos  de  la  miseria  y  el  dolor. 

Los  pueblos  luminosos  y  fuertes,  como  los  indivi¬ 
duos  capaces,  tienen  el  derecho,  conforme  a  las  Leyes 
de  la  Sociología,  de  ocupar  los  huecos  que  no  pueden 
mantener  los  inactuales,  los  impotentes  en  la  lucha  por 
la  vida.  Es  la  consecuencia  universal.  La  humanidad 
avanza,  gana  de  constante  en  la  evolución  progresista; 
y  en  su  fuerza  de  ascensión,  arrolla  sin  piedad  a  quien 
se  duerme  a  la  vera  del  camino  sin  conciencia  del  ins¬ 
tinto  de  la  vida. 
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No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  muerte  de  los  pue¬ 
blos  débiles  y  desarmados  para  la  lucha  económica,  se 
verifica  con  sacudimientos  y  violencias ;  con  invasiones 
y  despojos:  No.  Es  la  agonía  lenta  y  prolongada;  el 
desplace  paulatino  y  suave,  que  abarca  y  se  manifiesta 
en  los  mercados,  en  las  tierras,  en  las  oficinas,  en  los 
ramos  todos  de  la  vida ;  hasta  que  un  día  el  organismo 
entero  se  siente  tributario  y  esclavo,  para  desaparecer 
del  escenario  de  la  lucha.  Y  es  entonces,  cuando  apare¬ 
ce  un  compuesto  nuevo,  con  personalidad  distinta,  hijo 
de  los  vencedores,  con  sangre  de  vencidos . . . 

¡  Ay !  de  los  pueblos  tributarios ;  de  los  que  no  pue^ 
den  vivir  de  sus  recursos.  Día  llegará  en  que  las  razas 
potentes,  de  protectoras  se  conviertan  en  señoras,  de 
compañeras  en  tiranas . . . 

No  son  las  leyes  o  los  mandatarios,  ni  tal  o  cual 
mentalidad  lo  que  asegura  el  triunfo  de  unos  pueblos 
sobre  otros,  sino  su  capacidad  productiva,  su  avidez, 
su  actividad,  su  instinto  de  dominio,  que  se  objetiva  y 
se  hace  carne  en  los  combates  económicos.  La  flamante 
novedad  de  la  Pedagogía  es  la  formación  de  voluntades 
audaces,  espíritus  combativos,  no  de  “idiotas  sabios” 
o  melenas  apolíneas.  Las  virtudes  sociales  que  se  pre¬ 
mian,  no  son  las  contemplativas  o  románticas,  sino  la 
combatividad,  el  amor  al  trabajo,  la  iniciativa  produc¬ 
tora.  Los  pueblos,  minados  en  sus  bases  psicológicas, 
perezosos  y  débiles,  están  llamados  a  desaparecer 
lentamente  con  los  años,  para  dar  franco  paso  a  quienes 
necesitan  surcos  para  sembrar  y  elementos  para  vivir ; 
a  quienes,  fuertes  y  luchadores,  saben  emplear  el  múscu¬ 
lo  y  están  ahitos  de  potencia  y  voluntad ... 

Entonces,  ¿cuál  será  la  profilaxia  aconsejada'?  La 
respuesta  es  harto  difícil  y  talvez  fuera  de  tiempo . . . 

Sin  embargo. .  .pensamos  que  una  inmigración 
sana,  escogida  con  cuidado  y  diligencia,  vendría  a  in¬ 
filtrar  en  esta  neorraza,  un  espíritu  más  trabajador, 
más  probo,  más  apto ;  al  mismo  tiempo  que  impulsaría 
nuestra  producción  tuberculosa. . .  Una  inmigración,  a 
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propósito,  estudiada  en  todos  sus  aspectos ;  organizada 
científicamente  conforme  a  los  principios  sociológicos 
y  economistas ;  adaptable  a  nuestro  medio,  compagina- 
ble  con  los  intereses  de  la  Nación  y  con  afinidades 
buenas  para  el  conjunto  racial;  sería  como  una  inyec¬ 
ción  liipodérmica  en  el  cuerpo  de  un  enfermo  delicado. 

¿Y  cuál  sería  esta  inmigración?  He  ahí  el  punto 
más  delicado  del  problema,  que  debe  ser  objeto  de 
monografías  especiales  fuera  del  alcance  de  esta 
“tesis”. . .  ¡Pero  hay  tantos  pueblos  sanos,  congestio¬ 
nados  de  población,  que  buscan  campos  propicios  para 
el  desarrollo  de  las  actividades  individuales! 

Otra  medida,  que  creemos  debe  aplicarse  sin  pér¬ 
dida  de  tiempo,  es  la  difusión  de  una  cultura  más 
ética  y  dirigida  antes  al  espíritu  que  al  intelecto :  crea¬ 
ción  de  voluntades,  de  caracteres,  de  energías,  de  apti¬ 
tudes  y  de  honradeces.  Educación  verdadera  y  no  de 
ilustraciones  simuladas  a  fuerza  de  cuantiosos  des¬ 
embolsos. 

Más  libertad  económica,  menos  ejército,  leyes  adap¬ 
tables,  caminos  verdaderos  y  una  dosis  efectiva  de 
energía  y  probidad . . . 

¿Será  posible?  Témpora  matantur,  et  nos  muta- 
mur  in  Mis. 

Conclusiones. 

A)  El  problema  financiero  no  tendrá  resolución,  mien¬ 
tras  subsista  el  caos  económico. 

B)  La  pobreza  económica  de  Guatemala  se  debe  a  la 
escasez  de  producción. 

O)  La  debilidad  productora  es  causada  por  la  deficien¬ 
cia  neorracial  y  sus  vicios  congénitos. 

D)  Deben  desterrarse  las  fatales  circunstancias  en  que 
se  desenvuelve  el  trabajo;  y 

E)  Resolver  el  Problema  Inmigratorio. 
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TESIS 


Presentada  a  la  Junta  Directiva  de  la  Facultad  de  Derecho,  Notariado 
y  Ciencias  Políticas  y  Sociales  por  Arturo  Peralta  Azurdia  en  su 
investidura  de  Abogado  y  Notario. 


EL  JUICIO  EJECUTIVO 

(Continúa.) 

Pero  hay  más:  dando  la  ley  facilidades  de  cobro 
a  los  acreedores,  protege  indirectamente  a  la  masa  de 
deudores,  puesto  que  así,  los  capitalistas,  escudados  por 
la  justicia,  no  tendrán  inconveniente  de  dar  su  dinero, 
siempre  dispuesto  a  invertirlo  en  nuevas  empresas,  con 
positivo  beneficio  para  los  organizadores. 

De  las  ideas  expuestas  se  llega  a  la  conclusión  que 
el  legislador,  debe  dar  leyes  que  den  toda  clase  de 
facilidades  para  hacer  efectivas  las  obligaciones  que  se 
derivan  de  las  operaciones  de  crédito,  con  lo  que  salen 
beneficiados  los  capitalistas,  los  propios  deudores  y  la 
economía  nacional,  sin  apartarse  de  los  principios 
de  justicia  que  deben  inspirar  toda  la  obra  legislativa. 

Naturaleza  del  Juicio  Ejecutivo. 

Todos  los  autores  están  de  acuerdo  en  considerar 
el  juicio  ejecutivo  como  un  procedimiento  especial, 
extraordinario,  que  se  emplea  a  instancias  del  acreedor, 
contra  el  deudor  moroso  para  exigir  breve  y  sumaria¬ 
mente  el  pago  de  la  cantidad  líquida  que  le  debe  de 
plazo  vencido  y  en  virtud  de  un  documento  indubitado. 
En  este  juicio  no  se  trata  de  declarar  derechos  dudosos, 
sino  en  exigir  el  cumplimiento  de  una  obligación  que 
consiste  en  pagar  una  suma  líquida  y  determinada  cuya 
existencia,  consta  de  una  manera  cierta,  en  virtud  de 
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la  presunción  juris  tantum  de  que  aquella  se  llalla 
previa  y  solemnemente  determinada  por  las  partes.  (7) 

Algunos  encuentran  más  apropiada  la  denomina¬ 
ción  de  procedimiento  ejecutivo,  fundándose  en  que,  no 
existe  una  verdadera  controversia  que  es  lo  que  carac¬ 
teriza  el  juicio,  puesto  que  el  derecho  del  ejecutante 
ya  está  reconocido,  y  en  consecuencia  solamente  se  trata 
de  llevarlo  a  efecto  por  este  procedimiento  especial. 
Más  lógica  me  parece,  sin  embargo,  la  opinión  contra¬ 
ria,  ya  que  si  es  cierto  que  el  derecho  del  ejecutante  es 
reconocido  desde  el  momento  que  presenta  su  demanda, 
esto  se  funda  en  una  presunción  legal  que  admite  prue¬ 
ba  en  contrario  y  en  consecuencia  no  puede  privarse  al 
ejecutado  del  derecho  de  oposición,  pudiendo  interpo¬ 
ner  todas  las  excepciones  capaces  de  destruir  la  acción 
en  cuya  virtud  se  le  ejecuta,  y  desde  el  momento  que 
la  ley  reconoce  este  derecho,  se  pone  en  el  caso  general 
de  que  pueda  existir  controversia  legítima,  naciendo 
así  el  carácter  del  juicio  y  la  simple  suposición  que  en 
algunos  casos  no  la  haya,  no  es  suficiente  para  despo¬ 
jarle  de  este  nombre,  ya  que  uno  de  los  caracteres  de 
la  ley  es  la  generalidad.  Esta  divergencia  de  opinio¬ 
nes,  sin  embargo,  no  tiene  otra  importancia  que  la 
propiedad  en  el  uso  técnico  de  las  palabras. 

Mayor  importancia  merece  la  discusión  relativa  a 
si  la  ejecución  de  las  sentencias  y  el  juicio  ejecutivo, 
deben  sujetarse  a  un  solo  procedimiento,  tal  como  lo 
hicieron  nuestros  legisladores  en  las  reformas  al  Código 
de  Procedimientos  Civiles. 

Las  razones  que  los  indujeron  a  introducir  tal 
reforma,  según  datos  que  he  podido  recoger,  fueron  las 
siguientes:  conforme  al  Código  citado  la  ejecución  de 
las  sentencias  podía  pedirse  por  la  vía  sumaria,  la  de 
apremio  y  la  ejecutiva,  según  le  conviniera  al  interesa¬ 
do;  la  práctica  vino  a  demostrar  que  la  vía  sumaria, 
por  los  inconvenientes  que  presentaba,  nunca  se  usaba 


(7)  Manresa:  Obra  citada. — Mauro  Miguel  y  Romero:  Comentarios  a  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil.— Reus:  Enjuiciamiento  Civil.— Caravan tes:  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil. 
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con  este  fin,  quedando  en  consecuencia  únicamente  la 
vía  de  apremio  y  la  ejecutiva,  que  presentaban  muchos 
puntos  de  analogía,  y  habiéndose  abreviado  la  última 
en  virtud  de  las  reformas,  creyeron  conveniente  supri¬ 
mir  la  primera,  para  mayor  comodidad  y  sencillez, 
refundiendo  ambas  en  un  sólo  capítulo,  bajo  el  único 
título  de  juicio  ejecutivo,  que  es  como  se  encuentra 
actualmente. 

Bajo  dos  aspectos  debe  estudiarse  tal  cuestión,  que 
es  de  bastante  importancia,  según  lo  hemos  podido 
observar  en  la  práctica,  por  los  inconvenientes  que  se 
encuentran  para  la  ejecución  de  las  sentencias  que  en 
muchos  casos  no .  pueden  llevarse  a  efecto  por  la  vía 
ejecutiva.  Bajo  el  punto  de  vista  teórico  tal  confusión 
no  se  justifica:  el  juicio  ejecutivo,  como  ya  lo  hemos 
apuntado,  es  un  procedimiento  extraordinario,  estable¬ 
cido  con  el  objeto  priucipal  de  prestar  garantías  a  la 
institución  del  crédito,  y  en  consecuencia  tiene  su  natu¬ 
raleza  propia,  especial  que  no  permite  que  se  le  confun¬ 
da  con  ningún  otro  procedimiento.  La  ejecución  de 
las  sentencias,  si  es  verdad  que  tiene  bastante  analogía 
con  el  primero,  es  un  procedimiento  también  especial  y 
con  caracteres  más  generales,  puesto  que  se  aplica  en 
todos  los  casos,  cualquiera  que  sea  el  juicio  en  que  se 
dicte  la  sentencia,  y  a  pesar  de  esta  aparente  analogía 
tienen  estos  procedimientos  diferencias  muy  notables, 
que  no  permiten  confundirlos.  La  primera  es  el  fun¬ 
damento  de  ambos  procedimientos.  Los  dos  se  fundan 
en  una  presunción  legal;  pero  son  presunciones  de 
naturaleza  diferente,  en  el  primero  la  presunción  de 
la  existencia  y  legitimidad  del  crédito,  que  consta  en  el 
documento  ejecutivo,  es  una  presunción  que  admite 
prueba  en  contrario  y  en  consecuencia  el  ejecutado  pue¬ 
de  emplear  todos  los  medios  capaces  de  destruir  tal 
presunción,  viniendo  a  constituir  una  verdadera  con¬ 
troversia,  aunque  con  caracteres  especiales ;  la  ejecución 
de  una  sentencia  se  funda  en  la  presunción  legal  de 
verdad  que  el  legislador  atribuye  a  la  cosa  juzgada, 
presunción  que  no  admite  prueba  en  contrario ;  una  vez 
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decidido  un  litigio,  en  que  ambas  partes  han  hecho  uso 
de  todos  los  medios  de  defensa  de  que  pueden  disponer, 
el  interés  social  exige,  que  no  pueda  reproducirse,  ya 
que  de  otro  modo  se  tendría  una  verdadera  incertidum¬ 
bre  en  los  derechos  privados,  que  provocaría  en  la 
sociedad  un  estado  de  continua  agitación.  Para  conce¬ 
der  eficaz  protección  a  semejante  interés,  el  legislador 
presume  que  la  cosa  juzgada  es  la  expresión  de  la  ver¬ 
dad,  y  como  la  verdad  es  inmutable,  por  eso  el  legislador 
le  atribuye  ese  carácter.  (8)  Y  este  carácter  de  inmu¬ 
tabilidad  que  la  ley  atribuye  a  la  cosa  juzgada  excluye 
toda  controversia,  no  pudiendo  en  consecuencia  admi¬ 
tirse,  que  la  ejecución  de  una  sentencia  sea  un  juicio, 
sino  un  simple  procedimiento  para  llevar  a  efecto  lo 
juzgado  y  sentenciado.  Si  se  trata  como  lo  hemos  visto 
de  dos  procedimientos  distintos  por  su  fundamento  y 
distintos  por  su  objeto,  no  es  posible  que  por  simples 
razones  de  conveniencia  y  brevedad,  y  por  las  analogías 
que  presentan  deban  confundirse,  porque  la  práctica  no 
viene  a  demostrar  los  inconvenientes  producidos  por  tal 
confusión,  comnletamente  anticientífica. 

Bajo  el  punto  de  vista  práctico,  basta  con  señalar 
ciertos  y  determinados  casos  para  llegar  a  la  convicción 
de  que  no  es  posible  confundir  dos  procedimientos  cuya 
naturaleza  exige  su  separación.  Suponiendo  el  caso 
de  que  en  una  sentencia  ejecutoria,  dictada  en  un  juicio 
declarativo,  se  condene  al  demandado  al  pago  de  una 
cantidad  ilíquida,  y  en  consecuencia  que  no  pueda  lle¬ 
varse  a  cabo  por  el  procedimiento  ejecutivo,  ¿qué 
procedimiento  adoptará  el  actor  para  obtener  el  pago'? 
Conforme  a  nuestra  legislación  actual  no  le  queda  otro 
recurso  que  entablar  un  nuevo  juicio  ordinario  para 
liquidar  su  deuda.  ¿Y  será  justo  que  aquel  que  después 
de  sostener  un  largo  juicio,  y  habiendo  obtenido  senten-. 
cia  a  su  favor,  se  vea  en  el  caso  de  empezar  de  nuevo 
para  poder  hacer  efectivo  su  derecho  reconocido  ya 
por  la  autoridad  judicial1? 


(8)  Ricci:  Tratado  de  las  Pruebas. 
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suponiendo  el  caso  de  que  la  sentencia  condene 
al  pago  de  una  cantidad  líquida,  será  necesario  admitir 
de  nuevo  una  controversia  y  dictar  nueva  sentencia, 
como  lo  establece  nuestro  Código  ?  Y  habiéndose  con¬ 
denado  en  virtud  de  sentencia  también  firme  a  un  indi¬ 
viduo  a  otorgar  una  escritura  o  a  ejecutar  una  obra 
que  pueda  hacerla  cualquiera  persona  distinta  y  a  costa 
del  demandado,  no  sale  sobrando  ese  procedimiento 
dispendioso  de  la  ejecución  con  citación,  prueba  y  nueva 
sentencia,  cuando  el  juez  puede  ordenar  que  se  haga 
sin  necesidad  de  más  trámites  en  virtud  de  la  presun¬ 
ción  de  justicia  que  implica  la  cosa  juzgada?  Induda¬ 
blemente  que  con  esta  confusión,  dictada  por  razones 
de  brevedad  y  conveniencia,  no  se  alcanza  el  fin  deseado. 

Por  estas  razones  creo  que  otra  de  las  bases  nece¬ 
sarias  que  debe  tener  en  cuenta  el  legislador,  para  la 
reforma  de  nuestro  procedimiento,  es  deslindar  bien  el 
procedimiento  ejecutivo,  separándolo  del  que  se  esta¬ 
blezca  para  la  ejecución  de  las  sentencias,  sin  perjuicio 
de  relacionarlos,  como  se  ha  hecho  en  tantas  legislación 
nes,  en  aquellos  puntos  de  contacto,  que  no  presenten 
los  inconvenientes  señalados,  y  de  acuerdo  con  la  natu¬ 
raleza  distinta  de  ambos  procedimientos. 

También  debe  deslindarse  del  procedimiento  eje¬ 
cutivo  ordinario,  el  procedimiento  para  hacer  efectivos 
los  créditos  hipotecarios,  por  exigirlo  así  la  naturaleza 
de  estos  últimos  y  para  facilitar  el  desarrollo  del  crédito 
territorial. 

Del  crédito  sobre  tierras  nuestro  legislador  no 
conoció  sino  su  forma  más  sencilla  y  más  antigua:  el 
préstamo  sobre  hipoteca ;  y  ni  siquiera  se  preocupó  de 
dictar  leyes  que  lo  protegieran. 

En  la  actualidad  el  crédito  territorial  ha  alcanzado 
formas  completamente  nuevas :  la  creación  de  Socieda¬ 
des  de  Crédito  sobre  fincas  rurales,  que  desempeñan 
el  papel  de  intermediarios  entre  los  capitalistas  y  los 
dueños  de  fincas ;  la  creación  de  bonos  hipotecarios  que 
permite  que  la  propiedad  inmueble  sea  tan  fácilmente 
negociable  como  los  créditos  mercantiles,  permitiendo 
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así  la  movilización  de  la  propiedad  rural,  pudiendo  el 
dueño  de  un  inmueble  llevarlo  en  el  bolsillo  y  convertir¬ 
lo  en  moneda  con  tanta  facilidad  como  si  se  tratara  de 
una  letra  de  cambio ;  el  crédito  prendario,  sin  prenda 
efectiva,  al  tratarse  del  crédito  agrícola,  y  en  fin  otras 
muchas  formas  que  se  han  desarrollado  bajo  el  influjo 
de  nuevas  necesidades,  formas  del  crédito  que  no  son 
posibles  sino  mediante  la  protección  eficaz  de  la  ley. 

Comprendiéndolo  así  los  legisladores  de  todos  los 
países  han  establecido  un  procedimiento  especial,  para 
facilitar  el  desarrollo  del  crédito  territorial. 

A  este  respecto  decía  el  Señor  Maura,  señalando 
los  defectos  que  presentaba  la  legislación  española, 
sobre  el  procedimiento  hipotecario:  “Pero  donde  la 
voz  de  la  experiencia  se  ha  dejado  oír  con  mayor  fuerza 
contra  la  ley,  demandando  el  remedio  pronto,  es  en  lo 
referente  al  procedimiento  para  hacer  efectivos  los  cré¬ 
ditos  hipotecarios.  Su  complicación  abrumadora,  la 
inseguridad  del  éxito,  y  su  costo  incalculable,  retraen 
el  capital  o  sugieren  condiciones  usurarias;  la  venta 
a  retro  viene  sustituyendo  al  préstamo,  para  suprimir 
todo  procedimiento  en  daño  del  terrateniente  ;  se  esti¬ 
pulan  intereses  que  triplican  el  capital  prestado,  y  tai- 
vez,  empleando  otras  formas,  se  sujeta  con  responsa¬ 
bilidades  penales  al  deudor,  convirtiendo  la  santidad 
de  las  leyes  escritas  para  castigar  delitos,  en  vil  instru¬ 
mento  de  codicia  contra  el  infortunio.  Emplea  estas 
artes  la  desconfianza,  porque  el  procedimiento  legal  no 
satisface  las  exigencias  razonables  de  la  contratación  y 
a  cortar  de  raíz  estos  males,  proporcionar  a  la  tierra  el 
capital  que  necesita  y  dar  al  prestamista  seguridades 
de  pronto  y  fácil  cobro,  se  consagra  la  reforma  de  mayor 
trascendencia  que  propone  el  Gobierno,  suprimiendo 
trámites  que,  sin  garantía  positiva  de  los  derechos, 
ahoga  los  más  sagrados.  La  previa  tasación,  la  fijeza 
en  la  competencia  judicial  para  las  diligencias  precisas, 
la  supresión  de  todo  pleito,  y  solo  requerimiento  y  la 
subasta  inmediata,  son  las  bases  de  la  nueva  legislación ; 
suprímanse  juicios,  excepciones,  exhortos,  mandamien- 
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tos  de  embargo  de  lo  que  ya  está  hipotecado,  incidentes,, 
subastas  simultáneas  y  otra,s  tantas  barreras  atravesa¬ 
das  en  la  senda  del  crédito  territorial  con  noble  ánimo, 
en  las  que  sólo  tropieza  la  buena  fe.” 

Este  cuadro  descriptivo  de  los  defectos  que  presen¬ 
taba  la  ley  española  en  lo  que  se  refiere  a  créditos 
hipotecarios,  es  perfectamente  aplicable  a  la  nuestra 
ya  que  por  tener  los  mismos  defectos  ha  producido 
idénticos  resultados. 

El  legislador  al  dictar  la  ley  sobre  procedimiento 
hipotecario  no  tiene  más  que  hacer  efectivas  las  conse¬ 
cuencias  que  se  derivan  de  la  hipoteca,  teniendo  en 
cuenta  los  principios  básicos  que  la  rigen.  Su  objeto, 
garantizar  un  crédito  y  su  preferencia  en  el  lugar  del 
registro;  sus  efectos,  que  se  adhieren  al  inmueble 
hipotecado,  sin  distinción  de  dueños;  que  el  crédito 
inscrito  perjudica  a  terceros;  que  debe  reputarse  su¬ 
ficiente  garantía  entre  los  contratantes  el  inmueble 
gravado;  que  el  procedimiento  hipotecario  no  puede 
suspenderse  sino  por  el  reclamo  de  una  persona  que- 
tenga  mejor  derecho,  de  conformidad  con  los  principios 
que  rigen  la  institución  del  Registro. 

Primera  parte  del  juicio  ejecutivo. — Documentos  que 
aparejan  ejecución. 

Habiendo  estudiado  ya  las  bases  generales  que  de¬ 
ben  servirme  de  guía  para  el  estudio  del  juicio  ejecutivo, 
paso  a  ocuparme  del  estudio  y  análisis  de  cada  una  de 
sus  partes,  tomando  por  norma  nuestro  Código  para 
ir  señalando  los  defectos  que  a  mi  modo  de  ver  merecen 
ser  reformados. 

El  juicio  ejecutivo  se  divide  en  dos  períodos:  el 
primero  contiene  el  procedimiento  sobre  embargo,  de¬ 
pósito  y  traba  de  los  bienes  del  deudor,  oposición  j 
excepciones  de  éste,  recepción  a  prueba  y  sentencia  de 
remate ;  la  segunda  contiene  los  trámites  precisos  para 
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la  venta  y  adjudicación  de  bienes  y  para  la  ejecución 
y  cumplimiento  de  dicha,  sentencia.  Esta  segunda  par¬ 
te  tiene  el  nombre  de  vía  de  apremio.  (9) 

Para  que  la  ejecución  pueda  despacharse  es  nece¬ 
sario  que  la  demanda  vaya  acompañada  de  un  docu¬ 
mento  que  apareje  ejecución  y  la  ley  debe  señalar 
taxativamente  y  con  la  mayor  claridad  cuáles  son  estos 
documentos,  ya  que  vienen  a  constituir  la  base  de  este 
procedimiento  especial  y  privilegiado. 

La  confesión  judicial. — La  confesión  judicial  siem¬ 
pre  se  ha  considerado  en  materia  procesal  civil  como 
una  de  las  pruebas  más  eficaces,  hasta  tal  punto  que 
algunos  autores  le  han  llamado  la  reina  de  las  pruebas. 
Eácil  es  comprender  la  razón  que  ha  habido  para  ello, 
ya  que  como  sabemos  las  controversias  civiles  tienen 
por  objeto  principal  exigir  el  cumplimiento  de  una 
obligación  y  si  la  persona  obligada  reconoce  el  derecho 
del  demandante,  es  lógico  que  no  pueda  dudarse  la 
existencia  de  ella. 

La  confesión  judicial  debe  referirse  necesariamen¬ 
te  a  la  existencia  de  un  hecho  jurídico,  y  de  este  hecho 
jurídico  debe  surgir  la  relación  de  una  de  las  partes 
y  la  obligación  a  cargo  de  la  otra.  De  aquí  se  infiere 
que  la  confesión  tiene  necesariamente  que  prestarse  por 
la  persona  obligada,  ya  que  nadie  puede  crearse  en  su 
propio  favor  una  prueba  que  le  favorezca.  (10) 

Por  confesión  se  entiende  la  manifestación  o  de¬ 
claración  que  hace  un  litigante  (la  parte  obligada) 
sobre  hechos  personales,  o  el  reconocimiento  que  hace 
contra  sí  mismo  de  la  verdad  de  un  hecho  que  puede 
producir  consecuencias  jurídicas,  (1X)  definición  que 
que  está  en  perfecto  acuerdo  con  la  naturaleza  de  las 
pruebas. 


(9)  Caravantes:  Ley  de  Enjuiciamiento. 

(10)  Ricci:  Obra  citada. 

(11)  Miguel:  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 
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Sabemos  que  aquellas  tienen  por  objeto  fijar  la 
•existencia  de  un  hecho  en  un  lugar  y  tiempo  determi¬ 
nado;  hecho  que  no  ha  dejado  ningún  vestigio  de  su 
existencia  y  para  llegarlo  a  reconocer  se  hace  necesario 
que  la  persona  que  conoció  su  existencia  y  a  quien 
puede  perjudicar,  confiese  solemnemente  que  tal  hecho 
ha  existido  y  desde  el  momento  que  lo  hace  debe  suje¬ 
tarse  a  las  consecuencias  que  de  él  se  derivan. 

La  confesión  judicial,  para  el  efecto  de  apreciar 
su  valor  probatorio  se  ha  clasificado  en  judicial,  extra- 
judicial,  expresa,  tácita,  simple,  cualificada,  divisible  e 
indivisible,  atribuyendo  a  cada  una  de  ellas  un  valor 
probatorio  diverso. 

La  confesión  judicial  es  la  que  se  presta  ante  Juez 
competente,  dicen  los  comentaristas,  y  hace  plena  prue¬ 
ba  contra  el  que  la  hace  y  no  contra  terceros.  ¿Pero 
qué  debe  entenderse  por  Juez  competente*?  Para  res¬ 
ponder  esta  pregunta  hay  que  atender  a  los  diferentes 
casos  en  que  la  confesión  puede  prestarse.  Si  se  trata 
de  un  juicio  declarativo,  es  evidente  que  el  único  Juez 
ante  quien  deba  prestarse  la  confesión  es  el  que  conoce 
del  juicio,  para  cumplir  con  el  precepto  básico  que 
nadie  puede  ser  demandado  sino  ante  el  Juez  de  su 
domicilio  con  la  excepción  determinada  por  la  ley. 
Pero  si  el  Juez  ante  quien  se  prestó  la  confesión  es 
competente  por  la  razón  expuesta  y  luego  quiere  hacerse 
valer  en  un  juicio  diferente,  ¿tendrá  el  mismo  valor 
probatorio?  Si  el  juicio  en  que  la  confesión  se  hace, 
tuviese  lugar  entre  personas  distintas,  en  tal  caso  la 
persona  extraña  al  juicio  en  que  se  prestó  la  confesión 
no  puede  invocarla  contra  el  confesante,  porque  la 
confesión  es  obligatoria  en  virtud  del  elemento  conven¬ 
cional  contenido  en  la  misma,  y  así  como  la  convención 
no  aprovecha  a  quien  fuera  extraño  a  la  misma,  así  la 
confesión  tampoco  puede  aprovechar  al  tercero  que 
quiera  invocarla  en  juicio  distinto.  (12) 


¡12)  Ricci:  Obra  citada. 
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Nuestro  Decreto  de  reforma  en  su  artículo  63 
establece  que  cuando  se  trata  de  preparar  la  vía  ejecu¬ 
tiva  la  confesión  puede  pedirse  ante  cualquier  Juez. 
Esta  generalidad  con  que  formula  nuestro  Código  la 
competencia  para  preparar  las  ejecuciones  por  medio 
de  la  confesión,  ha  sido  la  causa  de  que  tanto  los  liti¬ 
gantes,  como  los  jueces  se  vean  completamente  desorien¬ 
tados  para  resolver  una  multitud  de  casos  que  a  diario 
se  presentan  y  sobre  todo  ha  servido  para  que  los 
litigantes  de  mala  fe,  amparados  por  la  ley,  cometan 
las  mayores  injusticias. 

¿La  confesión  prestada  ante  un  juez  de  paz  sobre 
la  certeza  de  una  deuda  mayor  de  cuatro  mil  pesos  debe 
estimarse  conforme  a  nuestras  leyes,  bien  hecha  para 
los  efectos  de  despachar  la  ejecución?  ¿Puede  exi¬ 
girse  a  una  persona  que  absuelva  posiciones  en  un 
lugar  distinto  de  su  residencia?  y  en  caso  de  que  no 
tenga  medios  suficientes  para  trasladarse  al  lugar  del 
juzgado  que  la  cita,  será  justo  que  se  le  declare  confesa? 
¿De  qué  manera  hace  valer  la  parte  en  este  caso  su 
derecho  a  no  concurrir  a  un  Tribunal  que  la  cita  ?  ¿  Po¬ 
drá  el  Juez  admitir  la  excepción  de  incompetencia  u 
obligar  al  articulante  a  que  se  presente  al  Juzgado  de 
domicilio  del  absolvente? 

Sin  entrar  en  larga  discusión  sobre  este  punto  en 
lo  que  se  refiere  a  la  confesión  como  medio  de  prueba 
en  los  juicios  declarativos,  me  limitaré  a  resolverlo  en 
lo  que  se  refiere  a  la  confesión  destinada  a  preparar  la 
vía  ejecutiva.  Las  necesidades  de  la  práctica  hacen 
indispensables  que  la  ley  determine  con  toda  claridad 
cuál  es  la  autoridad  competente  ante  quien  debe  pedirse 
la  confesión  para  preparar  la  vía  ejecutiva.  Así  se 
facilita  mucho  más  el  camino  a  los  acreedores,  ya  que 
el  absolvente,  ante  un  precepto  terminante  de  la  ley,  se 
ve  en  la  imposibilidad  de  alegar  excepciones  o  excusas 
injustificadas  y  en  caso  de  hacerlo  el  juez  tiene  el 
derecho  perfecto  de  desecharlas  de  plano  y  aún  de 
imponerle  multa  por  su  temeridad.  ¿  Pero  a  qué  debe 
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atender  el  legislador  para  calificar  la  competencia  de 
los  jueces  sobre  este  particular?  ¿Se  podrán  alegar 
las  mismas  razones  que  fijan  la  jurisdicción  en  razón 
dql  domicilio  como  cuando  se  trata  de  un  juicio,  o  bien 
por  tratarse  de  simples  diligencias  preparatorias  puede 
acumularse  la  jurisdicción  en  un  número  más  extenso 
de  Tribunales? 

Los  comentaristas  que  lie  tenido  a  la  vista  nada 
dicen  sobre  el  particular:  se  limitan  a  interpretar  los 
preceptos  positivos  o  bien  eluden  la  resolución  del  pro¬ 
blema  con  razones  que  nada  tienen  de  científico.  Lo 
mismo  pasa  con  los  Códigos :  la  mayor  parte  de  los  que 
liemos  consultado  sólo  establecen  que  la  confesión  para 
preparar  la  vía  ejecutiva  debe  pedirse  ante  juez  com¬ 
petente;  pero  no  dan  las  reglas  para  conocer  dicha 
competencia. 

Lo  primero  que  debe  tomarse  en  consideración  es 
la  naturaleza  de  la  prueba  que  estamos  examinando.  El 
hecho  que  una  persona  confiese  la  existencia  de  la  deuda, 
por  sí  misma,  no  tiene  ningún  valor :  es  la  intervención 
del  juez  la  que  le  hace  adquirir  toda  la  eficacia  jurídica 
que  le  da  la  ley.  Por  otra  parte  debe  tenerse  en  cuenta 
que  el  simple  hecho  de  pedir  la  confesión,  supone  ne¬ 
cesariamente,  que  tiene  por  objeto  preparar  el  juicio 
y  siendo  ésta  la  base  de  aquel,  lo  más  lógico  y  natural 
es  que  el  juez  que  vaya  conocer  de  éste  sea  el  compe¬ 
tente  para  conocer  de  aquella.  Así  interpreta  Reus  la 
ley  española  sobre  este  mismo  asunto,  y  nos  parece  lo 
más  conforme  con  la  naturaleza  de  las  leyes  procesales. 

Pero  si  hemos  llegado  a  la  conclusión  de  que  la 
confesión  para  preparar  el  juicio  ejecutivo  debe  pedirse 
ante  el  juez  competente  para  librar  la  ejecución,  no 
quiere  decir  esto  que  deba  necesariamente  prestarse 
ante  él:  el  objeto  único  que  perseguimos  es  evitar  las 
dificultades  que  surgen  cuando  la  ley  no  es  clara.  La 
confesión  debe  pedirse  ante  el  juez  competente  para 
despachar  la  ejecución;  pero  si  el  absolvente  íeside  en 
un  lugar  distinto,  se  puede  librar  exhorto  o  despacho 
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para  que  las  absuelva  en  el  lugar  de  su  residencia.  De 
esta  manera  la  ley  se  coloca  en  el  lugar  que  le  corres¬ 
ponde,  favorece  al  articulante,  porque  sabe  con  certeza 
ante  qué  autoridad  debe  acudir  y  favorece  al  absolvente, 
porque  no  le  exige  hacer  un  viaje  largo  para  practicar 
la  diligencia  y  lo  expone  a  que  se  le  declare  confeso, 
en  caso  que  no  pueda  asistir.  Por  otra  parte,  como  de 
conformidad  con  las  reglas  generales  que  fijan  la  com¬ 
petencia  de  los  jueces,  la  demanda  debe  interponerse  en 
el  domicilio  del  demandado,  cuando  se  encuentra  en  los 
casos  de  excepción,  lo  más  natural  es  que  siempre  se 
articule  posiciones  en  la  residencia  del  obligado,  sin  que 
sea  posible,  así,  un  conflicto. 

Determinada  de  esta  manera  el  primer  requisito 
de  la  confesión,  paso  a  examinar  las  diferentes  especies 
de  ella,  de  conformidad  con  la  clasificación  ya  apuntada, 
para  el  efecto  de  determinar  con  claridad  cuando  la 
confesión  puede  estimarse  como  título  ejecutivo. 

La  confesión  extra  judicial,  por  razones  que  está 
demás  reproducir  aquí,  no  es  una  plena  prueba  y  en 
consecuencia  no  debe  estimarse  como  título  ejecutivo. 

La  confesión  expresa  es  la  que  hace  el  absolvente 
contestando  afirmativa  o  negativamente  las  preguntas 
que  a  solicitud  del  articulante  le  hace  el  juez,  y  para 
determinar  si  es  o  no  título  ejecutivo,  debe  examinarse 
si  es  simple  o  calificada  y  en  este  último  caso  si  es 
dividua  o  individua.  Si  el  absolvente  confiesa  clara  y 
simplemente  que  debe  una  cantidad,  sin  agregar  nin¬ 
guna  otra  circunstancia,  queda  probada  plenamente  la 
existencia  de  la  deuda ;  pero  esta  confesión  por  sí  sola 
no  es  suficiente  para  librar  la  ejecución.  Es  necesario 
que  reúna  los  demás  requisitos  que  la  ley  determina  de 
una  manera  general  para  todos  los  documentos  ejecu¬ 
tivos,  es  decir,  que  la  deuda  tiene  que  ser  líquida  o 
al  menos  fácilmente  liquidable,  y  de  plazo  vencido. 

Cuando  la  confesión  es  calificada  debe  atenderse 
a  la  naturaleza  de  la  circunstancia  modificativa ;  si  ésta 
es  una  excepción  que  pueda  destruir  la  propia  confe¬ 
sión,  y  es  posterior  al  nacimiento  de  la  obligación  con- 
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fesada,  es  evidente  que  si  reúne  los  demás  requisitos 
apuntados,  debe  considerarse  como  título  ejecutivo,  ya 
que  siempre  es  obligación  del  reo  probar  las  excepcio¬ 
nes  que  tenga  a  su  favor. 

Lo  que  se  ha  discutido  más  por  los  autores  es  si 
la  confesión  tácita,  que  es  la  declaratoria  que  hace  el 
juez  acerca  de  la  verdad  de  las  preguntas  formuladas 
por  el  articulante,  en  virtud  de  la  rebeldía  del  absol¬ 
vente,  debe  considerarse  como  un  título  ejecutivo. 

Los  comentaristas  antiguos  al  discutir  este  proble¬ 
ma,  como  muchos  otros,  no  trataron  de  buscar  su 
fundamento  racional,  sino  se  limitaron  a  interpretar 
la  ley. 

La  ley  4,  título  28,  Libro  2.°  de  la  Nueva  Recopi¬ 
lación,  tomada  de  las  leyes  1.a  y  4.a  título  7,  Libro  2  del 
Fuero  Real,  decía:  “Ordenamos  y  mandamos  que  de 
aquí  en  adelante  los  conocimientos  reconocidos  por  las 
partes  ante  el  juez  que  manda  ejecutar  o  las  confesiones 
claras  fechas  ante  juez  competente  traigan  aparejada 
ejecución.”  De  este  artículo  dedujeron  la  mayor  parte 
de  los  comentaristas  que  la  confesión  ficta,  no  debía 
estimarse  clara,  y  en  consecuencia  le  negaron  el  carácter 
de  título  ejecutivo.  Nuestros  legisladores  llegaron  más 
lejos,  estableciendo  que  por  el  simple  hecho  de  citarse 
al  absolvente  bajo  apercibimiento,  la  confesión  presta¬ 
da  perdía  su  carácter  ejecutivo.  Es  decir  establecieron 
una  ley  cuya  eficacia  quedaba  destruida  por  sí  misma, 
sin  tomar  en  cuenta  que  si  se  establece  un  procedimiento 
con  un  fin  determinado,  debe  darles  posibilidades  al  que 
hace  uso  de  él  para  llevarlo  a  la  práctica.  Si  Tínica¬ 
mente  puede  atribuírsele  carácter  ejecutivo  a  la  confe¬ 
sión  espontánea  emitida  por  la  parte  obligada,  el  uso 
de  este  procedimiento  resultaría  rarísimo  y  su  utilidad 
en  la  práctica  completamente  nulo. 

Veamos  las  consecuencias  prácticas  de  tal  princi¬ 
pio.  La  ley  dice:  el  acreedor  puede  preparar  la  vía 
ejecutiva  pidiendo  al  deudor  confesión  judicial;  pero 
si  éste  es  citado  con  apercibimiento  de  nada  servirá  la 
confesión,  porque  ya  no  será  título  ejecutivo.  Por  otra 
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parte,  la  ley  autoriza  al  deudor  (ya  que  no  establece 
ninguna  sanción)  a  dejarse  citar  con  apercibimiento, 
luego  jamás  podrá  prepararse  así  la  vía  ejecutiva. 

Sin  extenderme  más  sobre  esta  peregrina  ocurren¬ 
cia  de  nuestros  legisladores,  entraré  a  discutir  el  mérito 
de  la  confesión  ficta  para  los  efectos  de  preparar  la 
vía  ejecutiva. 

La  confesión  ficta  es  una  presunción  de  verdad  tan 
poderosa,  que  las  legislaciones  le  atribuyen  el  carácter 
de  plena  prueba.  Si  la  persona  a  quien  se  cita  para 
que  confiese  la  verdad  de  ciertos  hechos,  se  niega  a 
hacerlo,  sabiendo  cuáles  son  las  consecuencias  de  su 
negativa,  la  presunción  ineludible  es  que  son  ciertos 
los  hechos  ya  que  no  ser  lo  más  natural  sería  que  así 
lo  fuera  a  manifestar  ante  el  juez  que  la  emplaza.  Si 
el  juez  puede  en  virtud  de  una  confesión  de  esta  especie 
condenar  en  un  juicio,  declarativo,  ¿por  qué  no  va  a 
atribuirle  el  mismo  valor  jurídico  para  los  efectos  de 
despachar  la  ejecución? 

Se  dice  que  la  confesión  ficta  admite  prueba  en 
contrario  y  por  consiguiente  puede  el  ejecutado  des¬ 
truir  su  mérito  probatorio,  no  debiendo  estimarse  por 
tal  motivo  suficientemente  clara  la  prueba  de  la  exis¬ 
tencia  de  la  obligación.  ¿Pero  acaso  no  todos  los 
títulos  ejecutivos  tienen  el  mismo  carácter  de  presun¬ 
ciones?  ¿No  es  una  contradicción  considerar  por  una 
parte  que  tal  especie  de  confesión  hace  plena  prueba 
y  luego  negársela  para  otros  efectos  ? 

Pero  las  consecuencias  prácticas  que  resultan  de  no 
considerar  la  confesión  ficta  como  título  ejecutivo  son 
más  serias.  Si  el  deudor  sabe  que  declarándolo  confeso, 
se  evita  la  inmediata  ejecución,  lógico  es  pensar  que 
prefiera  que  se  haga  tal  declaratoria,  para  eludir  en  lo 
posible  el  pago  de  la  deuda,  y  de  este  modo  vendría  a 
resultar  completamente  nulo  el  procedimiento  estable¬ 
cido  para  este  efecto. 
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De  acuerdo  con  las  razones  expuestas,  creo  que 
debe  atribuirse  a  la  confesión  ficta  el  carácter  de  título 
ejecutivo;  estableciendo,  sin  embargo,  ciertos  requisi¬ 
tos  legales  indispensables  r»ara  que  se  pueda  presumir 
racionalmente  la  certeza  de  la  deuda,  como  ya  se  ha 
establecido  en  la  legislación  española  y  de  Costa  Rica. 

La  citación  para  este  efecto  debe  ser  personal 
expresando  en  el  escrito  en  que  se  pida  el  señalamiento 
de  día,  que  es  para  el  efecto  de  preparar  la  vía  ejecu¬ 
tiva,  citándose  al  deudor  tres  veces  y  expresando  en 
la  última  que  si  no  comparece  se  le  declarará  confeso. 
Así  la  declaratoria  que  baga  el  juez  en  rebeldía,  resulta 
una  presunción  perfecta,  a  la  que  no  puede  negársele 
el  carácter  de  título  ejecutivo. 

Resumiendo  lo  expuesto  podemos  establecer,  que 
para  que  la  confesión  sea  título  ejecutivo,  tiene  que 
reunir  los  requisitos  siguientes : 

1. ° — Que  se  pida  ante  el  juez  competente  para  des¬ 
pachar  la  ejecución. 

2. ° — Que  sea  hecha  por  la  parte  obligada  o  por  el 
juez  en  rebeldía  de  la  misma. 

3. ° — Que  en  las  citaciones  se  hayan  observado  to¬ 
dos  los  trámites  que  la  misma  ley  debe  establecer  en 
garantía  del  deudor. 

4. ° — Que  la  confesión  sea  simple  o  calificada  di- 
vidua. 

5. ° — Que  la  deuda  sea  líquida  o  fácilmente  liqui¬ 
dable  y  de  plazo  vencido. 

Documentos  'privados. — Los  documentos  privados 
por  sí  mismos  no  tienen  ningún  valor  jmobatorio ;  es 
necesario  que  la  persona  obligada  reconozca  solemne¬ 
mente  ante  la  autoridad  del  juez,  la  certeza  de  la  obli¬ 
gación  contenida  en  ellos  o  bien  la  autenticidad  de  la 
firma  que  los  cubre.  Y  una  vez  reconocidos  en  esta 
forma  adquieren  el  valor  de  una  prueba  completa, 
debiendo  considerarse  como  títulos  ejecutivos,  así  como 
en  el  caso  de  que  se  declaren  reconocidos  por  el  juez 
en  rebeldía  del  demandado,  por  existir  idénticas  razones 
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a  las  expuestas  al  tratar  de  la  confesión.  Demás  está 
advertir  que  para  que  al  documento  privado  reconocido 
se  le  atribuya  el  valor  de  un  documento  ejecutivo  es 
necesario  que  de  él  se  desprenda  la  existencia  de  la 
obligación  incondicional,  de  plazo  vencido  y  si  se  refiere 
a  una  deuda,  que  ésta  sea  líquida  o  fácilmente  liqui¬ 
dable,  por  ser  circunstancias  que  deben  reunir  todos  los 
documentos,  para  traer  aparejada  ejecución. 

La  única  circunstancia  especial  que  debemos  ano¬ 
tar  es  que  el  reconocimiento  sea  hecho  precisamente 
por  la  persona  obligada,  y  por  tal  razón  no  puede  exi¬ 
girse  al  heredero  de  una  persona  que  con  tal  carácter 
reconozca  un  documento  firmado  por  su  causante,  ya 
que  nadie  está  obligado  a  responder  por  hechos  ajenos, 
ni  tiene  obligación  de  reconocer  su  firma,  y  si  es  cierto 
que  como  heredero  está  obligado  a  cumplir  los  contra¬ 
tos  del  causante,  sería  inicuo  exigir  al  sucesor  a  que 
jure  sobre  lo  que  no  ha  visto  escribir  ni  firmar,  y  sobre 
un  hecho  que  talvez  no  tiene  noticia.  Pero  si  el  here¬ 
dero  reconoce  lisa  y  llanamente  la  obligación,  entonces 
debe  atribuírsele  el  carácter  de  documento  ejecutivo. 

Tampoco  es  suficiente  el  reconocimiento  de  la  per¬ 
sona  que  ha  firmado  por  otra,  si  ésta  no  reconoce  el 
contenido  del  documento  simple,  puesto  que  el  dicho 
de  un  sólo  testigo  (y  como  tal  debe  estimarse  el  reco¬ 
nocimiento  hecho  por  la  persona  que  firma  por  otro) 
no  es  prueba  suficiente  para  preparar  una  ejecución, 
ni  el  cotejo  de  letras  por  ser  unánimemente  reconocido 
que  tal  procedimiento  sólo  constituye  semiplena  prueba 
por  lo  fácil  que  es  equivocarse  en  estos  casos. 

Innecesario  me  parece  entrar  a  particularizar  las 
especies  de  documentos  privados,  ya  que  la  propia  na¬ 
turaleza  del  juicio  ejecutivo  es  suficiente  para  apreciar 
cuáles  son  los  que  deben  considerarse  como  títulos 
ejecutivos,  y  porque  de  otra  manera  sería  caer  en  un 
casuismo  innecesario  al  tratar  de  establecer  las  bases 
generales  de  una  ley. 
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Escrituras  públicas. — Las  escrituras  públicas  son 
los  documentos  autorizados  ante  Notario,  con  las  for¬ 
malidades  establecidas  por  la  ley,  y  conforme  a  los 
principios  que  regulan  la  prueba  documental  hacen 
plena  prueba,  y  siempre  se  han  considerado  como  títulos 
ejecutivos. 

La  fuerza  probatoria  de  las  escrituras  públicas  se 
deriva  de  la  fe  concedida  a  los  Notarios  y  de  las  for¬ 
malidades  que  la  ley  establece  en  garantía  de  los  con¬ 
tratantes.  De  aquí  se  deduce  que  para  que  a  tales 
instrumentos  se  les  conceda  el  valor  de  títulos  ejecutivos 
tenga  que  atenderse  a  su  forma  y  su  fondo. 

Respecto  de  la  forma,  tales  instrumentos  deben 
llenar  todos  los  requisitos  legales  establecidos  para  los 
de  su  especie,  ya  que  faltando  cualquiera  de  ellos  el 
instrumento  pierde  su  calidad  de  tal.  Y  este  rigorismo 
formalista  no  es  caprichoso.  Como  ya  he  expresado  el 
mérito  probatorio  de  las  escrituras  públicas  se  deriva 
precisamente  de  la  forma  en  que  se  hacen,  y  estas  for¬ 
mas  están  establecidas  para  que  no  se  pueda  dudar  de 
la  veracidad  de  la  obligación  que  cubren.  Luego,  si 
falta  alguna  de  ellas,  racionalmente  aquel  documento 
ha  perdido  el  valor  que  la  ley  le  pudo  atribuir,  y  no 
puede  considerarse  como  título  ejecutivo. 

Respecto  al  fondo,  la  escritura  debe  referirse  a 
una  obligación  lícita,  contraída  por  persona  capaz,  sin 
condición  alguna  o  en  caso  que  la  exista,  debe  compro¬ 
barse  que  ya  se  cumplió:  la  deuda  en  todo  caso  debe 
ser  de  plazo  vencido  y  resultar  de  una  manera  clara  y 
terminante,  sin  que  sea  necesario  un  procedimiento 
lógico  para  deducir  de  lo  que  consta  en  el  instrumento, 
la  obligación  que  se  exige,  por  exigirlo  así  la  naturaleza 
del  juicio  ejecutivo. 

Sin  embargo  debe  atribuirse  valor  ejecutivo  al 
instrumento  cuando  contiene  tácitamente  una  obliga¬ 
ción,  siendo  conjunta  de  lo  que  está  expreso  en  él,  doc¬ 
trina  sustentada  desde  hace  mucho  tiempo,  según  opina 
Lebrero.  Así  por  ejemplo,  si  se  comprueba  por  medio 
de  un  documento  de  esta  especie  que  una  persona  ha 
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recibido  cierta  cantidad  de  dinero  en  depósito  aunque 
no  se  expresa  que  tiene  obligación  de  devolverlo,  ni  se 
haya  estipulado  plazo,  es  evidente  que  debe  considerarse 
como  ejecutivo,  porque  conforme  a  la  naturaleza  del 
contrato  de  depósito,  es  obligación  del  depositante  de¬ 
volver  el  dinero  tan  pronto  como  se  lo  pida  el  deposi¬ 
tario.  Así  mismo,  en  el  caso  que  un  fiador  compruebe 
su  calidad  de  tal  y  haber  hecho  el  pago  por  el  fiado, 
tiene  expedita  la  vía  ejecutiva  para  repetir  contra  el 
fiado  la  cantidad  que  él  ha  cubierto. 

No  ha  perdido  su  interés  la  discusión  relativa  a 
si  debe  atribuirse  igual  valor  ejecutivo  a  la  primera 
y  segunda  copia  de  las  escrituras  matrices  para  los 
efectos  de  la  ejecución,  y  fundo  esta  aseveración  en  el 
hecho  que  varios  de  los  Códigos  modernos  que  he  teni¬ 
do  a  la  vista  reproducen  el  precepto  establecido  por 
Alfonso  el  Sabio,  relativo  a  que  solamente  la  primera 
copia  o  la  segunda  extendida  con  las  formalidades 
legales  debía  considerarse  como  títulos  ejecutivos. 

Pregunta  un  ilustre  profesor  de  derecho,  dice 
Manresa,  ¿a  qué  fundamento  racional  responde  esa 
diferencia  de  primeras  y  segundas  copias  de  escrituras 
públicas?  y  contestándose  a  sí  mismo,  dice:  “Absolu¬ 
tamente  a  ninguna :  es  un  error,  de  las  leyes  anteriores 
que  ha  copiado  ciega  e  inconscientemente  el  legislador 
moderno.”  Esto  sí  que  es  un  error,  continúa  Manresa, 
a  nuestro  juicio,  y  salvando  el  respeto  debido  a  nuestro 
ilustre  compañero  y  luego  sigue  comentado  el  texto 
positivo  de  la  ley  para  demostrar  que  conforme  a  ella, 
sí  se  debe  exigir  esta  formalidad. 

El  único  argumento  de  cierto  valor  que  he  encon¬ 
trado  para  sostener  esta  diferencia,  es  el  que  se  funda 
en  que  si  todas  las  copias  tuvieran  la  misma  fuerza, 
podría  darse  el  caso  de  despacharse  a  la  vez  dos  o  más 
ejecuciones  por  una  misma  deuda  y  contra  un  mismo 
deudor. 

Fácil  es  combatir  tal  argumento.  En  primer  lugar 
el  legislador  al  establecer  tal  diferencia  se  pone  en  el 
supuesto  de  la  mala  fe  del  acreedor,  y  bien  sabemos, 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


157 


de  conformidad  con  los  preceptos  fundamentales  de  la 
-filosofía  del  derecho,  que  jamás  puede  servir  de  base 
a  una  ley,  una  suposición  de  esta  especie,  porque  si  así 
se  hiciera  indudablemente  que  la  ley  tendría  que  resuL 
tar  de  una  severidad  excesiva,  y  desprovista  de  ese 
espíritu  de  equidad,  que  siempre  debe  revestirla. 

Por  otra  parte,  el  legislador  debe  clasificar,  con 
entera  independencia  los  actos  delictuosos  de  los  que 
no  lo  son,  y  establecer  las  consecuencias  jurídicas  que 
se  derivan  de  unos  y  otros.  De  otra  manera  la  legisla¬ 
ción  sería  un  mare  magnvm  indescifrable. 

á  Y  el  hecho  de  cobrar  dos  veces  una  misma  deuda, 
no  puede  clasificarse  perfectamente  entre  los  hechos 
delictuosos?  ¿Y  acaso  el  acreedor  que  entabla  un  jui¬ 
cio  completamente  inútil  y  perjudicial  al  deudor  no  es 
un  litigante  de  mala  fe  que  debe  sujetarse  a  las  penas 
que  la  ley  establece  en  estos  casos?  Si  la  ley  debe 
establecer  las  penas  a  que  queda  sujeto  el  ejecutante 
en  el  supuesto  de  cobrar  dos  veces  una  misma  deuda, 
no  será  suficiente  esta  sanción  para  conjurar  todos  estos 
peligros  que  por  tal  motivo  pueden  presentarse?  In¬ 
dudablemente  que  sí. 

Por  otra  parte  la  práctica  nos  ha  venido  a  demos¬ 
trar,  e  indudablemente  debido  a  las  razones  que  hemos 
expuesto,  que  tales  temores  son  infundados,  puesto  que 
hasta  ahora  no  se  ha  presentado  este  caso. 

Destruida,  a  nuestro  modo  de  ver  la  argumenta¬ 
ción  de  los  que  sostienen  aún  las  ideas  de  los  antiguos 
legisladores,  queremos  exponer  los  argumentos  positi¬ 
vos  (digámoslo  así)  que  existen  para  fundar  la  opinión 
contraria.  La  fuerza  probatoria  del  instrumento  pú¬ 
blico  debe  apreciarse  en  la  escritura  original.  Los 
testimonios,  como  su  nombre  lo  indica,  no  prueban  la 
obligación  formal  en  sí,  sino  que  existe  el  original  de 
donde  se  deriva  la  fuerza  probatoria  de  la  obligación ; 
si  el  objeto  de  la  copia  no  es  más  que  probar  que  existe 
el  original,  nos  parece  lo  más  racional  y  lógico,  que  lo 
mismo  se  logra  el  objeto  con  la  primera  o  la  segunda, 
ya  que  ambas  deben  tener  idénticos  requisitos  de  forma 
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y  en  ambos  interviene  la  fe  pública  del  Notario,  luego 
no  existe  ninguna  razón  de  peso  para  negarle  fuerza 
ejecutiva  al  segundo  testimonio,  y  en  tal  virtud  nuestra 
ley  actual  está  en  lo  justo  a  limitarse  a  establecer,  que 
son  títulos  ejecutivos,  la  copia  o  testimonio  de  una  es¬ 
critura  pública  expedida  en  la  forma  legal,  sin  hacer 
esa  distinción  inútil  de  primera  y  segunda  copia. 

Sentencias  ejecutorias. — Entre  los  títulos  ejecuti¬ 
vos  que  menciona  nuestro  Código  figuran  las  sentencias 
ejecutorias.  Ya  hemos  expuesto  nuestra  manera  de 
pensar  a  este  respecto  al  hablar  de  la  diferencia  que 
debe  existir  entre  'el  juicio  ejecutivo  y  la  ejecución  de 
las  sentencias.  Y  por  los  motivos  expuestos  creo  que 
debe  excluirse  esta  clase  de  documentos  ejecutivos, 
estableciendo  un  procedimiento  aparte  que  las  com¬ 
prenda,  en  el  título  general  de  ejecución  de  sentencias. 

(  Continuará). 


NOTAS  DIVERSAS 


ESTUDIOS  JURIDICOS.— La  Junta  Directiva 
de  la  Asociación  de  Abogados  ha  continuado  sus  labores, 
en  unión  de  algunos  miembros  prominentes  de  ella  que 
frecuentan  sus  sesiones,  estudiando,  dos  veces  por  se¬ 
mana  (los  martes  y  viernes,  a  las  5  y  30  p.  m.)  la 
primera  parte,  ya  publicada,  del  nuevo  Código  Civil 
que  regirá,  en  breve,  en  el  País. 

También  los  socios  licenciados  don  José  Mariano 
Trabanino,  don  Guillermo  Sáenz  de  Tejada  y  don  Julio 
TJrrutia,  han  llevado  a  su  consideración,  una  iniciativa 
de  reformas  al  decreto  1439  que  reglamenta  el  ejercicio 
de  la  profesión  de  la  Abogacía,  y  un  proyecto  de  Ley 
contra  Litigantes  Temerarios  que  está  siendo  objeto  del 
estudio  de  la  propia  Junta. 
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RICA”  la  reproducción  con  que  honra  a  “EL  EORO 
GUATEMALTECO,”  al  darle  publicidad,  traducido  al 
inglés,  al  artículo  “Los  departamentos  del  Poder  polí¬ 
tico  y  su  necesaria  independencia,”  del  Lie.  don  Juan 
M.  Mendoza,  que  viera  la  luz  en  el  número  correspon¬ 
diente  al  órgano  de  la  Asociación  de  Abogados  de 
Guatemala,  edición  del  mes  de  Septiembre  de  1925. 

UNA  REVISTA  IMPORTANTE.— A  los  Abo, 
dos,  Jueces,  Notarios,  Registradores,  etc.,  interesa  cono¬ 
cer  la  Revista  de  Derecho  Privado,  única  que  en 
España  se  publica  especialmente  dedicada  al  estudio 
del  Derecho  civil,  mercantil  y  sus  procedimientos;  el 
sumario  del  número  de  Mayo  es  como  sigue : 

I. — Reseña  crítica  de  la  Legislación,  la  Doctrina  y 
la  Jurisprudencia  francesas  en  materia  d)e  Derecho 
privado  durante  el  año  1925. — I  Legislación:  Derecho 
civil ;  Derecho  mercantil  y  legislación  obrera ;  Procedi¬ 
miento  y  organización  judicial;  Derecho  internacional 
privado. — II  Doctrina:  l.°  Obras  generales;  2.°  Mono¬ 
grafías;  3.°  Publicaciones  periódicas:  A)  De  carácter 
general;  B)  Publicaciones  especializadas. — III  Juris¬ 
prudencia:  Derecho  civil:  l.°  Personas;  2.°  Obli¬ 
gaciones  y  contratos ;  Derecho  mercantil  y  legislación 
industrial;  Derecho  internacional  privado,  por  J. 
Champcomunal,  Prof.  en  la  Facultad  Libre  de  Derecho 
de  Limoges. 

Reseña  crítica  de  la  Legislación,  Bibliografía  y 
Jurisprudencia  del  Derecho  privado  italiano  durante 
el  año  1925. — I.  Legislación. — II.  Bibliografía:  1)  Ob¬ 
servaciones  generales;  2)  Monografías;  3)  Revistas: 
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Derecho  civil  y  mercantil ;  Derecho  procesal. — III.  Ju¬ 
risprudencia  :  Derecho  civil;  Derecho  mercantil,  por 
L.  Mossa,  Prof.  en  la  R.  Univ.  de  Pisa. 

II.  — Cuestiones  prácticas:  Cancelación  de  hipote¬ 
cas  voluntarias,  por  Pascual  Lacal,  Notario. 

III.  — Jurisprudencia  del  T.  S.:  Enjuiciamiento 
civil:  II.  Casación. — III.  Competencias,  por  Antonio 
Aguilar,  Magistrado. 

IV.  — Notas  bibliográficas,  por  R.  Fernández  de 
Velasco  y  J.  Xirau. 

El  sumario  del  número  de  Junio  es  como  sigue: 

Don  Salvador  Torces  Aguilar  (necrología),  por 
Casto  Baraona,  ex-Prof.  aux.  de  la  Univ.  Central, 
Oficial  de  la  Dirección  de  los  Registros. 

I.  — La  doctrina  de  las  condiciones  en  Derecho  y 
los  artículos  759  y  799  del  Código  Civil  Español,  por 
Marceliano  Isabal,  Decano  del  Colegio  de  Ahog.  de 
Zaragoza. 

II.  — Jurisprudencia  del  T.  S.:  Civil  y  Mercantil. 
A.  Civil:  I.  Normas  jurídicas  en  general. — II  Propie¬ 
dad  y  derechos  reales. — III.  Obligaciones  y  contratos. — 
IV.  Familia. — V.  Sucesiones. — B.  Mercantil,  por  J. 
Castán,  Catedrático  de  la  Univ.  de  Valencia. 

Las  suscripciones  comienzan  en  Enero.  España, 
semestre,  11  pesetas;  año,  20;  Extranjero,  año,  25 
pesetas. 

Administración,  Pozas,  12,  Apartado  4,047,  Madrid. 
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Abel  Barrios  M. 

Abel  Girón. 

Abel  Leiva. 

Abel  Paredes. 

Abel  Y.  Montúfar. 

Abraham  Bustamante. 
Adalberto  Aguilar  Puentes. 
Adalberto  A.  Saravia. 
Adolfo  Padilla. 

Adolfo  Barillas  González. 
Adrián  Recinos. 

Adrián  Yidaurre. 

Alberto  Asturias. 

Alberto  de  León.' 

Alberto  Arguéta  S. 

Alberto  C.  Camey. 

Alberto  Paz  y  Paz. 

Alejo  Membreño. 

Alejandro  Arenales. 
Alejandro  Aqueche. 

Alfonso  Cifuentes  Soto. 
Alfonso  Gálvez. 

Alfonso  Hernández  Polanco. 
Alfredo  Alarcón. 

Alfredo  Escobar. 

Alvaro  A.  Magaña. 

Amadeo  Barrios  G. 

Angel  María  Bocanegra. 
Angel  González. 

Antonio  Flores. 

Antonio  Gómez  Romero. 
Antonio  Rivera  P. 

Antonio  Girón  y  Girón. 
Antonio  Dardón. 

Antonio  F.  Cruz. 

Antonio  Castillo  Vega. 
Antonio  González  Sierra. 
Antonio  N.  Cabrera. 

Antonio  Castañeda. 

Antonio  F.  Aguirre. 

Antonio  Batres  Jáuregui. 
Arturo  Peralta. 

Arístides  Mayorga. 

Arturo  Ubico. 

Augusto  Neri  Barrios  M. 
Avelino  Mariscal. 

Avelino  Villanueva  G. 
Baudilio  Palma. 

Benjamín  Gómez  Urruela. 
Bernardo  Alvarado  T. 
Benjamín  Padilla 
Bernardo  Prado  Salinas 
Bernardino  López  Ruano. 
Buenaventura  Echeverría  S. 
César  Izaguirre  G. 

Celso  D.  Cerezo. 

Carlos  Rodríguez  Cerna. 
Carlos  Salazar. 


Carlos  Salazar  h. 

Carlos  Castellanos  R. 
Carlos  J.  Martínez. 

Carlos  Pacheco  M. 

Carlos  Urrutia. 

Cecilio  Palma. 

Carlos  O.  Zaehrisson. 
Daniel  Conde. 

Daniel  Menéndez. 

Daniel  Arellano. 

Darío  Molina  P. 

Daniel  Escalante. 

Daniel  Amézquita. 

David  Pivaral. 

Delfino  Santisteban. 
Demóstenes  Escobar. 
Domingo  R.  Fuentes. 
Domingo  de  León. 

Enrique  Martínez  Sobral. 
Elfego  Polanco. 

Ernesto  Asturias. 

Eduardo  Girón  h. 

Edmundo  Vásquez. 
Edmundo  Méndez. 

Efraín  Peñalva. 

Ernesto  Yiteri  h. 

Egberto  Orozco  G. 

Eladio  Menéndez. 

Eugenio  Silva  Peña. 

Emilio  Beltranena. 

Ernesto  Pardo. 

Ernesto  Andrade. 

Ernesto  Sandoval. 

Emeterio  Girón. 

Ernesto  Rivas. 

Eulogio  González. 

Eliseo  Solís. 

Eleázar  Urmeneta. 

Enrique  R.  Melhmann. 
Filadelfo  de  León. 

Felipe  Valenzuela. 
Francisco  E.  Toledo. 
Filadelfo  J.  Fuentes. 
Fernando  D.  Ramírez. 
Francisco  Contreras  B. 
Federico  Arias. 

Francisco  Fajardo. 
Francisco  Z.  Mazariegos. 
Francisco  M.  Rodas. 
Federico  Cajas. 

Filadelfo  Salazar. 

Francisco  Medina  R. 
Federico  Castañeda  Godoy. 
Federico  O.  Salazar. 
Federico  Carbonnell. 
Federico  Valenzuela  C. 
Federico  Morales. 

Federico  S.  de  Tejada. 


Francisco  Menéndez  B. 
Franco.  Castillo  Monterroso. 
Felipe  L.  Carrascosa. 

Felipe  Luna  E. 

Fernando  Saballos. 

Faustino  Padilla. 

Fernando  Rodríguez  y  C. 
Fernando  Orellana. 
Francisco  Villagrán. 
Federico  Salazar. 

Francisco  E.  Rodríguez. 
Flavio  Herrera. 

Fabián  S.  Imeri. 

Gilberto  Ortega. 

Guillermo  Lavagnino. 
Guillermo  Fernández. 
Gregorio  Aguilar  Fuentes. 
Gilberto  Juárez. 

Guillermo  Campos. 

Guillermo  S.  de  Tejada. 
Guillermo  Ramírez  h. 
Humberto  Robles. 

Héctor  Aparicio  I. 

Héctor  Villagrán. 

Hugo  Torselli. 

H.  Abraham  Cabrera. 

Héctor  Polanco  R. 

Ismael  Velásquez. 

Isaías  Peñalonzo. 

J.  Alfredo  Guzmán. 

J.  Calixto  de  León. 

Jorge  A.  Pacheco. 

José  Díaz  Durán. 

J.  Javier  Sosa. 

José  Pinto. 

José  Antonio  Mandujano. 
José  A.  Medina. 

José  A.  Beteta. 

José  María  Reina  Andrade. 
José  León  Samayoa. 

José  Lara. 

J.  Esteban  Calvillo. 

J.  Ernesto  Zelaya. 

Juan  Rosales  Alcántara. 

Juan  C.  Alvarado. 

Juan  F.  Rodríguez  C. 

J.  Daniel  Ramírez. 

José  Antonio  Méndez. 

José  Rosa  Chávez. 

J.  Eduardo  Girón. 

Jorge  Morales  Urruela. 

J.  Leopoldo  Rosales. 

José  María  Lazo. 

José  Barillas  V. 

Juan  S.  Lara. 

José  A.  Medrano. 

Juan  de  Dios  Castillo. 

José  Matos. 


José  González  Pilona. 
Juan  J.  Conde. 

J.  Antonio  Vásquez. 

J.  Antonio  Castro. 

J.  Tomás  Delgadillo. 
Jerónimo  Lima. 

J.  Lorenzo  Hurtado. 
Joaquín  Avila  A. 

José  María  Camargo. 
Javier  Bolaños  S. 

Julio  Pellecer. 

J.  Filiberto  Escobar. 

J.  Luis  Cbarnaud. 

José  Luis  Arenas. 

J.  Luis  P.  Vargas. 

José  L.  Pinetta  C. 

J.  Liberato  Valdés. 

José  Rodríguez  Cerna. 

J.  Francisco  Mena. 

Juan  M.  Mendoza. 

Juan  J.  Pérez. 

José  D.  Mayorga. 

José  María  Cumes. 

José  María  López. 

Juan  J.  Pellecer. 

José  Luis  Rosales. 

Joaquín  V.  Galdámez. 
Jorge  A.  Serrano. 

José  Aguelí  Hernández. 

J.  Jesús  Alvarado. 

Julio  Gómez  Robles. 

José  León  Castillo. 

Julio  César  Martínez  P. 
José  Luis  Lemus. 

Jorge  F.  Sánchez. 

Juan  Antonio  Guillén. 
José  Serrano  Muñoz. 
Javier  Ramos  Orozco. 
Juan  Antonio  Martínez  P. 
José  González  Campo. 
José  Avilés. 

José  Santa  Cruz. 

Joaquín  Flores  Barrios. 
Julio  Urrutia. 

José  Falla. 

Juan  Miguel  Herrera. 
Juan  Guillén  R. 

Juan  Fortuni. 

José  Luis  Quiñónez. 

Juan  Mata-  C. 

Juan  Ramón  Guillén. 
Jorge  Bocanegra. 

José  Azpuru. 

José  Barillas  Fajardo. 
Jorge  Mario  Ruiz. 

J.  Antonio  Villacorta  C. 
Luis  F.  Molina. 

Leonardo  Flores  B. 
Leopoldo  Trujillo. 

Luis  Mendoza  G. 


León  de  León  Flores. 
Leonardo  Lara  G. 

Leandro  Velásquez.  - 
Luis  Mejía  Moreno. 

Lázaro  Valdés. 

Luis  Barrutia. 

Luis  Beltranena  S. 
Lisandro  de  León  M.. 
Lisandro  Alvarado. 

Luis  Bertrand. 

Luis  Dardón. 

Luis  Gerardo  Barrios. 
Mariano  Cruz. 

Manuel  Antonio  Herrera. 
Marcial  Prem. 

Marcial  García  Salas. 
Manuel  F.  Polanco. 

Manuel  Zúñiga. 

Manuel  Zeceña  B. 

Manuel  Rojas  M. 

Manuel  Valladares. 

Manuel  A.  Núñez. 

Máximo  Soto  O. 

Manuel  Franco  R. 

Mariano  Trabanino. 
Marcelino  Alvarez. 

Manuel  S.  Herrarte. 
Miguel  A.  Gil. 

Manuel  Villacorta  C. 
Mariano  C.  Reina. 

Miguel  Guzmán. 

Manuel  Echeverría  y  V. 
Max.  García  R. 

Manuel  de  León  Cardona. 
Miguel  T.  Alvarado. 
Manuel  María  Rivera  V. 
Manuel  María  Herrera. 
Manuel  Coronado  A. 
Miguel  Angel  Asturias. 
Maximiliano  Palomo  M. 
Miguel  Péñate. 

Manuel  G.  Alvarado. 
Manuel  Zeceña  M. 
Maximiliano  Cifuentes  M. 
Manuel  J.  Vargas. 

Manuel  V.  Marroquín. 
Manuel  E.  Samayoa. 
Manuel  Martínez  Sobral. 
Miguel  Bracamonte  S. 
Neri  González  P. 

Oliverio  C.  Valle. 

Octavio  Aguilar. 

Octavio  Martínez  M. 


Pedro  R.  Morales. 

Pedro  A.  Ibáñez. 

Procopio  Martínez. 

Pablo  Rabassó. 

Quirino  Flores  y  Flores. 
Rodolfo  E.  Sandoval. 
Rodolfo  Rivera. 

Rafael  Mayorga. 

Rafael  Ordóñez  Solís. 

Rafael  Castillo. 

Roberto  Matos. 

Rosalío  Herrarte. 

Rosalío  Reyes. 

Raúl  Ruiz  C. 

Raúl  Calvo  C.  - 
Rodolfo  Gálvez  Molina. 
Ramiro  Fernández. 

Rafael  Ubico  Estrada. 
Ricardo  C.  Castañeda. 
Ricardo  Moreira. 

Ramiro  Fonseca  P. 
Rigoberto  Valdés  Calderón. 
Rafael  Beltranena. 

Rubén  Rodríguez  y  Castro. 
Ricardo  Peralta  H. 

Rafael  Piñol. 

Rafael  Flores  L. 

Roberto  Lówenthal. 

Rodrigo  J.  Barrios. 

Rafael  Montúfar. 

Ricardo  Ortiz  Sánchez. 
Salvador  Samayoa. 

Salvador  Falla. 

Salvador  Villanueva. 
Salvador  Corleto. 

Salvador  Guerra  V. 

Salomón  Pivaral. 

Salomé  J.  Fuentes. 

Salomón  Carrillo  Ramírez. 
Salvador  García  Iglesias. 
Silverio  Gómez. 

Trinidad  A.  Montes. 

Táeito  Molina  I. 

Teodoro  Díaz  Medrano. 
Teófilo  A.  Barrios. 

Valentín  Fernández. 

Víctor  M.  Estévez. 

Valentín  Fernández  Rosa. 
Víctor  M.  Herrera. 


Oscar  A.  Sandoval. 

Pedro  Gálvez  Portocarrero. 
Pedro  Santiago  Valdez. 
Pablo  Porres. 

Porfirio  Barrios. 

Pedro  R.  Espinoza. 

Pedro  A.  Penagos. 

Pedro  Amézquita  E. 

Pedro  Contenti  hf  J 


Virgilio  Obregón. 

Vicente  J.  Rosal. 

Virgilio  Rodríguez  Beteta. 
Vicente  Grajeda. 

Vitalino  Martínez  D. 
Vicente  Escobar. 

Víctor  M.  Mijangos. 
Valentín  Alvarez  Pérez. 


jtferio  Ibarra. 
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